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ECXma. Sra- 



íahtendo titulado el Periódico que voy 
'a publicar Correo lie las ÜJtnjs , con el fin 
de promover en ellas Ja apHcañon á una 
lectura que fueda adornar tu entcndimieri' 
to y amenizar una conversación ; parece 
que para completar esta idea , solo faltaba 
proponerles un modelo á quien imitar , y 
i quién mejor que V. E. en quien concur~ 
ren todas aquellas circunstancias y amables 
freídas ?we le han ¿rangeado y hecho 

dig' 



JIgfíj li^l gertfml ofiáuSd ? Si vo KmU' 

se ofender su modestia , ten\a h<.istjnte 
cjwpo don Je explayarme ; pera údcm.is de 
ser notorio , el silencio es el mejor Pane- 
girista, quardo el con.-cpto es svhre Ibda 
expresión Sola me qinJa que suplicar, d 
V. E. se digne admitir este Papel Itaxa 
su Protección ; y este corto debido obse- 
aitio como una prueva del profundo respeto 
y veneración con que queda : 



EXCma. Sr^i. 



A L. P, de \'. E. su mas «ndíJo, 
5tetUo y obligadp Sc,ryjdor: 

El Barón de Brue*e 
Vizconde de Brir, 
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^imque el vasto designio de abrazar 

lo irttl y agradable hice un Plan al pa- 
rertr complicado; aunque solicitar el a^ra- 
flo del Público sea pretensión arrfoa , en la 
qne siiele quedar desairado el titgenio ; y 
aunque esre geliero de I'apelts ests mas ex- 
puesto que otro alguno á la cumuu cen» 
ícrá , por liallarse en manos de todos.- sin 
embargo como sé por experiencia que qual- 
quiera que con cincfro dvxo procura po- 
ner los medios tíei;e ad'-latuado lo mas p.i- 
tá s» logro ; vuelvo u coUíagrar á mis Cen- 
ciadadan:s el pequeño fruto de iris tareas, á 
pesar de tener que lidiar , aun , coa aque- 
llos espiriius indi^eítos y envidiosos de que 
abundan las Sociedades j de aquellos cuyo 
conato es tra^toruar el orden y las mas be- 
llas iiXeiicioi.ej del Gubieroo ; que satirizan, 

por- 



porque no sabe» critiíar (*) y que con el 

precioso aM? fie no dexarse «níéndcr, pre- 
tciid;n , y aun lugrau hacerse admirar de 
h.s Simples , h quienes les impone el tono 
Magistral , con que desprecian lo que no 
alcanzan : deciden lo que aú entiendan : y 
hatiendose dificiies y descontentadizos de 
quanto cae en sns manns , logran que loa 
crean superiores i las Obras que ni«tejan. 
Para satisfacer de anteroailo k las sofisticas 
raz'-nes qne emplean estos Pseudo-criticos cou 
el ña de retraer de la lectura de estos escritos^ 
quedcbsn ser tan apreciaMes y, buscados , ma 
ha parecido no estaría de m^s el insinuar^ 
las. La qtie mas inculcan y les p.irece da 
mayor ptso , .es la taita d¿ invención de 
Í(X Editores , motejándolos de meros Co> 
pistas , prtteijdicndo naturalmente , qne 
quatito Se diese fuíse nuevo y no cono- 
■cida de nadie , tn todos asuntos y mate- 
rias. El q:ja no pare uu poco la conslde- 

rj- 



("} Asi como ¡a Critica corrige 
Ijii SatXTii desdora y vilipendía , 
1' dj Critica á Sátira es forzoso 
Diiiir^tr en tui usos diftreotia^. 



raciofl en elfo no hay duda qm apoyar! 
y celebrará eíta descubierta ; pero st refls- 
xloni uti poco verá que esra fjita se les 
poHria aplicar igualmente á Ioí Historiado- 
res , á ios Sabios y á todos Ij5 Escrito- 
res del primer orden, j Acaso los primero) 
han inventado los hechos que no5 refieren, 
en sus Histüríjsf ^ Los s ■gu-i l09 hjn ex 
perímeiitado por ellos mismtis todo qujnto 
nos proponen para nutstro g'íbíerno ? j Ni 
los dem.i5 Escritores sobre tant.it y tan di- 
versas materias han hecho mjs que copiar- 
se unos á otros, recopilando lo mejor de 
lo que han encontrado , añadiendn tal 6 
tal , nuevo descubrimi?nto , 6 adelantamien- 
to ? No segLiramcute ; el verdadera méri- 
to de estos Autgrei hi consistido en la 
coordinación de los suceios ; en la veraci- 
djd de los hechos ; en c! orden Cr^iiolo- 
gico , en las rv-flcxiones y conser^.i.- ocias, 
para nnestra eiisiñanza é instrucción , y en 
el estilo, SienJo esto asi j quinto mayor 
aplauso debian merecer los fcrióJicos en 
qu2 se dá extractado y analizado quanto 
han dicho de mejor iodos aqütll'is grandes 
hombres? Qjalquiera de su» Obras ccnso- 
niirian mucho tiempo si se huoiesen de 
T. I. N. 1. A leer, 



Jeer , aun quaiitlo se t'joie'e proporcírm de 
lenefks , y se stipteísn u^d^s l.is lenguas 
rii que se ¡un escrito, ¿ Quintas veces al 
contemplar uiu O' ira voluaiinos.i ha retraí- 
do i muirlios el principíjrla á leer ; y 9Í 
lo han hecho I qu.iiitD de ttívul , quinto 
de s.ipL'irta^i nu han lijll.ido eti dlla ? Pues 
si los FerióiUcus tes tTÍt.ia esa molestia, 
que graci.ii nu se debti) cíJr al primsrro 
que introduxo tsLe ^tiiíro ds e.-critos (*J. 

Otro tie los puntos sobre que recargan 
y que á primera viita suele llevarse la 
apruaaeioii , c: h CDinpa ración qu; hacen 
del cosco de los Wnfklit;i)s , cuii ks otrai 
Oor<ii , qu¿ se pú:iicjn, no queriéndose ha- 
cer el Ciígo , q-i¿ pjra amenizar eite genero 
He t'apcleii , qjc lu tr^tjn tan solamente de 
uiid mjUria , de ana Ciencia y de un 
.Arte , sino que abraia gen^T.ilmenie quanto 
i%. eiK'i>:rra tn ui.a general instiuccioa, se 
nícesif;! hi:cerse de Obr.iS escoj^idas , de 
subscriv iris: a lúdoj lus I'-, riódicus asi Na- 
cíonaics, Canio Ext.'.inj^erüi , para adquirir 
quüiita» ni^ticijj, puedan ser de alguna uti* 

no 



(*; En Akmania (i año ds ig^g. 



lidad , cuyo porte de Cartas lolam.i mente 
es cnstiíjo , que uiu Persnna acia iro e§ 
suficleiite para dir abaíto y Siilidj ;í lo 
que encierran eitos Pdpjles , junt .ndo5e lo 
su6ídt> de Id Impr¿nti y otrus gastos , en 
un País en q-is cod>j tiene un alto precio. 
Hechas estü coniiderjcionei h.*!l.irá!i ler un 
moderjdj precio ei de este l'apel ; el qiic 
no pudra pe mm^cer sinu pssjn de doscien- 
tos Ins Subscriptores , de q'ie se dari lis- 
ta al ño de este mesi 

Las demis oiijícionís , no merecen la 
peni de rechazar! jí , ¿iljs mis lus s¿ des- 
truirán con el tientpo y mi cunítancia en 
promover la aplicacijii i ui:cru:cion Públi- 
ca, espiro mereJeri al^rua inJulgeiicia z'mo 
«orreipondieseti los electas a mii deíeu-. 

VALE, 



EDU- 
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EDUCACIÓN. 

La juventud deve instruirse en la que le 
será mas ut ti para adornar la vejez, 

Artstippo. 

^i nuestros mayores huvieran tenido pre- 
sente este axioma de Ariítippo , coya ver- 
dad nns enseúa li experiencia y la razan 
y se hubieran conformado con esta regla 
tan natural , tciidriamos mejores planes de 
educación ; y si por ouíitra parte la ob- 
serváramos como mer;ce, se hariari conside- 
rables alteraciones en nuestras insiituciones 
modernas. Dtsde ¡U'go se deí cerraría de lac 
escuelas toda especulación poco uiil , lat 
ciencias no se detendrían en vaciedades , y 
muchos conocimientos debidos al zelo de loi 
modernos ó perfecciomdos par ellos , halla- 
rían su debido lug^r en el vasto campu 
de nuestras iustrucciones . 

¿Qiisn pndrá desentenderse de la hls* 
torja quando trate de formar el pl-ti de 
una útil edacacioii ' J Y qiiin no vé que 
eite eitJ.'lio debe hacerle proporcionando el 

taé- 
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raétoáo á la ccíad del qiie?e entrega & él? 
Quando solo puede sacarse partí In de la 
insmon'a es preciso valcrjc de un C'mpendio 
hístfírico y con el auxilio de mi mapa ge- 
neral aprender de tal modo ¡os hechos mas 
principjics que queden grabados por toda 
Ja vida. Pasarlo cierto tiempj debiera en- 
seúarse algo mas que simples nombres y he- 
chos , presentando al juicio las grandes es« 
cenas que ofrece el inmenso campo de Ja 
historia. Pero como esto es imposible en 
cl corto espacio de una educación , deberá 
el preceptor aficionar su discípulo á éste 
estudio , man¡feilando!e sus utilidades , y 
disponiéndole para que pueda por sí hacer 
sus inquisiciones recurriendo á las fuentes 
inagot ibies de la historia , el modo mas 
fácil y pronto de estudiarla y los diferentes 
obgetos mas dignos de su atención. 

Para el estudio qti» se hate en esta edad 
se h.¡n escrit-T mtiy buenas lecciones y par- 
ticul.srnipnte Prhstley que sería de desear 
st tradijjíasn en nueitro Idioma. E>t¿ sabio 
autor In¿líS ha proporcionido toda, las no- 
ticias necesarias para qui el estuiía de \3 
hisKtria y de 1j política fuese am mismo 
tiempo util y agradable. Cumicnza proban- 
do 
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do qué"l estudio He la historia divierte /s 
ímaginaciou, mueve Lis pasir'nes y las su-' 
geta áh razón, perfcccif.aj el entendimien- 
to , "Oí hace conocer í los hombres , v nos 
confirma en la virtió ; despjei pi^a á exá- 
ijiinar bs fueiiies de los coiiocimiento; his- 
toríeos 3H directos , como indirtctos. De 
Jas obserifacioiies de q:ie eitl llena e?ti pirte 
de la obra , traeré el párrafo relativo á 
las leyes ; para formar concej'ta de lo qm 
digo. 

„ Supuesto que toda ley se establece pira 
desterrar algun abuso á tj^íe está exp lesto 
el estado j qje no pu?dc corregirse inejír 
de otro muda ; es Ij Jt-y la prue'ja m.is 
^■¡teütica y menos equivoca del eitada de 
¡ji cosas antes de setii-'iiiue prom ligación, 
Dcsde qu^ las Ify;s r.d^ptjriin una formí 
regular , sus respeut i vos preámbulos sijn otras 
tatius rehctones históricas d«i los males que 
debieron corregir. Este es el estado de casi 
todas las leyes In^Iejas : pero el hijtr,rÍj;lor» 
que nierez:a llam.irse tal , no sz detendrá 
en estos preámbulos , pjr qu; las leyes S6 
anuncia n lo bjiíaute por si mlsaia;." 

j,P(jr excinplo , quando íeemr^-^ que el 
Rey Clotarlii titjjltící^ una ley prohibiendo 

que 
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que á nadie se le coudenaíe sin hiberle oíd» 
en justicia. ; No se infiere natural m ente q'Je 
]a administración át justicia se hallaba en 
muy mal estado en aíjuel país , y q'ie sus 
habitantes no tenian seguridad alg-ma legi- 
tima de sn libertad , de su propiedid , y 
¿ñ su vida ? j Y no se Ínfi.-rirá tan:bien 
que la hospitalidad habia diiminuido mj- 
chísimo entre los Borgoñeses á medida q le 
se iban civilizando , quatidn fus necesario 
promulgar una ley pruhibiendo á todo Bor- 
goiles que enseñase á ningún extrangero la 
casa de nn Romano, en lugar de recivirle 
en la suya ? " 

„ Al considerar lasleyesde losRom.inos 
que restringen á los Padres y les prohiben 
maltratar á sus hijos , formaremos una ¡dea 
poco ventajosa del afecto Paterno y filial 
de aquellas gentes. Los hijos, dicen aquellas 
leyes , no han de ser desheredados shi justo 
motivo , y ra icho nj.'nos sino son reos de 
ingratitud; debe especificarse la cauii en el 
testament") , ha de estar sugeta al J'itz y se 
ha de verificar con teitíjjr.j siempre que U 
confiese el acusado. El conoci líento de 
otra parte de la constitución pr,Iitica de Jos 
Rotnanos contribuirá á di.scubrir de donde 

di- 
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dítnaiiatsa «ta f.i!ta de afecto entre ello?. La 
patria potestad era en tea ¡i dad el poder que 
tiens un amo sobre su; esclavos , cuya sola 
idea por neceñdad había de aumentar la se- 
veridad en los padres y por consiguiente 
destruir el afecto y la confianM que natu- 
ralmente debía reynar entre ellos.** 

„Las leyes y las costumbres de un país 
sirven para saber el modo de vívir y las 
ocupaciones de tos prímems habitanrcs- Y 
así siempre que hallamos que los hijos pri- 
mogénitos sucedan al todo ó á la mayor 
parte de la herencia , podemos inferir que 
esto proviene de un gobi-rno feudal » 
de una vida milicar , y de un poder 
monárquico; quanJoIos hij^s suceden á por- 
ciones igujles , índica que el tal pueblo lué 
agricultor y que lu gobierno fue popular á 
igual. Al contrarío en donde sucede el mas 
joven , es señal de que sus primen-s habita- 
dores fueron errantes y p:istores,y que daban 
lo necesario al mayor y dexabaij lo que les 
quedaba i los qae nacún después, También 
puede concluirse de aq'ií que esta disposición 
supone mi gobierno muy atrasa Jn>*' 

„ No es difícil seguir las alteraciones 
de bs costuoibres y del modo de vivir , en 

las 



(í Correo de 

las aíteracíones de las leyei. Así ej que 
lá; leyes de Inglatirra injnifiestan coa la 
mr'.yor evi.leiicia como pasa esta nacioa áz 
una y'iiz milicar á la mercantil , y Jji <j je 
Jo mai)ifi¿jljn mas sen las que son relati- 
vas i la enajj^enjciuii de todj propieiiai real, 
q ¡£ abijJutanieiite no p:ii;den CQiicilíarse con 
}úi «Qciüiies füuialei , y que úo podían re- 
dncirse d la practica ; perj que al fin s« 
cansigjij pjrgraiüi ,á msdidí que los gran- 
de» ¡nterises del corn;r¿¡o exigían que toJa 
cosa q;ie tubisíé vabr entrass en circula- 
ción. Es pieciio o'oierwar qui las altera- 
ciones Ai las !eyjs , no siempre sa vtrifícaa 
al mismo iiemp<i qu; lai de las coítumbres, 
porque suelen estas sucedír mocn» después. 
En c;s¡ todos lus casjs , la razón y \i iie- 
ceiiJai sueleo iatrod-j:ir a'g ma novedaien 
la prá.'tica , antes que la confirme y auto- 
rizs la Uy. E:i Ij legtilacir>:i di Inglaterra 
s; hj.'ba muchos excin^bs de esta obüi- 
vacioii." I 

Es imposible seguir toJas las obicrta- 
ciones juiciosa* y noii^í^s útiles que cuatie- 
n.-n estii lecciones de PrUstíey ; piro ci- 
tara otro articulo cu qu; cxá'iiiua las uti- 
liJaUsy perjmioj de h% deaJasaaciunalej. 

..Pa. 
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„Parec<í Paitante fácil demostrar Jas uti- 
lidades y perjuicios qne resultan de las 
deudas públicas. Su gran utüidíd debe ce- 
fiir^e precisaiueiite á .facilitar en un mo- 
mento de apuro 5 los Riedir-s de sostener un 
eitado , y de propcrcionaríe ciertos recursos, 
por cuya fdltj hemns visto arruinarse tantus 
reyíios de la aiitigüe"'ad sin haberlo po- 
dido remediar , á los primeros cheques que 
recibieron. Tnmbícn ansilo qne si los im- 
puestos que se establectn para P'^S'^'' *^^ 
intereses 110 son miy exhorbltantes » stme- 
jjntes deudas jamis podrín perjudicar dema- 
siado á un Estado." 

„ Algunos escritores politlcoj han pro- 
curado persuadir que una deuda naciuual 
era tan útil a una nación , como si la 
misiia sumj se aújdiese á sui f( ados y que 
también servia á fr-mentar la ¡nduitria ra- 
cional &c. Pero estLS seííuramei.te 110 haa 
catdo en qn; la misma suma que se ha pues» 
ío eo circulación en pap^l , Sé r!iÓ antes en 
rumerario por los particularts. El que paga 
cj ¡ínp:je>to te priva ae í¿ljjI porción de s;i 
propici!jJ , de ma.io qria dexa :le serlí útil 
y en general Ja emplean It-s Gobiernas en 
el serfieio del cíérciio , de ¡a marina , en 



$ Correo de 

gratificaciones 5cc. que nada vuelbeii I con- 
tribíjír. Esto se parece i !a suma que un 
Padre tliese á su Hijo y que este lo em- 
please en la mesa. Es cierto , que se em- 
plea el dinero y que con el se famenta la in- 
dustria ; pero es aquella industria qoe solo sir- 
ve para aumentar el precio de los géneros 
de consumo. Si un particular ó una Na- 
ción emplease de este modo toda su propie- 
dad se empobrecería sin la menor duda, 
sin embargo de que aquellos á quienes hu- 
biese pasado su dinero , ganarían segurameti- 
fe." 

„Como no hay paradoxa que no se ha- 
ya sostenido , quieren ciertos autores que 
las deudas nacionales están er.teramente 
libres del menor inconveniente. Desde lue- 
gn convienen en que aumentan el precio de 
toda mercadería ; pero pretenden que es- 
tando todos expuestos á este aumento de 
precio , sfrá tan fácil prcveer á las nue- 
vas ngceíiilades como á las anteriores, 
Q'jizá será fjcil hacer ver quan capcioso es 
Cite argumento presentándolo de otro modo; 
veamos," 

„ Supongaraos que una sociedad se com- 
pone ds mil labradores y de m'ú persona 

que 
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que puedan facilitarles el trabajo diario. Sí 
esta sociedad se vé oprimida de alguna 
deuda y obligada por consiguiente á pagar 
algmi impuesto , como todos los labradores 
han de íubsiatir y como loj que los em- 
pleao en su trabajo , no puedan aumentar 
sus salarios , se sigue que algunos de estos 
últimos se han de hacer labradores hasta 
tanto que ei valor de este trabajo adicional 
iguale ta suma del impuesto. Luego es 
evidente que tcdo el poder de una sociedad 
semejante se agotará quando las mil perso- 
nas que al principio emplearon á los labra* 
dores , se verán reducidas á su estado ^ qum- 
do el vabr de su trabajo estará ceñido al 
íiúmero de los que les taclllcen ocupación. 
Lusgo una deuda publica debe fomentar el 
trabajo , el qi>c no podrá menos de sec 
útil , siempre que se fomente la iiidastrla , pero 
desgraciado del país que se atreva d dcictl- 
tenderse de este punto.** 

„ Mientras puedan les labradores au- 
mentar el precio de su trabajo ningún ira- 
puesio les podrá ser perjudicial. Si por 
exeraplo cada uno de ellos estubiese obli- 
gado á pagar un real de plata por sema- 
na j de. sus JQiiiaks siempre hubiesen sa- 
ca- 
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do doce , deberán en lo sucesivo p«<Ítr trt* 
ce; porque han de S'ibiistir con cl valor 
de sue junialcs. Pero en el rnomcno en (jije 
no se Íes p'icJjn dar lf>s j>jriij!ci hcccíj- 
rio; p ir.i p >¿it hacer frente i las s imit 
ain ;: li*! p<-l-> I >e arrainiri Cjdo ate úi' 
tdrP3- <( • 

,,S¡L'm,ire q'i; procurfrmf establecer u.ia 
diúreocij p ir I > q'ie mira al ai into de 
que tratini')! , eiiCr; la sit-Jiciori de im ci- 
ta.l.i y la át u;i iiiüvl.tn 6 Ac mucho» 6 
nos persuádanles qie las deuda* qiic ar- 
rjtnaa á un pirticulir , pjrJjíi s;r utileí 
á un.i Comjni.Lil , ciereinis en uno de 
los miyorc? errores políticos. La unica di- 
fereiici.i q.ie hjlUiriJi en I.ií djs cssn , si 
reduce : á que es mas diñcil obligar á un 
esudo á que pigue lo qiii debe, pera un,i 
vez que csce estado se halle privaJo de su 
credit'i , na sob no poJri c latraer ñus» 
vas dí'jd :í , sino qjc muchas veccs le se- 
rá impósiüle pagar los intereses de in con- 
traidjs anteriormente. En este caso se ve- 
ri necesariamente explícito i todos Ion in- 
coveníente-i que han de ret:ikar por presicinr» 
de su iiH,ilvencia j y íi la quiebra de un 
tolo Comee guate ú Banquug úi lu^ar á 

una 
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mía confusión tan horrorosa en qualqtiícra 
parte qus sucetia [ qudn funestas nu serán 
las coQseqüencias de la bancarrota de una 
uacíon como la Inglaterra!" 

„Los inco»en¡enteí indispensables de to- 
da deiida , semejjiitc á la que han cúntra- 
hido los Ingleses y que según pr.rece , ma 
bien aumeiuarí que dütnínuirá , ya sen muy 
notorios y pudrían al fm ser muy funestos ú. 
esta nación. Siempre que los extrangtros 
vengan a s-er los propietarios de la mayor 
parte de nuestros fundos , en et mis- 
mo hecho £omos nosotros sus tributarios, 
lili que dexe de suceder lo mismo quaiido lo 
sean ios nacionales, t'orqüc el Público siem- 
pre será deudor de un cuerpo diferente de 
él , auuque en cierto modo pueda partici- 
par de sus utilidades, l'cro lo que mai de- 
bemos temer de la acumulaciftu prodigio- 
sa de la deuda nscional , no se conocerá 
hasta tanto qu; los interese; de esta misma 
deuda hay.in subido ¡i tal punto que los im- 
puestos no puedan ser suficientes para pa- 
garlos y hasta que por una con;eqü;nc¡a na- 
tural los que están mas interesados en la 
coniervacíon del crédito naciur.af , no pue- 
dan prestar sui faadoi , en cjyij Csso se se- 
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guirá precísatnentc Iü que dice Hume, Quiu- 
do no se imponga en lus fondoi creados 
para proveer k las necesídjdcs del año , y 
quaiido estos por consíguieiue no puedan 
apriiiuar las sumas necesarias : si en el mo- 
menco la nación se halla txpjfsta á una 
invasión extraña , ú i otro qu.ilq>iiera de- 
sastre t y el dinero desciaado á pagar los 
intereses de la ancigíji deuda se halla de- 
positado en el Schequier , sucederá una de 
estas dos cosas: 6 se recurrirá ai dinero pa- 
ra hjccr frente k la invasión , y entoncei 
se extinguirá la deud.i faltando el crédito 
nacional , 6 no recurríenduse á este dinero 
será esclava la nación." 

„Lo que debemos temer de la acomula- 
cinn de iiutscra deuda nacional , no es tan- 
to una repentina bancarrota , qjanto el que 
todos los días dísmin ye. el pader del esta- 
do por el aumento rápido de los impiíes- 
tos que aniquilan la in.iustria , y amin-iran 
la venta de nuestras manufacturas en el 
extrangero. La renta particular de los ha- 
bitantes de la gran Bretaña , observa el 
Doct, Smitht , está actualmente tan recar- 
gada , aun en tiempo de paz , que parecía 
imposible poderla aumciiur , pues la está 

CG- 
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Coono en la guerra mis ruinosa. Si jamas 
se h'ibiejfi adoptado el sUténia rfe estable- 
cer futidos públicüs para ti pago de los 
intereKS ád dii'.sro q-e tom.iii a eriif restlto 
las nacioiie;. Según parece ticben su orí ■ 
gen á laS Repiislicas dj Italia : GJuova y 
VenecLi que eríin las uiúcas q;ie subsUtÍJn 
con indepeii;!;iiCKi , po.'.iau adibiiiric su de- 
bilIdjJ. EípaTu fusí U prim-ra qji quiío 
imitarlas , pues sus dtrcías ítjn quízi las ma» 
andgiíS. En et sig'o XVI. y.i era 1 muy 
Considerables , ama que la Inglaterra de- 
biera üiv solo chelín. La Frj;K¡a sla em- • 
bargo de los rtcurjo» naturales que tenia, 
gerrííJ^b-XJ del enorme pcid de sus deudas 
íucediendo lo mismo a las l^rovincias unidas.'* 
„D;;pjts ds contraidas las deuJas , se 
establece »n fondo pata pagar los interifsci 
y cútno siempre se !e prová; con ahinidan- 
cÍ3,se emplea lo que sobra co irictinguic 
la düuda , par c lya r;.to;i se llatni fundo' 
de amoTtizacion. Como este al míinio ij¿m- 
po q'ie extingue U deuda , extingue cam-' 
bien el interés , obr.i d.:l mismo m id 1 qus 
el iutere'i compueito y por coniignisnte anl- 
qaila por gra.ijs la deuda. PjT la tenta- 
ción de recurrir á cite fondo para salir de 
T.I. N.°2. B Us 
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las iiecesiJaJcs urgeotes que se presenten, 
ha sicio en todo liemp'j muy gratule pa- 
ra que esfe recurso hdya podido ssr útil á 
la Inglaterra." 

„Mr. Posdethwaite ha calculado lat 
impoiicloiiej q;i2 estos Reytios pudlfráil 
sufrir del modo iiguícute. Los qu^ viven 
en la a'ju.-Jjncia coma c:i Inglaterra pue* 
den facilínsiics p.Vsarie^sín yna tlccima pjr- 
te de sus i-L-iitai ; ptro Ina que srio tan po- 
bres cnmj loí KíC'tceses ¿ Irlandeses ten- 
dr.'n mas dJncuIíiJ en privarse de una vi» 
gesima part^ qjs los d; Inglaterra de una 
décima. Luct^a conslásrando la poblacioii 
de estoá RtjJio; y sus rentas rsjp^tivas, 
concluye que la su.n3 qu: puede sacarse de 
los tres Re y nos anualiniíite sube á 3 mi- 
llones 375 libras etttrlinis " 

„ Lí experiencij ha m.mifestada que po- 
demos soportar una cargí mucho tníyor 
que esta. La dc'jda naCit.nal es hoy de 
novecientos quarenía mi!Ioiii.s(*) , cnvos in- 
tereses ascienden á doce mili. mes de libras 
esteriiuui. SiQ embarga e^ cierto , sin ei- 

pe- 



las t>amaí, 15 

pecíficat luma ali;ii5i pircicdlir , que sí 
algvxia vez llega la druda á tal puno que 
nu basten ius ¡mpuestL-s para pagar Irs in. 
tercKS , y al mistna ttempr) pira sostener 
los gastos usuales del G.ibieriin , necesarii- 
meute se verifi:jrá iriu Je las doj cr»fijeqü;ii- 
cias arrib.i mención jclis , eo cayo iiiier-. 
mecliu le recargjráii la» mjn'tfittLjras y dis- 
miuuir^n los msíJíu; ds pag^r los impicn-jt 
3 proporción di cada aumento q'jc tcii¿a 
la drada nacional." 

,tBn lugar d; Extinguir alguna p.^rce 
<3e esta de ii;la 3 crc;n michos q ic conTen- 
dtta..mas el siiorimir algjms ¿- los i-n- 
puestos mu fjertis y princíp.ilmcnEe Ijs qiie 
recargan nuestrai fabticas 6 manuíactutaa. 
Porque ti el Reyno IL^ga á ser mas opu- 
lento , la deuda j aunq le anualmente I3 
miiina , en realictjd vi^uc á ser r'cnor i 
proporción de los medios que hay ¡>»ra sa- 
tisfacerla." 

Aunq je no aprobamoi todas lit cpi- 
jtlones del Autor , crtemoí poder rjcomiu- 
dir £«33 Lecciones y proponerlas a los afi- 
cionados al eitudio de la Historia ; lus 
que con ellas pjJrin iiirigír su atención k 
obgetos importantes , acusiumbracse a la 

re- 
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rtñcxír.n , y ^ h&c^c Jai úvTjistcione» qw 
juzguen tp^rtuaas. [Monibly Review.) 

SÁTIRA. 

Scm^cr hiit, semper teiiuem , qua veichur^ 
aurd\í. 

Reciprocat cbamie'.eou ; 

ht mutat fscina , varios sumergitque co- 
lóles. 

¿í'íccr adulutor popnhri vescitur aura, 

Hianspic cuneta áevorat. 

Ale Enib. Ulh 
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Jicís , Alíiiiso mío, qiK si qu';ro 
Acomodarme bien , y eutie los Sabios 
Hotnbitíü stt coñudo , os sea liioi:gcro ; 

Que lo malo yo aplauda , y que mis tabioSf 
Si quiLTO ¡et^üÍL- Ii[;;raturj, 
No cnj.Ki de moiternos los re^sbíoi. 

Ni I objCónte , aunque si oue es rms segura 
GanantLi \d mentira , tn cueitros díjs, 
OiH' la del ptístar dinero k i»ura. 

TanM sborcezco ti ii?o rie Ironias, 
Que q'.iauda alguuo ds e<tjs veo dcíaor-, 

De 
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De la cena de Fineo juzgo Harpías. 

Y .asi gmcn míjor ser Estudiante, 
Pobre, perseg'jítio y sin vivienda. 
Que alabar tuí oid^s y femblantc. 

Mirsré indiferente al que pretenda 
Alguna Toga , echaii-jd los livianos. 
Por conseguir mas títulos y hacieiidj. 

Tf á los qu; hacen sus presas, qual Mi- 
lanos, 
Poniendo en Prelacfas su sentiiio. 
Por ser parieiiteí de Simnn , ó Hermanos. 

Y menos tendré envidia a aqnsl Marido, 
Que teniendo á Cornelia por ccnsort^. 

El de Tácito toma el aptUiio, 

Por In que huir procura de la Corte. 
Que aiií no se halla coia mas triunr<inte, 
Qje el tener la lisonja por sn Norte. 

2 Por qu¿ á (a rnula , mayor qi2 un 
Elefante 
En que Agustinos van y Dominicos, 
Le lia de llamar Caballo Roíinante ( 

^Por quJ pjr Observantes , y no ricos 
Juzg.ire á los que n^uestren h porfía 
S\is dos Reloxes de Oro y no muy chicos ? 

Anda pidiendo nuestra Teología, 
Y sospecho queivjnca hará progreso 
Sino syüdi Madama Hypccrcsia; 

Si 
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Si ésta con !a Liionja hace cfingrcií -1 

Y salen de la junta rajy amiga;. 
Mas riquezas ofrecen , q'jc el Rey Creso. 

¡ Pero que «nsias no cuc;tan , y íattgat 
A todos los que son aduladores ! 
¡A que susto» en fin , lisonja , obligas! 

Unos compran y venden los fjvorcJ, 
Mostrándose muy finos y propicios, 
A bi Principes , Grandes y Seúores. 

Otros , para qae aquestos sus servictoi' 
Los tenga en la memoria muy presentes 
Canpn¡7.in y aun ayudan k sus vicios. 

y todos prontos son y diligentei 
En parecer y ler Camaleones, 
Que hacen cara y colores diferentes. 

¡ Tal del hombre son Jas opiniones ! 
! Asi ííguiri siempre nuestra edail, 

Y por eso habrí siempre adulaciones ! 

i Qui importa que te adore qual Dei.íad» 
O quil Oráculo santo , si como hombre 
Padeces hambre , sed , y enfermedades^ 

j Si de Deidad la esencia con el nombre 
No te la pui.ie dar , ni tú la tienes. 
Di qtje sirve que espíritu te nombre í 

O tú , quilqjlera seas , que te aristicnei 
De aq leste abominable y fco vicio, 
Sig'je imitaado siempre á Üicgenes 
Diciendo la verdad síq arti&<;io.=: C, Q. 
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deflexiones sobre el Tiaira, 
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A Arte Dramática tiene una ven- 
taja muy notab'e sobre todas bs demás 
Artes de imícdcioiij y es la d; hablnr jun- 
tamente al espiritii y al corazón; comí rl 
poder comunicar la iii^trucaicii , báxa el 
atractivo aspecto del placer. Este es de 
dos especies , el uno pende de la sensibili- 
dad y el otro de la alegría. Hay carac- 
teres que necesitan del silencio de la re- 
flexión para meditar sobre tu» obligaciones, 
y para coirocer su importancia ; perú eitos 
suii raros , y el iiúmsro de bs que quie- 
ren que se les adíiertí por medio de sen- 
timientos y de exemplos es infiBÍtdmer.te 
mas considerable. Luego el Teatro es el 
lugar en donde pucien darse y recibirse 
utilmente las mas eseicialei lecciones : Es 
la Escuela de todaí las üim de la Socie- 
dad , y sí le biciesQ que se contu'iiera ea 
lUí juitos limites ( (uera de ios q<ialei , la 
libertad es licencia ; la alegría , l&cx'j . y 
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la verdad, atrevimento ) esta escuela sería 
mucho mas utü , que lo es hace algí 
tiempo. 



Ttff 



Quintas de nuestra» Comedias ( pai 
Cübrmeiite las de Figurón ) han desterra- 
dos mdS vicios y m,3S ridicuiezes , que Int 
Escritos de Kis mai célebres Filoínfi)» , tú 
antiguot, como modernos. Ei hombre pifi» 
ío en acción interesa mucho m.is , qie el 
hombre analizado : en una obra muchas ve- 
ces fria , otras sistemática , qtiasi siempre 
inintelcgihic para un gran número de per- 
sonas. No hay duda que la Comedia tie- 
ne una utilidad mas general que la Trage- 
dia , pnrqu; habla mjs al Ciudadano , que 
al hombre ; pero la Tragedia tiene tjtf>- 
hien s-i instrucción , y la sana Filí^süfia 
puede comunicar mucha» luces por su me- 
dio. 

Estas breves rtflexíories bistarían para 
demostrar qui el Arte Drama peo en uii 
Pais bien gobernado , es el que debia me- 
recer mas fomento. Sin cmbarg) se vá 
demasiado descuidado y p-jr eso algunrs 
Autoras , aun conociendo sus defectos , los 
propagan y todo lo jnteiuan á favor drl 
piayor número, que no miran al Teatro 

co- 
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con el verdadero ñn A que debe erigirse 
sino como un obgeto de discracciun ó des- 
canso; y prefísren lo qtr; les hace reír, á 
la verdadera instrucción ; y Ij coitumbre 
de oír y ver estos excesos , hace encon- 
trar luegí ¡ti3ipi:l.íí las Piezis arregla- 
das , bien que estos excesos al ñn catizaii 
también, y siendo el disgusto un efecto in- 
dispensable de la saciedad ^ st hubiera quien 
vigilase sobre este particular , se haría , que 
insensiblemente se fuesen acostumbrando ^ 
tomar el buen gusto, y ¿ sugetarse á laf 
leyes de la razón. Por esío debe ser de 
la mayor importancia para el h.ne Drama- 
«ico y para las costucnbres , el examinar 
con atencioa escrupulosa las obras qu2 de- 
ban repressntarse en la Escena , desterrando 
de ellas indo lo ináecertc , atrevido , & 
inmoral. En los belioi ticnpos de la Gre- 
da el Teatro era el libro en que se ins- 
trniün todos k}S Ciudadanos de sus intere- 
ses asi civiles , como politices y reJIgio* 
sos. Qyanio ya decaía el Imperio Ro- 
mano , 1 s Déspotas que cubrían de tira- 
nías los restos rie la República , que ha- 
bían destrozad j , daban repetidos especta- 
<:u!os licencioíos , para distraer Jes animrs 

de 
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Üe la sltuac'on calamitosa en que la habían 
jpuesEO. La verdadera cansa de la protec- 
ción distiiiguidí que concedió Augtuo á 
loí Éamoios PaiinJín irnos Pylaáes , y Ba- 
íbylo , íu¿ la necesidad de ocupar la aten- 
ción At los Pueblos , con loi partidos ^ 
que se lebantaban , contra y á favor de ellos, 
para impsdir que uo sí ocupase en obgetoí 
m.is importantes. En un Gabierno equi- 
voca ó tumultuoírt ; en el reinado de un 
Intruso , de un Tirano , satt teraibk-s Us 
costumbres ; porque como tienen relación 
con todo, y á tido pueden conducir: y 
un Déspota tiene que temer mucho , el te- 
ner vasjlbs , cuya energía pueda excitaric, 
por una conciencia sana é ¡rreprehenaib¡e ; 
pero en un Pais en el qu« la Filosofía ha 
hecho grandes progresos , eu el que tas 
luces y conocí ;Tii;ntos se han propagado; 
en el Reinado de un Principe sabio, bije- 
110 y virtuoso. En España , por exem- 
pio , las costumbres se saben apreciar 
y merecen toda la consideración d^l Go- 
bisrno y se procuran restaurar y pt"ier en 
SI verdadero estado ; luego siendo el Tea- 
ir.i bitín dirigido , ( como lo he díciio ) el 
Jilear ea que puaie apreniecsc el bus» gui- 
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ló , me parece esencial el que re le su- 
gtte y obligue á que siga las rfgtas de 
]a r:izon y de la moral. 

Me parece que ya oigo algunos q'ie excla- 
man , qic se les quiere condenar h que 
no rúo mas y h qiie se enirolfen cu los dii- 
cunos serios , con los que suele espautarse 
Ja razón, f Pues qré , no puede existir ale- 
gría sin locura , Cómicos graciosos sin ia> 
decencia , ni bufonadas 6 chistes sin impu- 
íezi ? ¿ Quantas de nuestrai Comedias mo- 
dci'iias y algunas de las antiguas no ha- 
blan el Icnguage de la Filoscfij , y divier- 
ten la razón ? No se me citen Cümo au* 
torídades algunas obras en que dexaron los 
Autores de ser Filósofos contempladores , y 
¡os observadores roas exactos de la decen- 
cia ; estol conociín su sigln, sabían que 
aun lea faltaba alguaa coáa para su genio 
y las farsas quz de quando en q'iando da- 
llan á la multitud de íxpectadorcs para 
quienes era necesario uia alegria vulgar, 
•erríau , para decirlo asi , de alfombra á las 
obras exceJeatej , con quz tübitron el no- 
ble orgu'lo de q lerer ilustrar tu Nación, 
pien contiico también qjs algunos hombre» 
€s;ragadüs aun antes de la edad , porque 

hiiu 
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tan abusado de todo , iieceiítan de la io- 
rteceiicia pnn qae se díspíerte en elloi la 
riza .TpigiJ.T y i por nr; cjtcíios, Pero por 
la bticiia opinión q'.ií tengo de mis Con- 
ciiid.idano5 , na pje !o mmm ds peiiítr 
*^ue hay todavía un gran número aq'iíenet 
bastiría presfoCir el gmto de lo bii?no y 
de lo bello ,para que lo amasen , hacien- 
do je s'.is partidarios. 

Hablemos nii pico di h Escuela «fe 
DeclamacfcKi. Ya he dicho qti: este esti- 
blecimiento sería muy útil , y ahora lo 
repita j pern díba observar que cj muy 
pcli^rosíi que los Cómico» , sean los Mae»- 
triis ¿2 elli , cin exclu'ion. El Arte de 
la declamación es un DJt mis bien que 
un Artí: es u.l talento que es preciso na?.- 
C3 c>in nosotros , y qus no p;);de comuiii* 
cañe ; diré mis , q-ic es muy fácil el corrom- 
perlo; toiio Cómico tiene regularmente íu 
mvisr.j 6 sea eitÜo, sii el q'ií , iisda vé, 
nadi sient; , y nida apr'nba Esta mj.i;- 
ra ds ofi:i} la comMici el Cómico á sus 
Di'cípiliií y á pasar s'iyo ss la enseña , por 
la CGíínmSre q le cantraxo. E«a msntrú 
p'.i Itera muy biíu Srrle conveniente á ¿I 
5p-,ro podrá serlo i sus Discípulos? ¿Nj 

se 
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se modifican los sentimientos en razón de 
los que liis experimentaa y la expresión d; 
estos mismos sentimitiiros , no es cifíreii- 
(c á proporción de la diterenda de los mo- 
vimientos ititeriorcs? Y si esto esssigde 
quii ürve una manera ^ Eses , es un abu« 
sr» muy peligroso , que coniienza con al- 
terar la verdad y acaba coa de&truirla. 
En materia de Declamación, son Dccesarios 
modelos y uo Maestras. Lj perfcccica en 
la Eicena no se aprende en las Eicü^bs , y 
i\ iobfc el Teatru y a la vista dtl 1 úbli» 
co. Primero el uso y deíp,ies U exp<rien- 
cia ; he aquí los grandes i\'I^eiiros , he aquí 
los que furman nutstros cejebradus Cómi- 
cos, Si un Cómico pudiera tustúar la Co- 
media y olvidando l.> que ¿1 ILma ojxcioi 
para mi sería el niejir profesor Urjnutico; 
pfro como esto nu ts pcilolt; ( y me lo 
conñrma todos los dia¿ lo que veu y ob- 
servo ) soy de parecer qic un Ccmico 3 
cxcipcíon de algunos CiiSu» particulares , so- 
lo coilJucirá al le ¿tro ivlouas y Papagayos. 

TtaJ. porB. 
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•FÁBULA. 

El Hombre y e¡ Toro. 

V_^on que de cada uno un peso duro. 
Por vicij de EídjiuiI , les asegpjro: 
( Cuidado qjj lio miento, 
Q'jE es para mi sagrado el iur.imento ) 
De lidiar con el TlTO mas valiente, 

Y el qji no lo cvimpÜe^e que rebieote. 
Asi h.iOlaba á un coitcutso grande y varío» 
Un Hi>nibre , ya se ve , muy tcrasrario. • 
La gente qtie lo oía 

Auiiqui e! peligro h que se expoue oía, 

Cuida poco de esi. 

Aquí está mi dinero, vam3S presto; 

Y con voces , sÜvidos y algazara 
Clamaban que ia Jucha se empezara. 
Sacan el Toro en mídií , saie el H'>mbre. 
Lo llama rajchas veces por su nomore; 
Toro , Toro , le grita, 

Y el Toro , en alemán del que medita, 
El peligro que el Hoinbre os ha niii-a,Io, 
Eícarva , brama , mira , y vá á otro I ida; 
Mas su competidor , que hj contraído 
La obiigaci^Q de lurii ó ser herido, 

PUÍS 
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Pues qiie ya p^lf su pirte ha renunciado 
La libertad que at Toro k ba quedado, 
Las sjlidat le busca 
Con eaterera necia , p«ro chusca; 
Lo mira el Toro cuii indifertncía 

Y el coQCurso perdida la paL-ienciaf 

Venga nuestro dinero ,-., » 

El trato fué que el Toro fuese ficrO; 
Que cnh zaíia insolente y atrevida 

Cada instante te amatíase con la vi.'la # 

pDf este tu peligro , v¿ la apu;ita, 
Purqne es el labórete de la fiesia, 

Y con zumba de chinos y cencerro» 
Gritan deie otoñados ; pirros , perros. 
El animal que escucha 

Que \t quieren pegar aquestj pucha. 

Se le para delante 

Y" con b re mido altivo y arrogante, 

Levantando y bas^indo la cabeza, 

Le dá á entender ciciista de la empresa. 

El Pueblo, que advertía 

Que el Toro le trataba tn coríciía, 

En recbifios , y apjdos y, i se arde, 

Arrioiese Vni. al Toro , sá cobade 

El pobrete, azorado 

A la fiera se vá deíatinaJü; 

La reta , insulta » hace rabiar , v hiere 

_____„^^ L. 
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La íntima que se muera , mas no quiere; 
i Pero quku pensara 
Que ^ él el Toro primero lo matará ! 
Era una compasión oirle luego 
Al espirar ¡ cotí que muero per un jjego! 
i Sin du.la al que lo paga le divierte 
El verme á mi morir , de aquesta sücrteí 
Pues scpau que me matan con sus mangs. 
No me digan después , suii [ais hermanos. . 

B. 
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LOS TALENTOS NATURALES, 



J->os Padres nn debían ¡Dcllnar á sui 
hijos 3 otra profcvion mas que aquella H 
que su ginio les cfTiúiice- Apenas la ra- 
zón empieza á cüur en los tiif.os , de- 
biau e^cudidrse su» iiKÜnaciones por los q e 
úl;i£b übligaci'Ji] ¿e dirigirlos. Este des- 
cu itio tiene liena u suciedad de miembroj 
inuiilfs por haberlos hecho adoptar desií- 
ntis contrarios á los que se adhtrian. Y 
la experiencia res hi hecho ver q.u por 
haber seguido niuch'is aquella senda ^ que 
la inclinación les arrastraba no han nece- 
sitado mas que de su talento natural para 
ser en sus prcfesioDes dignos obgetcs de 
la fama , ar.tea de acabar de adquirir con 
el estudio y la practica alondü el cono- 
cimiento de tÜas Trnrnifort nació Botá- 
nico , Pascal Gií ipctra , Racins y Lope 
Poetas; Aícxatidro coi quistó la Asia á los 
*o años: Carlos XI!. i los iS se apode- 
ró de PoloLia y 5,.Xü»ia. E! ¿;r2n Cun- 
de i los 21 g.iitd Ij famosa batalla de 
RüBfoii Los tdkiitoi naturales para ser 
T.í. N.*^ C con- 
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cüiiE'jmudoi en la profcsioi) qne adoptan ne«l 
cesitüii la m;!:id menos de eírudío qnc los que 
la abrazan sin im sutkitiite descerntinien 
to 6 h disguátu, 

A LA MUERTE DE ELISA. 

"Este S~7i:to es imttaciGn ¿s aquel tan ce 

¡el'yudo de Garzilazo , que empieza i 
¡ O ^^u.ciJ f r;ti.ias , p^r mí mal , halladaj ! 

r* 

V_rjat'ira humana, por mi mal amada, 
Eípcranzi? 'e amnr q;jeyo t-:iÍ3, 
En mí memoria triste , todo el día 
Juntjs , h.iceíi n:¡ vida desdichida : 

liifclLe ventura , no oividjdj, 
Q jí faistei aiguii :iempo mi .iíegria, ^m 
Tiempo que ya h.i pjjado , elalmj mía, ^| 
(Te tnvidía dísd; Itxnsj desolada : 

AquíUa mjno impia , que [\\ borrado 
Cüii su cuchilla atroz, vivo: cnlorss, 
Ac-ibí yi iz h.i-'errn3 dssdiciadr» 

¡O «i5nr, s¡2T:p-c coRu-ario á mis amores! 
O vuelve iitra"! ef tiempo ya pasado, 
O a:ab2 con mi vida , niU dolarei. L. J^ 

CUEN-' 
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CUENTO ÁRABE. 
Las Ckinelas de Aboií-cazsynb. 
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■ labia cu B f'^.^d un Mercader muy 
vieio llamddíi A'oii .szfmif , cjl¿hre por 
su avari'^ia: au>iq<ic nquíiiaiu , S'js beatldca 
se cooipouian i'ü rfrniendos , y su turban- 
te, que era de uuá reía muy tiidinaria es- 
taba tan sucio tjue no se ennecia de que 
color era ; pero 1 > que iLniídba nías !a 
atención eran ru; Chinelas ; las s <tias « á 
domas ds tener uní pvilgida de grucio y es- 
taban herrada? con clavos ; el corJubaii es- 
taba lleno de rrtrieüdi'* ; ni el íamu30 Na- 
YÍü de Argos , teolü mas piLzas que e!l¿^. 
Había diez años que la? Libaba de con- 
tinuo en los pits y Jc; ni is acreditados re- 
mendiiues ds ijji^djd , hibian aput ado tu- 
da su b-ibiltiai pift tosería^ y rcriicnJjf- 
la,'. Eran tan pesaiba que quaiido se que- 
ría exíj^erar a!¿'jii.i Lasi pnr muy pes^dj, 
se compirab-t a lai Chinelas de Aboit-ca- 
zentb. U:i di.i qu; ¿-te se paíeabj p.if 
el Grmt Bazar, que ei el Mecc^dn pCt- 
bii- 
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blico de la Ciu.ij J , comii era reconoclílo 
por sus riinozas ; le propusieron C'-Tnprar i 
utia parti.lj de piezas lie tn'jt.il ; con efec- 1 
to his toiupró , porqUá se las dieron muy 
baratiis, A poco rato supo q;ie el Merca- 
der de perfuüíes , cjii; h tbia quohrado á la 
sazou . Ic quedaba una porchii de agua de 
Ro33 j lo buscó y aprov-jCTiJfiJosc de S' 
iircesidjd, se la cumpró Id n)it.i<i de loque 
valíd. Bitus coinarai [.tu ventajólas , li> 
pusüron de bu:a humor , y cu lugar ds 
dar uu gran coiiifaits , como ci coscum» 
htc entre les í'ainojos Comer ciautes del 
Oliente , q'tvii.io han hecho aif;-ua negocio 
de r-inudcracioii , á él le parecí) mejür irse 
al iijñu , en daude había tie.Tipo qtie no 
había estado. 

Qtianilu se est?hi desnudando , uno de 
su Ami¿.ii , ó un inrabre á q lica ét te- 
jí ia por cal ( porque lus ^^varos iij tienen 
iiidgiiijo) le riixü , que sus Chinelas se ha- 
bían heciío el objeto de la riía de toda 
k Cin.-! ^^ y qie hasta los niños se bur- 
laban di." él , áíñaLin.liil.» tndjs coa el de- 
do ; por io qtiB Je acor.stj.tb.i que compra- 
sí t'tidS, \.i \x:-lü iknVfin r¡ je estny eo 
c ni;r!5rlaí , le rcipciujió Caie<«¿; pero ts- 
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tas no están á un ran malas que no pue- 
dan servir a'gun tiempo todavía- Entre 
tanto se desnuda y se metifí eu e! Bjño. 

A poco rito entró el Cadí djc Bagdad, 
6 sea el Gobernador de ia Ciirda.i , á ba- 
ñarse también , y habiendo solido Abou~ 
cazemb antei q'ie ¿I , f-.ií á la pieza á 
donde faabia dexado su- bestídns , y se ha- 
lló íiu las Chinelas. Ya i^a á salir sin 
ellas , quando percibió iniai nueras en ]»• 
gar de las fuyas, PcríairiiJo , pnrque a<í 
Je tenia cuenta, de que aquel seria iin re- 
galo de aquel Amigo q'K le hábil habla- 
tío antes de sus Cnincias ; se las calza, 
muy lleno de cuntento , porque le ahoc' 
raban la pena qac huoíera tenido de cora'' 
prar otras. 

Luego qi!2 el ddi ccahó su baú'j , su» 
EscLc/os buscaron las ChiutLs por tndaí 
partes y soln •heliarotí en su lc!gir unai íail 
iiespreciable; qae al instante tieíoa cm, (.i- 
das por las de Al^'iu-cjzcrné. l-*crsi-uierDu« 
Je íj-ista su Casa como á un ratero , la 
traxeroo cou el robo eti la pies. £1 Ca- 
díj !e iTianij quitar hs C^ir.•;b3 , y que 
Jo iitcasea á Ja Carcd. Necesitó , pues, 
corapüiier la cosa toii dinero y comu pa- 
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saba por hombre ficj , !e hi necesario 
afloxar una gran suma, 

Luego q'je llegó á su Casa e! afligido 
Cazemb hecho al rio Tygris , que corría 
baxa sus ventanas , las Chinelas. Pero como 
apoco tiempo viniesen allí unos Pescadores 
y ten.iiesen sus redes , I qual no fuá su 
admiración quando vieron «aÜr en ellas 
las Chinelas de Abau-cazsmb y que habían 
roto con los clavos casi todas las mullas de 
la red i 

Indignados contra Cazemb y sus Chí- 
nelas , imaginaron echárselas par ias venta- 
nas d^- s'j casa que estaban abiertas , coa 
efecto las tiraron con tanta violencia como 
era su rabia y dando sobre tos aparadores 
de cristales qu; estaban en frente dexarpn 
caer todas las piezas , que se hicieron aTií- 
cos , y derranuron el agua de r¿)si , que 
acababa de cumprar , como se h^ dicho. ■ 

Qjilqjísra se podrá figarar qual seria el 
sentimiento de nuestro Avaro al encontrar 
en aquel q;iarto tj! trastorno y tal perdida. 
Malditas Lhiiicljs , decía , arrancándose las 
barbas , no me habéis de causar otro da- 
fi3 , y tomando un azadón , se £sá al Jardín, 
abrió un hsyo , y ks eiiíerrcí. 

Un 



Un Vícíno suyj , qije había tísrapoque 
Je tenia ganas , por alguna altercaciou q'.ie 
habiau tenido en materia de interesen , luego 
que lo \i6 con aqtiel sfzn , hacer el hoyr» 
y andar con alguna cosa , crevei'do habría 
jtllí atgtJti tesoro ; sin otra pru*ba corriiJ in* 
mediatamente á adverrir al Cídi ¡ com» 
Aboo-cazemb acababa de ilesenterrar un te- 
soro. 

i No se necesitó mas , para despertar la 
codicia d;l Goberni.lor , y aii pasrí sin per- 
der tiempo á la casa de nuestro Avaro , y 
por mas que este asegúríi , na hjfaia tal 
tesoro , y qje lo que habia echo en el jar- 
din era haber enterrailo sus Chinelas y come» 
se podría ver y se encaminó á deseoterrar- 
iaS) el Cadí no q ied.> satisfecho tie su 
inocencia síti qje afi-^xise mal de su graoo 
una lirna cantidad para qje lo dexascu tti 
Uberudj y quedaba bien servido. 

i-)íaesp;r3do c^n eite piíJg' y dinJo í 
todo el infi-L'rno su; cfimeiJí y el abüsn q:ie 
soele hacer la ¡.jiticia de su autoridad , fué 
y Jas echó en un aqüídjcto á algunas mi- 
llas de la Clijd.id. l^ero el espíritu mulo, 
que no duerme, díri¿i.í justaruji^ía las des- 
dichadas Chindas 3 uno tie Jjj raiiui-vS q;te 

pru- 
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proveían el agua á la casa del Gobematlot 
de E.il mo^io que ¡mpidienJo la corriente se 
detubn el agua y qüidaron en seco hi fuen- 
tei que la abastecían. Al punto acndieron lol 
Fontaneros á registrar la cauta , qtiando 
vieron ser las Chinelas de Abou-cazemK 
Lleváronlas al cadí , díciendole que no soto 
habían caucado ta falca de agua , sino que 
habían hecho un estrago muy fuerte , hacien- 
do rebentar los conductos por diferentes 
partes. 

No necesitaba de tanto para ser ar- 1 
rastrado á la Cárcel en el mismo mimen-' 
lo j le hicieron su Proceso y le condena- 
ron no solo á la recomposición de los da- 
ños ciiiijJos , si también á una m'jlta ; pa» 
ra quí otra vez ii<i le aconteciese semcjan- 
le descuido con detrimento del comnn." £1 
Gjbern.idor , qie le hibia cnnJenaJo , no 
queríenlj ( segnn decía ) r.^censr nad.i dé 
naHíe , manij q-js le volviesen fielmente las 
Chínelas á su Djeño. Este para librarse 
de qae le acarreasen n je vos intortuni-}! 
determina qii;tn irlas ; p;ro como estaban 
Tmja.iis, las paso á sec.ir al Sol sobre el 
texado de s\i Casa , para que ardicjen des 
pues , tnejur. 

La 
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La desgracia que na se había caiizarfo 
aun de perseguirla , hizo que un Mastiu de 
un vecino las fírcíbíese y como fue=e áub 
cachorro y juguetón , se tiró sobre las 
ChineidS y dtxa ca^r una á )a calle á 
tiempo que pssabí una Mu^er embarazada 
y le da en la Cabeza. El sutto , yM\t6 
con el golpa , la hizo abortar, su Mari- 
tb se quexó al Cadí y Caze'iA , fuá con- 
denado á pagar los gaíMS y curación d% 
Ja doliente , y reprehendido y amonestado 
con todo rigor. 

Lleno de rabia y maldiciendo su suerte 
se volvió 4 su Casa y tomando las Cbi* 
nelas en la mano se fué á Cas.i del Go- 
bernador y le dixo con una vehemencia 
que lo hJZ'j rcir : Aquí eítá el initrnmen- 
tp lita.] de todas mis deí^raci.M ; estas moj- 
ditas Chinelas me han reducido á la mi- 
seria : dignaoí dar un Decreto, para qne 
no se me imputen jimss los miIcs j^uí sin du- 
da han di ocacionpi" todfivía. El Cadí 
no pudo negarle la pretensión ; y Cazeml> 
q'iedó bien in-struido de lo que cuesta á 
veces' , ün síiber hacer el uso q'ie correí- 
ponde , del Üinero , gasi^niolo á tiempo. 

B. 
MA- 
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MADRIGAL. 

J- eme , teme al amor Liura decía 
A su hija cierto día ; 
Es una sierpe fiera , y muy temible, 
£9 u:i nunstrua espjutoso , uji rajniCrLío hor- 
rible. 
Una niáa de á qu¡ac¿ y qie es hermosa^ 
Jimís debs peniar en ocra co^a 
Qiie evitar su veneno pelígroío; 
-j Con qtid si este contrario tan furioso 
Se te pjíiera acas5 por delante, 
Pjr librarte que. harías i Al initautc 
De su prciencia huiría. 
'-■^ Y si eí Mciiistruj íeró^ ta persiguleri í 
No hjy mda que t'Juicr , no Madre mia, 
Qut en lal caso Don Juan me dcí.-ndíera. 

Carne rsr9t 
PARÁBOLA. 



E. 
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^ucoDtraiitloíe un ^erro con otro , dixo 
el uno i qué haces tú para no recibir da- 
ño del hombre í El otro respoiidió , huir 
qj^ndo veo qua tras alguQ palo en la 

ma- 



las Damas. 29 

min»».' ■ Tú haces imiy bien le dlxo s» com- 
pañero; pero yo h'jy j aunque lo vea sin 
palo en Ja mano , por sí lo trae esccndi- 
do; .pnrque Ami^o , yo te aseguro, que 
iquanda se trata de la segoridid de) indi- 
viduo , y de DO recibir daño , no hay pre- 
caución que sobre. = S. i 

) 
DIALOGO. 

Entre la Curiosidad y el Desengaño, 

ciic / iiej¡ 

Una gran confusión de confúsionej 

Es quj&to á penetrar b vt3t3 alcaliza, 

¡ Oh si encontrara q:iien en confianza, ' 
Que Clima toco, que Regio» ei esta, 'í 
3191 ; Me dixera ! Un Anciano aquí se apreica, 

Y si yn no me engaño 

Tiene visos de ser el De;enpañ'>. '^■ 

Des. EJ mismo, soy , tus ducüs he entendido, 

Y de eilas á sacarte aquí h^ venido,- 
Des. ¿ Qu¿ Pljza esta , di '4 

Cítr. La del gran Wuniio. 
Üeí, ¿ Y tili Cacsde objetos tan profundo i 

Cuna- 
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Das, Lo? Vicios : mi ralos en el reflexo 

De cits lucLence cristalino espejo. 
Cur. j Qué feos parecen , y que estraúos ! 
Dts. Nunca los minifiasto cun engaños. 
Cur. j Válgame Dios .! Ea fin ?enie explicand» 

Cad.i unrj por sí 
Des. Vé preguntando. ' 

Cur. ¿Q>iisn es esa q'i; viene tan mirada 

Ds una parte dsl Muado acompañada i 
Des. La Hipocresía, 

Cur, Huyamos de sus iramas. '. 

Des. Haces bien , qut el que dá en su fanatis- 
mo 

Por en ía fiará Dios , se enüafia él mismo 
Cufi ¿ Aqiiií Joven marcial q'.ie brinca y salta 

Del pobre hogar al rico gavinete, 

Q'jien es ? 
Bes, El Cortejo. 
Cur. i Raro nombre ¡ 1 

i Y qué viene á ser en el Mundo aqaese 
hombre? 
Des. S'.\ nombre según tengo penetrado 

Encubre al vicio, micho finmalvaio. 
Cur, ^ Eli un Coche tirado de Pabants, 

Vertiendo seriedad á los mirones ; 

Di sí misma , y su tren enamorada 

Una Muger reparo ( 

Des. 



las Damas, ft 

Des. Esa es la Vanidad, 
Cur. SeguQ se advierte 

Ni se acuerda de Dios , ni de la Muerte. 
jDe un Cjf¿ saleuti hombre afrancesado 
liando tr.ispíes? 

Des. Es un Civilizada, 

Car. 2 De qué sale de allí ! 

Des. De hablar de amores, 

De iihros , de noticia» y lícoref- 

Cur. íquel Jéveii galán que facilita 

Quauto el deseo humano lolicíta^ 
: Quién es i 

Des. i No le conoces ^ El Dinero, 

Con ¿I por Sabio pasa el majadero, 
La cuna mas infame se hace Noble, 
De la amistad mas fina , trato doble; 
Minoran su poder , tal vez , decretos. 
Avasalla bellezas y respeto!. 
Últimamente en tod.i tiene entrada, 
Y es la cosa del Mutidu mas amada. 

Cur. En sa poder creyera , ^i t.il fuess 

Que al mortal, eucrvara que muriese, 
j Quién es aquel tan lleno de franqueza? 
Que adoración !e dá tantú belleza? 

Des, El Bayle del Bolero mentecato. 

Cur, f y qué es Bolero i 

Des. £1 miioi:} desacato. 

Curia* 



1 
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Ctir. j Y esis bellezas son altai 6 baxas ? 

Des. Aoiique M.itronas , haí codu ¡un Majji, 

Cur, ¡ Q'.é csraniidlo mi Dios ! 

Des. jEii qut- reparas ? 

Cür. j Quién es tsa M.ijjer que ante sus Arai 
Sacrirican decomj y respeius í 

Des. E<i U Marcialidíd. 

Cur, ¡ Tristes objítgs ! 

Ef-Jicaine lo qae es tan fifra plaga 

Des, Es un Comercio ubre , que no p-gs) 
Al niiramieiito Puerc i; , ui Aduanal 
Uti faci! pasadizo con que ufanas 
Consiguen , sin el ruego, las piíijiiea 
Entrar á dcy-rar lai opini^n^s. 

CuT. Eirt ts áit Pjsjpartc seguii veo 
Para qjj viva libre el dcb.ineo. 
2 Esa que en una Hidra colucaJa 
El siglo e3can.i,t;ii.t celebrada. 
Quién viene á ser , üi ? 

Des. La Peste mistna 

El tr3it'jrni> del bien , del mal h cismas 
De una vez I> dird , la vil Torpeza. 

Cur. ¿Cómo es que irae en torno tanto rico 
Que en suobsequii) aniquila sus caüiales 
Falw á la l¿ nupcial , y. otros cnidadosí 

Des, Por ella e i ejtj sii^io , y ni Ce as jmircí: 
Al¿unui homores uati JcxaJ'j de sir hum- 
bres. 
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Cur. ¡Jesús! ¿QuiJn ea aquel tan abrutado 

Del dinero y el vicio aeoitipa fiado í 
"Des, El vil Ocio. 
Cur, Que le echen al motr.ento. 
T}es. Le Aexa asi vi» ir su nacimetito. 
Cur. Esa que ccn ui] látigo en la mano 

Aun Siervo insulta , ultraja á un docCQ 

Ar.daro. 
j Qué viene á ser ? 
Des. La Educación Moderna. 
Cur, Absorto estoy al ver como se interna, 

Y se hace familiar con un criado. 
Des. "Yo ro , porque en el dia hay CavaÜero 

Que sirve á sn criado por dinero 
Citr. ¡Oh qcecarrc! ¿En tirarle quien seapura! 
Des. La Deshonestidad , y la Locura. 
Cur. ¿Quién es Ciá que en él ?a lan brillante^ 
Dos. La Moda, 
Cur. j y qiiá es moda ? 
Des. Un inconstante 

Modo de dtürar ; un sumidero 

De vergijunza , razón , y ce dinero*, 

I Destruye [j razón quien la tolera. 
El dinero , el qus paga ju quimera, 
Y la vergüenza aquella q-je insensata 
Su pudor , por seguirh r,o recata. 
¿Qnieres saber masí 
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C-^r, Sé demasiado 

P.ira llorar del Mundo el triste esraio. 

D. D. 1. M- 

DICHO GRACIOSO. 

X-Ln una Procesión de Semana SinCa , que 
se hacía en cierto Lugar , era una de los 
primeros papeles qtie st figuraban , el De» 
monio (en un paso á lo íi^oj porque tenia 
é tt el Privilegio de tonur quanto se I 
zmc'\.ist de la Plaza. Un particular qae 
lo había pretendido y hecho quantas diií» 
gencias se podiao hacer , sin lograrlo dixo: 
Este aiío na be podido ser s'tr.o Apóstol, 
pero el que viene seguramente seré DtablOt 

EPÍGRAMA. 

Lj-i no voy á visita , 

Sino tengo cortejo, 

Is'i) salgo con amigos. 

Ni voy á los paseos, 

No toco la guitarra, 

Ni canto con despejo::::::: 

g Será porque soy Santo ? 

No , que es no haber ÍJinero.=L. L 
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NOFELA GRIEGA, 

SOFRONIMO. 

Oofronímo , nació en Tebas : su Padre 
descendía de ur.j íaoiilía aiitigii.'t de Cnrin- 
to , y había Venido ^ estableció rse en l<t Cd- 
pital de la B=oc¡a , muriá y sa Muger no 
tardó mucho en seguirle al scpjlcro. Ape- 
nas tenía Sufroiiim . doce afi.'t quando se 
halló sin Padrei , sin bienes , ni protección, 
pero \p qiie uii^ le acongüjiba eti esta 
desgracia era Is perdida de íuí Padres. La 
iuceiiz criatura pasaba I» mas de! tiempo llo- 
rando sobre sU sepulcro: y de allí pasaba 
á comer un poco de pan que le daba un 
Sacerdote áe Minerva. 

Un día que el ilcsgrcriado huerfanrt le 
perdió en l.'is calles de la Ciudad eneró en 
el Talltír del famoso Pr.jxiteks. A vista de 
iantas y tau excelentes obras se l!er,a de uii 
ent'jsiasif].» ínvoluiitdiio: aura y admira, y 
dirigiejidose á Fr^xiteies, con el atrevimien- 
to y gracias propias solo de la luúez , le 
dixo : Padre mió dadme un cincel , y ensc- 
jjame k llegar i ser uq hombre de tanu 
T.i. N.''+, D ha- 
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haHilifiaH como íií. Praxltcles íixjcnfonc 
luí oj-is tn aq'jíl hermoso niño , y adml 
raiiu <'ci i'jcno q'jc brillaba en lo* luyos , 
ahraíó con !a mayor ternura y le respon 
di'.')-, Si , yo seta tj Watítrn: cjucdjie 
Casi qu; cspern me a-.'bntiras. 

El J'"ii'''H Svíroni-nu lleno detíie enton 
á^ ("í'sñ-'i y .t'jr.Klfc i miento no se s-pa 
di Fraxííeles : el gran tj'eiitj qije ha 
rcciSido d; la usiurjlez-i brota bie» proi 
ío : p'x^s á !■ s !S .'itios hacía y i obr 
dignas de ta Maeitri'. 

A isií titmpo tuba Ii dtógracia 
per^'í>.T i Praxiteleí , el q'i.il le dtx6 
y.i Te >ta mentó un legado de baítante va lo 
pero tito i»o fijminityá en nada la p«i 
de Bifrooimo , -pareciendiile Tcbás, des 
entuiii.(.i , U Cij.lad mas oííitisa del uni*e. 
so. Sjlíose , pues de s:t Patria v impleó, 
el Legado qre le h.'bi.i d^xjdo si bicn- 
c!irr cu receirrer la Greci.i. Como en 
d.ts S'\% vi;. -ti le atompañsba este amor 
Jo bello , e?te deseo de aprrndcr , qce L 
hacia infb.iijtb ctíJe su i.iñcz , cada áü 
hicia ■ progresos , • adq-ii riendo mas ir.striici 
r;r,ii , y cjria-hM excelente que wl-Íj, U 
dcimibríj un uu4v* »LLttt'S -La níce>¡ia< 
^ 4m 
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de agradar ícabó de perfeccionar su carác- 
ter Y SJ talento : á medida que se hacia 
mal sabio , se hacia mat modesto , liempre 
pensaba cn lo que le Litaba que s^ber , y 
no en lo que sabü ,de tste modo Siífronimo 
era yk k ios veiíite aííos el mas baDÍl y 
mas amable de toJus Iüi hombres. 

Resolvió entonces á fíxarie en una Cíu« 
áai de las mas p ipiibsaj , y escogía á 
Mi'.eto , Culcvnia griega en lat costas de 
J¿ij¡a. Comp á ur.3 casita , dispuso en ellü 
su Taller , é hizo Estutiut p^rj ganar su 
vida. 

La fama , que lai mas vecei sigue 
lencamente al meritu , se adelantó para Sa- 
froiiimo. Sus obras fueron estimadas al 
instant: ; en toda^ panes se alabjba el ta- 
lento del Joven Tebaiio. £$te sin dexarse 
deslumhrar por tos eli^gios , se e^fúrzaba 
cada dia mas p^r mciecerlos. Tranquila 
y solitario en i'j TjUcr , dedicaba ct díj 
aJ trabajo , y por la noche se loloz^ba k^ 
yendo I Homero. Este pUcer tan útil 
elevaba iti alma , y la inspiraba nuevas ideas 
para el otro dia. Satisíecho de lo pasado, 
y pronto para lo venidero , daba gracij& ¿ 
los Oiojct , y se abandonaba 4I sueúo. 
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•Eita félifeidíid íRífüé duracfcra-i-' El ti; 
en en^rtíígo qiic pírfede ttaitntnsí e! r; pu 
de la Virtud , ^'uAi 1 acometer á í>ófró*>i 
mx Cíí'ií» , h^s da Arísteo , pHmtrMí 
ristra J'J di Miléío , pi^ó cun m Pad 
i viMt* «< Ta!t*f det Jóvcti Tcbanoi Ca-i 
rita tri fHperior i toda.3 Ijs btíHesas 
J'ipfc , ^1^^' «■' aíHiS eri aun mas htr.Ti 
qut su Ci^atto. Sti l'acttc i^iiíteo era 
hüiMÍA* mas rieo At Mileto , y se Ij 
h-Aia deftirado sol.' mente á la educación 
s<i litft, Níj le «esto tfü tojo nihguiio hacrt 
]a ánj..r la viitud ; iuí riqíiczas le propcK 
cioWuon '*I crtWfiiHa habilidades que ador 
njíii a! *itrftQ 6 qye íí'ií uti inicvu niertta 
Cjí'Íé'.i tvnií ya á los diez y seis üños , ui 
wierrto ftilcitj.'*' , una alma tierna y tflti 
fi¿<trd t*canív\<"«t;a : peniaSa como l'latofl 
y cátitilba íi a!»j OrfíU. 

Aííqii* Sof-roiiimj la y'\& siivAó 
c^nivixc^m í^Jjcl huíta ent'-¡ncei no habí 
-ei^í^i'iWtirtidtí ; 'BaSó los o jns , y apetrtl 
pí'W) prüíiiVrttiir -atguuus pai:.bra:. Arftís 
eirí-tayó si* tnrfescí-'u al respecto que 
inspiriba su péfscna , y procuró explayarlj 
van píJjbraB Ileflas de bondad ; enseúaná 
k itm i -Hi- tí»< y ■■< E'títuí: todtjs sJaÍjaí 
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ti> taleDt'5.; jA^! Respcíndiá Safroflttpq , tqe; 
atreví á hacer u;ia Venuí : hn^tj abora^ 
estaba cnaíWtQ .<;oi> mi trab.ija; pttoíco- 
nqzcp q^e ?3 m;iie>t?i:. hicerla tj^ ií,y^ya^ 
Ai. 4ecir^Spt4s pa'!!.bw5 di^Cuisriú. 4u .j^epui 

respectó ,.(íe , amoi; -..^^ 4^t taoiflr^ gstj; (^t;*, 
había .Cí«ij?-rehe(¿iu1_^- fl . ív?>'i-Ma í|? fsíSíP^- 
labra* ", p^are<;U pciipf,(il tij .IP'W .Ja ^^^Un 
tua , 13,5^0 |qIq peñiabá ep ^J b,ií(p}^ '^üvs^ 

.,,'P"ei)«5 n*'^ Arl4teo,UM!jC* aJtJjyr.T^^ U» 

Is prtítfletjó tTícgeBtar sin viiit?Sj Q4,ri:ji 
^ dósp|:(ji3 t|e 41 . í<?J<i «1*3. ^íi^inü^r^ciosa 
y- tpilñ 3lhagr|eiwy.",.4ii ¡qLie ¿í^a je íMr- 
ít<3 el pj^Ur? Sufr^nifpgi a^vut:^ pvr 1^ pri,-. 
mer^ .ves t^'jp jOtií^ab* *i^^ ep y c^w^ 

Aquella noche 'no leyó $ í;^pnj^a;- Cü» 
tuW 4^if)^tríü : m'^cs^í-j/jCCcs se ^rttpUiv a" 
6) i^jTio ^ q'jq i.h .1 . á . Jj ^c; r _"S u x >4a ^^>^'^- ' 3" 
d^ ^(.se.iatfeyía ^ ,^pf^- á J* qijs. j^RiJ» 
pffíÍÍ3|'"p'>ieer, Pór 'í¿i^(^a^,a|}íl ,,eq' ^ng;if de 
tf^bijí^r.^íi.jP^pitlí t^f.aKt'j h^b'J pe«sadL> la 

fy;?'"^4j^,j.i;ipli,ni>cÍQív fj^útí, J^ dííAs.trftb.t.; .^1:9 
drsas que 9I, iquud^ .eí ^:^|4'-*, , ^^t^s de 
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estos combates se han decidido á favor <ft 
Ja razón. 

Hicía ya m'jcho tiempo que Sofroiú- 
mo se decid todos loi dias , que era pre< 
ciso olvidar I Carita ; piro por eso no de* 
xaba todos los dias de correr la CiudaJ^ 
con la esperanza de verla , auiiqiK no fue* 
ra sillo un solo instante. Se acabó el ira-) 
bajo , huyd et sosiega : todas suj Esta 
cuas perm.mecíjn abandonadciS en lo mai 
retira iíi del Táller sin qu; siquiera se acoM 
dase de herhir uaa mirada sohre ellas 
Ocupado siempre en Carita , pasaba su ví-i 
da en los circns , en los lugares publicoff 
y cQ Io« pasíos. Qusiido no la habí^ 
TÍiEo , le íaltaba tu ex¡>tencÍ3 ; si la veí» 
volvía á quererla ver y siempre estaba 
ocupado de su imagen ; y del deieo de re-' 
novar su dicha. 

El] fia s'j reputación , su constancia' 
le franquearon la Casa de Aristeo , víó mif 
fr?qü?ntem;nti a Cari ti , y cada día si 
aumeiiciísLi amor, Pero ¿cómo se atreveJ^ 
ría á decirielo ? j Címo un Escultor , tía 
Padres , sin bienes , ni mas conocinoienins que 
ios adquiridos pir sui obras .podriao preten- 
der Ja mano de la pn.nera Dama de Ii 

Ciu- 
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Cítidaii 'fiídta s<t mU na dilicadtzi , iec 
impedía el streverie a hablar! 1. .Carfta; 
era tan rica , qu^ n¡ aun le er* periní-: 
tido á un hoitiVe pDore mirar!,! cimYh^r-» 
raosa. Toda esto ¡o sabía S;.froiVinn : cb-< 
taba seg'iro de perderla si se d-c^lárabí;; 
pero erí preciar» hacerla 6 mat'u\ Es^ríjíó' 
una Carcj. Esta Carta tan liorna ,! ttrii 
sutAisa , tan reipetuoaa se confió á*iin'5E<- 
clavo de Ariitso , á q^:;n SaiVoíit;?!'»' 
did qjaiitoj bieies p-iseía. El malvada lis*, 
davo dio Ja Cirta al Pudre en iugat de 
entregarla á h hija. 

Ariiteti se llenó de indignaciiNi y de 
colera por «te atre.'imitntií , y pan veo- 
garse abuscS por la primera vez de Ins de- 
rechos y autoridad de su emp!eo. Sicu- 
so varios ciirneues á Sofronirri'i , le acufó 
él inismo al Cunsejo ,y It hizo desterrar tic 
la C!;:did, 

Ei ¡iifeiiz Escultor ag'iirddba ¡nqtiieto 
y atjj-adü la respuesia de el Esclaro , quando 
Je dan Ja drden dc' sáür de Mi Icio. Per- 
suadiese al instants que Caiita ñgra»ia<ij 
habla solicitado la veiigao^a : merece? et- ' 
te c.ntigo , exclama, psro no putdj .ar- 
Kpsn:irai£ ¡ó Dioses! .Hiceilla uliz y fte. i 
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xad caer sobre mi -quantos males puedan 
afligirla. Dirigióse tnítemente hacía el 
Huerto , sin murmurar del rigor de los Jue» 
ees , y se embarcó en un baxel que daba 
entonces á la vela para la Isla de Creta, 
Su^ ojis se deshicieron en lágrimas al per- 
der de vista la Ciudad donde dexaba quin- 
to lu corazón amaba. 

En tanto el Padre de Carita creyá de- 
ber ocultar á sn hija la causa verdadera, 
del destierro de SoFroDÍmo. Sin embargo. 
Carita lo sospechó , p'ies había leydo ca 
Jos ojos del Joven Tebano , quanto no se 
hubiera atrevido á leer en su Carta. Der» 
ramo alguiiis lágrimas acordándose de üq 
hombre hecho infeliz por haberla querido; 
pero como ella era aun baitante jó veo ; le 
olvidó bieu pronto. 

Aristeo se sosegó con habír quitad» 
de enmsdio la causa de s'.is soiiresi tos , y 
solo pensaba en Císar á lu hija ; quaudo 
un suceso extraordinario llenó At sobríSaU 
to á todo Miteto. Los Piratas de Lemnor 
30rpr>nJieron un Barrio de la Ciudad , y 
ántss q;je las Tropas acudiesen d arrojiif^ 
los , habían saqueado el Templo de Venus, 
Uevaiidose hasta el Simulacro de la Üio-r 

sa. 
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sfli Esta Estatua «ra el Paladío de Mileco:. 
li felicidid de sus babitaiitet , dependió ¿9 
Sil pofesion. 

E¡ Puíólo todo asustado embicS Embjxa- 
rioíes á Dslfos , paca coostJÍt4r á Apolo. El 
OracülfJ respondió : qije Mileto uo qiiedaría «e- 
guca hafta que uoa nueva Eít4C'Jj de Ve- 
nus , tJn he/in >$a como ti mismi Diosa» 
reemplazase á la q^K habían robado. 

AI iwtinie loi Mikiios p" ib tic 3 ron tn, 
toda ia Grecia , qu; se níc<^n)^<íii^3ría ai 
Escultor que cumpliese las coiwlícione» del 
Oráculo j dándote por E^p^sa la jíSvsn roa» 
hermosa de &Llcto y a ícms* q lalro talca* 
tos de Oro. PrítCiUdronis . raichoí Artis- 
tas de tos iDJs fjtn"a s.: .ex jusjcroa itu 
Estatuís en h Pjaza publica : fusron ad- 
miradas de los Pljgí-tra-.liii y por el fSis-, 
blo ; pero de qie Ijs ciínar- n si»bre el 
Altar las derriba, un puJ-r sohroijtyral. Lo». 
Mifesjos se acordaron eiit nces de Sofami^; 
mo y püicnn . i vocts tj;« se prociiniM 
buscarle p<ir tjtiajiti» jojdios fueaen dables y 
traerlo luego i iVIileío. 

El mi>i»j Ariitío te viá obligad^ i tií\ 
mar iirf, rmeí del baxel cretense en qas el 
riesgraciadp iaocíí.te Escultor se habla ero, 

bdt- 
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barrado ; pert ie tubo la triste rufvi de 
i|íic el foarel iitbía ntufragido con todo s» 
equipaje á la altura de la Isla de NjXÓW 

Los Mík'siiiS aJn mas «trfidados cüu es 
tu nüticia ,ie quexiron de su Ma'ÍKrado;! 
por su pocí <í¡gnancia , que hibía cauJaHor 
h invasión de 1ü3 barbaros y por la tnuet- 
te qii; i'jpjniai) d^ S ifronimo , á quieu 9S 
zuíjrraba se liabia h-cho desterrar iujuiH- 
m»nte. El Pueblo pasando de pronto de fa 
murmuración i el alboroto corrió á Casa d« 
Aristeo , la cerco y fori6 lai Poirtas. Las 
fígrimas de Carita , sus gritos y sus su- 
plicas no pudieron libertar á su fadre. Afre- 
te© fi>é preso y cargado t!e cadenas y 
conducido á uu Cal abuzo. £1 Pu:blo d«<U 
cidid qu¿ na taliríj de ¿I basta que K 
i%emplaz.3se la Estatua de Venus. 

' Descola Carita de libertar á sti Padre, 
^ui50 pasar en personi á Atenat , ^ Co-'- 
rinto y á Tobas , á bascar un Artista qijc 
cumpliese el Oráculo. Para esto equipo ua 
hsxel ; cargó en él sus mejores tesoros y- 
mucho hibiendo tomado sus ms^^idas para' 
»l!faiíir enteramente la prisión áz su Padre. 
Lus vientos la fueron favorables los pri-: 
Eneros dias : ya ejtabau á la mitad del 
- . .i ca- 
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clm'ño ■ tjúáudo una horrible tempeíta.i ar»" 
r'njó al bjjel lexos de lu derrota y obligó' 
a! Piloto h refugiarse en tina enienada des- 
conocida. Apenas habla entrado en ella,' 
qiiando cesó la tempcptad y apsreció el 
Súl ; la serenidad del tiempo la movió á 
salir á tierra á respirar por alguna» hora» 
, de íü precioso ambiente y restablecerse de 
las fatigis del mar. Así {]iic se internó un 
poco se reojstá sobre un lecho de Ospe* 
des, y UD dulce sueiio se apoderó de su) 
sentidos y la hizT olvidar por aqitel insj 
tant,' lus penaí. El sueño no fué niuy lar- 
go : Carita al despertarse vé q'K los Es- 
clavos q le habian baxado con éila tambirn' 
estaban rendidos ál sutño , y no quiere 
inquietarlos. Se pasea p<ir aquellos alrede- 
dores de la playa , y deseando conocer 
aquíllíüs parnies , trepa por las rocas qire' 
por.ian i cubierto lo interior de la Isla- y- 
Ú poco trecho def cubre un Valle delicinso 
regado por d^-s arroyos y cubicrm de ár- 
boles frutales. Se detiene á contemplar tao 
hermosa perspectiva : eran entonces los marf 
"beiloi dias de la Piimavcra , todos los 
árbolfei estaban floridos , 1. s gf-tas de agu» 
iie lá tempestad pasada cuelgan aun de la^ 

— P'^"- 
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punta de lasojas y de las florea, y el 
Sol hirieníluUi ?oq su& rayos engaiaua las 
wm.is con piedras preciosas. Las mariposas 
comentas (te volver á :ver el buen tiempo^ 
fpmíenían á reboletejc. sobre las fiorecülas: 
^DiiQtnerabTes ?nx3ttibfes de abejas sumcr.itt 
i su coiiEomo y na se atriveii á. tacaj^as 
de micdu de nuncbar sus ^raii^pa rentes alas. 
El luiseúor , y el gilguerillo salea de su 
esp.'mtó y hacen resonar sus trinados y sqs 
gijj-geos vTíientras que sus hembras ocupa-] 
diis soto en el amor de sus hijuelos los en- 
seúsn á rebolttear al rfdedor del padre ,á 
picar en el verde hrao , ^uo demasiado du' 
vo para ellos. 

CVríta admiró estp i^ípetaculo y sps^it 
t')* .Bixa al Valk y al atravesar el prad« 
4sscubni,'> yna tíabañi cet;CAÍa de verdes j 
c>>p?,doi llórales. Penetró en él y oyó el 
murmullo de un arroyo que jugueteaba 4 
5u» pies ; bien pronto sj msicUron á tan 
didce ruido los accentos de una Lira á J(i 
qu? acompsfuba una vqz suave y sonijra. 
Carita reconoce al iincaote que es !a .,vo* 
43 Sofroiiirtja y cae desmayada : al rgy- 
4'^ q le hace, gciiJe su amante y U y^' 
ila t^aiA en sus bcazos la mira, qted4 ai>- 

..í;; , sor- 
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"^rto-, la vuelve á mirar y non tío pue- 
de creer en su dicha, L^i cc-uducc h h| 
orilfa del arrryr) donde le echa un poc* 
de agua en el ro.-cto y vu^Üe eft sí. So- 
fronirno CQti el imyor refidimÍMito se echd 
i sus pfes : jsres ró Carita , te detíi hí t^ 
vez una Diidddí ísoy la htji de Atíjkí»». 
le reíftortdió éljl ,-con fa mayor duliijra í 
mi Padse eiti en' peligro ; (á s*'It> puede* 
líber esfrío, ¡ Ab í Habki , re*pon-.iiá Sufro'- 
iiittio-, > qiiá debo hüCtr ^ Mí vidac» tu- 
ya "y conáij^üíeOW <*e ál, 

Cerkii le cnnhS entonce» *« qite coi»- 
stitiia la libertad de sb Padre y (Je sn t^.itTÍ» 
Ame^.iHü c¡ae hibtaba : la a!tgria , hiüíAtt 
en Idí njns -de Srrfrmíiiiio . que lleno de 
trdii=pwie la diitü í Susiegjte , tengo e u mi 
vabJÑa una Eifctua ni;-- delie affjdar & 
tu Oirsi y á tuf Coiíci'KljOiiiüí. Carita^ 
desde este imtínte es toya ; pero exijo -que 
no la. veaj hasta qne cité cohjL-ada en et 
Templo de Milrto. 

La fiiijí de Aristío conííntí/l | sn pro^ 
•puesta y Soíroi-ín;o la cci:t<5 coníO se ha- 
bía cioap;;d(í del nat'íragit) sín poder li- 
"beriar círa cesa qoc \ct írTsrrijlncmrji dfe 
^tt astte» La kla dcnde se hallaban «4 
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á sierta , p^ro hábil haüaJo ag^il , fruta» 
y marinjl : haoia edifica Jo una Cábaiu* 
y ví'id'i eíi elU ocup,idui solo en Cro^aju 
1j EiUtuí qii; le hibia de Uberur , y i 
Ariítso. Vcii, afudiá y veras tí asilo ea 
qiis h¿ vi«ido . psnianlo solo eií tí. Ca- 
rit.i siguió á Suí'oiiimo y entró con él 
en SI) C.ibjúi. Eu todas pirtcJ sí veía el 
nombre c!« C.irlta. Su ciír i y la ile So- 
fronimJ eutrelaz-iJá»; perduna , U dixo el 
Eii;ultiir , coiTi.5 eicahji solo en au lila 
me . irtví á expresar loi sentimientos de mi 
Corjz.>n, lio temía ser deiterrado , aunque 
me declarase, tstai palabra* hii'ieroii der- 
ramar at^jUiias Ugrimas á la sensible Cari- 
ta y mirandulo tieiiiJmente le dix:»: Nía 

fui yo mas uo pjilu acabar; p^ro mi» 

randu uní Esiatiia cubierta dt tlorei y i{i»e 
e<;taba en una especie de Alt'ir , aúadc: 
démenos prisa á buscar mis Kjclavas para 
que lleven esta obra mae.tra q.ic silo de- 
bo ver en Mileto. Vendrás coii:iiit>o y sean 
qtialeü Fuesen las resultas , conozco q^ie 
ya no nos separar^fmss in ts >i;ia con la muerte. 
Estas palabras acab.irun de lien ir de 
gozo á Süfronimo, Loi des atij-intes s; 
dirigi'jQ hacia la ptaja , qu^iulo balUroiv i 

loa 
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los EsclarAs y Marireros que indaban iit- 
quietos recorriendo Equellcs contornos ea 
busca de su Ssúora , cuya ausencia ks te- 
nia sobresaltadas, Canu dííi sus órdenes 
para trasladar la Estatua á el bssej. E« 
unto Sofronimo dexaba su CabaTia dena» 
mando lagrimas y daoJo pracias á Igi Dioses 
y Divinidades Cámpeitris por la protección 
que hibia experinientddo en aquel asilo^ 
Coloc6 sobre el Altar , en que babia es- 
tada ta Eitatua . todos' lo j instrunientcs ds 
su labor j los consagró al Dioi Pan, Des- 
pués besó arfe ctuos a mente los quicios de li 
puerta y exclamó: si la s'ieite nte per- 
sigue ¿un ,de Cal manera que no putiJa vi- 
vir con Carita j prometo viA'tur á raorí-r 
aquí. Hl-cIio esto se encannin^ruQ a) baxc;!i, 
X embarcaren y tomaren el tumbo d« 
Milito. 

I . La travesía no fus larga , y líegaroa 
¿ien pronto á la Ciudad , la qj2 se ílená 
ds alegría al oír resonar el nombre de 
iSofconimo 1 el ptje.blo que le amúbi , ss 
junta y deciiis que su Estatua no nsceHÍta 
de exáíijinarse pof lo3 Ciu.1aJ¿iios y que 
debe sufir al instante la prtiíba del Al- 
iar de ..Veaus. Fasan al Temíalo ; qut- «3- 

tA 
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■tnba l'eno de inmenso Pueblo. Carita seguíi 
CtímblíiiJo i Stfroiiimí, y ¿ate mírchaía 
con su Esíattij cubíei^ra . de un veb ; asi 
cjiíB Higo , Jj coloca subre el Altar cieatít 
nriio, cun aquel ayre m jdesEO y al niisrno 
tj-mpo íímid:), qii¿ le acomp:ii'i>iba. El 
Foder sobrcnjtiirjl que había derribado Ia| 
ctrai qtje «e hnbiaa puesto ^ respeto á éstai 
Eíitóncis la descubrid y todos recotí ^cíeroi 
él retrato de Carita , pues el enamorado Esta 
tiurio la habia tomado por modelo de lU 
Vemi3. El retrato de Carita estaba tai 
gravado en su corazón que no tnvo aS' 
cesidid de original ; haciéndola tan seme^ 
jdn^e cumplif» con las coiidÍcÍa)ií:s del Orai 
cuio que exigía ttiia Eitútua tan heriDOtl 
íüsno la misma Venu?. 

La Diosa satisfecha , pero no zelosa, 
acepto la ofrenda y manií-sto por boca d( 
gran Sacerdote ^ que el Oráculo se había 
coxnplidot Entouces el pueblo exviamd ea 
^titos de ^legria Ja victor a de Sofrnnimo 
á quien rodeó y le dixo que escogiese vtM 
recompensa. 

La libertad de Aristeo;: y me doy por 
fcíen pagado- Todos vueian j la prisión 
dd Anciano. Carita quiere sec la prime*- 

ra 
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ra qae rompa Us cadenas cíe sti Pa'irs , lo 
abriza , lo imtruye (ic lo qiie ha pasado y 
de su felicidad y bdxj los ujas al pronun- 
ciar el nombre de Sotrouimo. Lleno Aris- 
teo fie agradecimiento pidió que le presen- 
t^isfn á sj libertador; luego que lu vio se 
arrojó á sus brazos y lo bafid con sus la- 
grimas: Amigo rnio , le dixo , s^iy culpado: 
Carita deb; de reparar mí delito. Dicien- 
do estas palabras , juntó rti sts manos lat 
de losaos amantes. Todo el putblu aplau- 
did y p-ifeció participar de U diuha que 
gozaban. Sofronimo y Orita fueron á ju- 
rarse una ñdeliddd eterna á lys piei de \a 
Eítatua. Y todoi q jedaron con v tur ¡dos ser 
prueja cierta de la hícnosura de C.tritj, y 
de el amor de su Esposo. Par /f. FlOriaru 



r 

^H JLvEgUs infalibles 

^^ Par* Tas Scíioias, 

JC.Í, N-.s. E t^u« 



LETRILLA. 

La que no exe.ute 
Todas estas cosas , 
No es Aliiger rfe gusto , 
Isi Dama de moda. 
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Que íle París mismo 
Han venido ahor.i , 

Y que totlas deben 
Ttner en memoria ; 
P'.fs la 'que ignorare 
Eita tCE^jisoiiíJa. 
ISÍo es Tiítiger «e gusto , &C> 

Toda buena 0:3ina 
( Sea vieja 6 moza } 
Dcpprecis quanto halle 
Hecho á 1j Española , 
No trate en su vidh 
Con hombre de forma , 
Pues la que no adquiere 
Fama de gran Icm, 
No es Mu¿ir degusto, &c. 

ítem si es cdsnda , 
A sus hijas tedas 
Enseñe el Bolero , 
Aunque poco coman , 

Y el ir.jiio b&!]ito 
lis piSiic airosas ; 

Purs t^' que es modesta 

Buena y v¡rtno=a. 

Na e? Hliigdr de gusto , &c. 

Los días de bayle , 
Esté siempre pfviua , 

IVit 
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Pero tos de ayuno 
Pinjase achaco* i , 
Si á rezar la llaman 
Duérmase en la hora ; 
Pues la que lo hace 
Humilde y devota. 
Nú es Muger de gusto , i^c. 

Si está el dia fría 
L'eve menos ropa , 
El cilor del Teatro 
IJjfia no ircomridj , 
Pero que el del Templo 
liC dá mil congi:j.is ; 

Pues la que no observa 

Eitas regías tod.ís. 

No es Muger de gusto , í^c. 
Tenga su Cnrtejü , 

Nunca salga sola 

Sin llevarle al lado; 

Frecuente Ja tonda , 

Stibscrlva á los trages , 

Y sea tramposa ; 

Que quien no exercita 

E-tas bellas cosas- 

"No es Muger de gusto , ¿íf. 
Ponga gran cuidado, 

Oue acciones y ropa > 



5J 
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Su ser ¿t tígoren , 
IVrque tic esta fi-rma , 
Lrgra qtie la tenf-an 
Kür los que sor ttrss ; 
J'ues quien no procura 
Graduáis:- de Irca. 
Z^í es Muger de gusto, 
iV'í Dama de moda. 

LÓGICA. 

Doctrina de Parmcnides , sobre 
lu-s ideas, 

T? 

-B-' L c^lehre Filosofo GriegT Parraení.íes, 
fue n,-,turrjl ¿t Elea , y florrr ió hacia el sño 
445 , iint£3 d; la venida de Christo , fué 
lijo de un tal Pyrithus, y disciptilo de Xe- 
iH'f hauis ; ai.nque Thcofrasto dice que lo 
fi e de Ar.aximanJro. Can todo eso , aúri 
q:;ardo hubiera tsuído por Mcestro á Xe- 
nophtines , lo titrto es que en losar de ha- 
berle fcgitido , se jüutü con Amlnia» , y 
despufs con Digetes i ei qudl st¿un Fociuii 
fia f'itbagi.rÍL-o , y hiirribre pobre : pero ho- 
nesto y de bien, l'arirí^i.ies era huínbrt 
acomunado y de cau;UI, y mas quiso acoin- 
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pafiarse con Diogetes , que con Acniíiiai , 
porque aunque aquel era pobrd , tenia me- 
jores prendas; y tanto le estimí qsjc le eri- 
gió en su muerte un sepulcro k su cosLi. 
lín quaoto a la iiiitrucclon no abinJnníí 
iapues á Amitiias , antes bien debió mt 
á los cuidddos de este , qtic i las tcccío- 
nes de Xcnophati'^s el adquirir u¡n gran-le 
tranq'JÜidad de espirita. Sj si't^mj fíioio- 
fico fué pensar , que la tierra era una per- 
fecta E:f-ra ó cuerpj redondo , c^jlocjdi 
en el centro del U.iivsrio ; q'j; nn h.ibil 
mas que dus elementos d fieg> y Ij tierra, 
cuyo primero tiene b qüjU.Iji J; obrar, 
y el segundo la de ler mucria tu qae se; 
obra; qje los pri:neros h.nibr.s h »b¡ lU pro- 
cedido del Sí)l ; q-j; este Aura es á un 
Diismci tiempo comp t.-sX.3 de calor y fric» ¡ 
y q'ie bibij d s cjpeciis di Fi!o5jIij , la 
una fjadada en !d verdad > y !■! oti^a apo- 
yada en la opinión. 

Ea q^janco á {u %\i.cxii í^bre la; Idea;, 
véase la qae nos ha cais-rvado y trans- 
m.tidj Platón en uno de süs Uiaíngjs. 

I- Lis Ideaí tienen un^ ejcncia real i 
¡ndepeaíiente de nuestra vnluutad. 

!!■ Eiiai subíiiC:u d; dos maneras: en 
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- nosotros , y fuera de nosotros. Por iinin 
parte no son mas que unas simples iiocio-!J 
lies de la aprehensión de nuestro encendí-.! 
miento , y por otra son evidentes forra asfi 
inmortales de las natnraíezas invariables ,■ 
que dan el nombre y fa esencia ú las cosas. ' 

III. En cada idea se hatlj á un tiem-' 
po la unidad y la pluralidad , aquella es la' 
idea original d primitiva, y esotra se com- 
pone de los entes particulares que !a uni 
dad représenla. 

IV. Las ideas tienen alguna cosa de in-í 
visibles, pero se encaminan y enderezan i. 
objetos reales , semejantes uno á otro , y' 
en proporción de calidades y de respec- 
tos, 

V. La primera de todas las ideas es la 
de lo bueno y de lo hertnoso ; esto es: la 
idea de Dios. Todas las demás ideas se 
derivan de esta' idea , y de ella sacan la 
esencia y la eScacla. 

"VI. Nuestras percepciones no son unoi 
entes distintos de nosotros tnismcs ; sino 
un^s simples imágenes que nos represeniaa 
Icí s^res que estín fuera de nosotros. 

Vil. Nusotros no somos dueños de crear, 
ó formar niK-stras ideas, aúii de sacarlas de 
nuestro propio fondo, ' VIH. 
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VIH. Dios gobierna con su infinito po- 
Jer todas las cosas; su iocreado eute'idiniitn- 
:o es solo el origen y fuente de i a ver- 
iad; y el principio de todci quaiito existe, 
íorque Díos es el único sir ab3CjL;tamente 
iiniütable , el eterno , y el qus en nada se 
fuede alterar. 

IX. Por consiguiente , Dios incluye y 
:Qiti prebende todas fas ideas , y ea qujiito 
í los hombres , este Soberano Cri.idor no 
nos ha concedido otras , que las que pue- 
den servirnos y aprovecharnos , para nues- 
tro f»ob¡er¡io y conducta , durante !■>! cor- 
tos limÍEss ds la brer£-ad de la vi Ja. ="5. 

f 

■ GLOSA. 

¡^ ¿I_jS pensamiento ,. razón 
Que asi tratéis mi soiego? 
¿Qu3 os mueve á prtítar tan cieí^o 



poesía. 

TEXTO. 

Vos fsnsmr.iento pensáis 
i" yo pensamiento pienso , 
Q^ie el pens/imiento mejor , 
Es mudjr de pensamiento. 
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Auxilios á la ifliiti&ii í 
Veis la triste coiifii^io» 
Qual al juicio ocacionaís; 
Veis , que pensando cxeitaif 
La fiera dijleiicú mía ; 
jY sois tal, qiif nún tnr!avía 
Vos pensaniicnía pensáis ( 

2 Üecidme qii? preteiuieis 
Echándoos ea tss aDisnio? 
Qufj ^ no es vueitro dailo míiifi» 
ti daño á que me expanei; i 
Snis tal, que aún no connceis , 
Q.ie el vivo dolor inttnso 
(>i llev.i á un cafo inmensa j 
£n que arriesg.iniDS los dos. 
Lo que no imagináis vos , 
3^ yj pensamiento pienso. 

Atended á cstjs querellas 
Que vuestra inacción enit'rendtn , 
^ ved que mil dichas penden 
Di qiiz no penséis en ellas : 
Declaradas las estrellas 
Tju encentra del favor j 
Eí tan fácil el error. 
Tan tíifi.-il útinir, 
Qjc vale mas no pensar , 
<¿ite el pensamiento mejor. 
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Y si c;te arbitrio nt> alcanza , 
Y veis inia penas ngudds 
Renoíarse coa las dudjs , 
Que hieren la confianza ; 
Emprendsd una mudanza : 
Pero es muy vano este intento, 
Que estando el entendimiento 
Rendido á la voluntad , 
La mavor dificultad , 
Es mudar de pensamiitito. 

EDUCACIÓN DE LAS MUGERES. 



N, 



Adié duda la influencia que tiene el bello 
sexo en el resto del ünage humano , v pa- 
rece no se debe dcjconocer que b* Muge- 
res están taii unidas como It-s Hrnibrts al 
orden sublime de la Justicia; pero este or- 
den divino, txíge prcíar.Ja iu<tru:ciou, y 
mas vasta de lo qu: se presume ; de don- 
de se infiere que las Mugeres deben estar, 
ítitniída» , á lo menos hasta cisrto punto. 
La lastima es , que hBbijndu generalmente, 
se contentan con ínspirürlcs una buena cni- 
ducta maral , y con pronunciarlcj la voz 
Virtud , que puede ícner para ellas algún 
significada pjrtic'jUr , pero muy limitado» 

CU.liO 
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como sucede con ciertas palabras entre Tof 
hombres brindis del Canadá. 

Eu ReneraJ , uno de los mayores vtcioi 
02 la Educación , es el sentido vagO , í 
indefinido de I.-3 voc-.s mas usuales en la 
mital. Para entenderlas , se há mínescet 
anilizar las ideas ; porq.je la obscuridad de 
las palabras suío dsp.'n.ic de la coiifasíoa 
¿2 los conceptíjs. No basta para instruir, 
hablar un kiigusge que no iiutruye , sino 
que es menester p'ofuiidizjr , raos:rar rea» 
lidadej, y apoderars; , por decirio asi, de 
la veriíad. 

Este es el único camino de iluitrar , y 
de proponerse una Edjcacion qui forme los 
hombres y las mugere;. Sin durla fj¿ este. 
el objeto de las EiCüálas deiiinadas al e> 
tudio de las hj-nanidades qus tanto deben 
eoiitribiiir á dírisír las costumbres, y cu- 
yo idioma de cada Pais debe ssr el leo 
guage vtilgir de los habitantes, lo que con- 
tri bii ría no paco á nnit armar la conducta 
d; l'js hombres, á hacer mas percíptibies; 
si« errores , mas Lciles de convencer y 
corregir , y también produciría la venuj» 
de perfeccionar et lenguge mismo ; por- 
que la claddad dada s las idea» y la ex- 
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tensión de los conaci mientes meditados y 
ex.-r-.<^ados con exactitud , enriquecen las 
lenguis j y IlIS hacen segura y compleu- 
' mente intÉ legibles. Pero la mayor ventaja 
que se debería esperar seria la Instruccioa 
general dei orden moral , político y econó- 
mico j qua es la regla mas aprecíable de 
la conducta de los hombres. Solo la im- 
piedad podrá representar este orden , comci 
un sistema chímerico (5 metaflsico ; y estu 
dio rar.tivo á efecto del nMyor trimiii h 
esta augusta petición. Perdonadlos Señar 
que no saben lo que se hacen, y que di-- 
be servir de re-puesta a aquellos blaifemis 
enemigos del orden > que tanto escanc'cli- 
zan á las personas sabías y religiosas. 

Pero la corrupción hu.naiia fii grande , 
y 3 medida que es mas general y mas te- 
mibie, los t'adres de familia, hombres y 
inugeres, tienen mas necesidad de luces y 
de inteligencia , p^ra conocer b; estratage- 
mas con que se disfraza h maldad, y aún 
los premios insidiosos oírecidus á la ino- 
cencia para prenderla en Jos lazos q'ie -c 
le tienden : fi-.aimente , deben est.-ir uias 
atentos y vigilantes saure la con^-acca de. 
sus hijos , para precaverlos de la corrup- 

ciua 
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Clon (íel sifflo. Q'ianco mas capaz sea esta 
de variaciones , tamo m ¡s esencíjl es , asi 
mismo, precaverse contra el impulso pode- 
rosa fiel exemplo, de parte d; loi Paires 
de fjmilíj , destlfiado; d ser cabez.ii de ci- 
tas reducida; sociedades p irticularcs , pt^r- 
que las tam illas no son otrj cosa, y tan- 
to mas importante es el in.-truir en el or- 
den natural áá ks c 'Sü , á oms sí es mí' 
tad de la especie lunioi, q i; en micha 
parte están dest iiadds á ser Esposas y IMi- 
d:es , que deben de acuerdo con su; Ma- 
ridas dirigir Ij conJjcci de siis cj ai , y 
]a adniinijtracion di sus negoclís y bie- 
nes; q')2 pied^ii qui.iarse viuJjs , y tener 
qae ll¿vir solas to.lj el ptsi del gobierno 
ecLiiiomico, dsl pjtrí'TloiiIo , di la com:i;ii- 
did y cjyji Liccs y dj<jerni:ni.ntn , deb:n 
priii^lír á b E íjjjcíoh y estaj'ecimiento de 
sus hij >s. i 3i ba iiec'u bi;tjnC3 caví di esta 
influíiicia ¡ndiipiníibti de la, Mu^^eres en 
la SjciedjJ, quiib sí \ix intercalo per- 
snidir qie íj E!iij:i)n debe redacitse 4 
lo msrarnsnts agradable? 

El casamiento es una unión seria; So- 
c-iedal tan antigja c-im > la especie huma- 
na , y Sociedad fuiíJamsntal , y elemental 

del 




del crdcfi j-üblíccv ; unión, cuyos u.tereses 
bien Cf r.ce-urics , fi Uiilciiyíii el vincula 
ptitiolpjl de la fjnJIia ; en cuyo consejo 
domeíiico , la rszrn ÜLstracía y peifeccio- 
astia con cciiirif iniiii.ti s sólidos debe grjn- 
-gear á una compañera , decora y conside- 
rscitin : en donde lu gracrjs naturaicí , y 
una ímáble docilidjd , deben perj-ctuar la 
serenidad y U paz ; peto en donde tam- 
bién la rizon apacible , y un juicio mi- 
duro ricben ülimti.tjr los animi-s de i.iia 
Sociedad p^rtícitlar , tan importante , y tjt» 
asitlua.=B. B. 

SOBRE LAS ESTATUAS. 

No Tcmb be needs 'Jobase Moimmtnts 
bis uiit. 

} Qué tncjor Mausoleo , 

Que la grata memoria de sus hechos? 

T 

JL/As Estatuas tienen su ericen ttelünTor, 
Tcneracion y gratitud, que £n ir¡d(>f iiem- 
pos han tei Ído las gentes hicia los hom- 
bres grandes. Antes que la Escultura fue- 
se inventada, Ijs Iduzas de bt.liéíwH íe 
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cníwéhhnn en memoria de ju valor- Des- 
pués se cotiisuzaron á erij.irlea coli.nas y 
otms fiíonumenios , hascj que al fin se en- 
contró ti secreto de hacerles inmortalos 
(eti ciaría moíi.-> ; mediante la piedra y el 
bronce ; esu Coititinbre se fomentó en Gre- 
cia , hasta que pa^ó á Italia ctjn todas las 
nobles j\rte::. 

Las Estjtnas de Romulo y sus suceso- 
res, q'je pur mucho tiempo estuvieruii guar- 
dadas en el C^pitiJio , eran las únicas que 
huvo en Roma mientras el supremo poder 
exí=r¡í en manos de los Reyes, Las de 
Brut'» , Horacio , Cocles , Celia y ütras 
iciichdi S3 e.-ii^ieron sucesivamente; piro al 
fin este distintivo vino á ser tan común, 
mediante la libertad que los podetosos"se 
tomabjii d.: col'jcar sus Estatuas por qu si- 
quier leve raútivo , que se decretó quitar 
de los sitios públicos to.ljs aquellas que no 
estuviesen erit,id,is por autoridad del Sana- 
do ó del Pi;t;b:o. 

Este díreclio permaneció en manos dt\ 
Senado y Pueblo, hasta el tiempo de los 
primerüs Emperadores , y de esta suerte se 
consiguió que sirviese de estímulacinii á la 
virtud i pues siendo estos monuraentos esti- 

mndcs 
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macws como recorape::;i de acciones gran- 
des y hfroycas , todo? anhelaban a hacerse 
dignos de este honor , «in exceptttar bs mu- 
gereá. Catón , durante el tiempo que íu¿ 
Censor , no pudo conseguir que se deroga- 
sen los privilegios concedidos igna'nientc á 
Jos extraiigeros ; pues de estas , ii') soio eu 
las Frovi>icias , pero tn la misma Capital, 
se veian ireqüentetneiitt: colocadas diversas 
suertes de E?tstun«, y aun las de los mis- 
mos enemigos de la República : j T.jl era 
la veneración que profesaijan á la viicud! 
Bjxo los primeros Emperadores liegaton i 
ser quasi iiiiiuintraliles : loj tempios , pa- 
lacios , pórtir.os , "aiifiteatros , baúo"; , c jiics 
y piazas , todo estaba Iltno de Esíat Us ; 
esto hizo decir á uno de los antiguos , que 
en Roma había quasi tanta £í'me d* pie- 
dra y bronce , como Ciudadanos. 

Caligula y Clauciio le opusterotí á los 
atentados de algunoi particulsres , que pre- 
tendian nsurpar este honor : el primero pro- 
hivió se erigiese Estatua alguna sin %u 6t- 
den , y esta prohibición se renovó mucho 
tiempo después par los Emperadi^res Arca- 
din y Honorio. El otqp cometió este de- 
recho al Senado, y en efecto, su cc-nscn- 

ti- 
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t;m¡enTO Pi¿ siempre req-jeriilo, especíalmeti- 
K- Ujx > 1 >s bu^ruis Emp-radore» ; esto te 
cfüfirni.! en mu'hns inscríp iones en que se 
lee : P-Jr Dccrett del Senado , junto con la 
autoridad del Piim-ipe. E-cas Eátdtuai nua« 
ca se eTi\!Ín:\ sin que presidieje un servicio 
C'jnsiciiT.ible al Estadn , y geiieralmei.ce I 
hacia rnencton eii el decreto de las calida- 
des de la E'^tatua , y el lítio donde £e ha- 
bla de cnlflc^r. 

En quinto á la tnaterin , las es;iiciale* 
V mas aiici¿uis erjn el bronce y el mar 
ino! , y escjí eran tas q je crjiniinm-Dte se 
iisabati^ aunque algunas exí$tierco de orOj 
p' :ta y mjiri. En el'ciempo át Augusto 
s- L(iiii;.nzirLii á bacir a!¿r':nas Kítjtuetí dfi 
pl.ica , p^ro su mode-scia , no aprubuiidu eS' 
te exc.S'i , bizo derretir la suya pr>jpia 
mas III fue a>i con sus succsiores , parcicU' 
lamiente con Domiclanu , qne tniniá , que 
talas las qje á él se erigiesen babían de 
ser de oro y plata. Caiígula , Claudio, y 
Comodn las hicier<>n labrar de oro ; y eo 
fin , llegó á tal «rado la magnificencia Ro< 
man.i , t^tie se vió una de plata, con pe< 
•j de 74©o libas. 

Quatto suertes de Estatuas se encucn 

tran 
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tran en la aritigüeiiad : la Colosal , la Cu- 
rulci) la Eqü^strai , y las Estatuas en pie. 
La Col^al era de uní altura cxtraordina-. 
ría, y comunnierite ri-riicada h los Dii seSi 
Nerón fué eí [rimer Emperadiir , que cau- 
50 se le erigieran símcjaiites Estatuas ; Ze- 
ñocioro hizo una de lio pies <¡c alto, pe- 
ro h. i bien do muerto este Príi;cipe quasí 2I 
tiempo de concluirla , dicha Estatua se con- 
sagró al Sul, Cómodo mandó quitarle la 
cabeza , y en su lugar co'ocar la suya, 
Aíexandro, Severo y Adriano t^imbien man- 
daron erigir muchas de citas Estatuas, Ga- 
llieno mandó trabajar una Colusil, que ha- 
bía de tener un cuerpo mas de alto que lat 
demás, que hasta entonces se bubidii vis- 
to ; pero no se pudo ñnalizar durante su 
vida , y sus sucesores no tuvieron ests 
cuid ido. 

Las Estatuas llamadas CurLleas , eriii 
las que se colocaban en carros cea doj ó 
quatro Caballos ; e^tas sa erigían á Fus que 
habían triunfado , y excsildído el territorio 
del Imperio, Con stniejintes Eitaiujs hon- 
ró Augusto á mucho; de s:is Gjneraíes. 
Este uso , infiero tiene su origen del modo 
con que premiaban Igs Griegos á los veíi- 
T.t. t^.' 6. F ce- 
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cedoref en los ju;gos Ol.'inprcoí. 

Las Eqüístraleí parece stn las mu an 
tií^tta"! , como lo era en Ro.iia la de Cíe 
Via i estt futí el fjiidamento que tuvo Sé 
ñeca para reprchstider á sus cor.fmvora 
neos por ius costumbres sfínfíin nía» , p\J 
e!tos no se avcr^onzíbín ile rríscnrarsc e: 
Litíras en mfdir» ¿z Ij Ci iJüÍ , qtnnd 
ca otro tiempo el sexo rnaj dtbil lo habi 
hscho h. Caballo en ("efen-a de la Patria 
Eit.is Est.:t'jjj nunca fueron tan freqü^ritei 
cfiino en Grecia , pues no vemos en la' 
historia Roinmia otro exemplar ig'jj! a! de 
Alexandro, que hizo erigir veinte y seU' 
Eicatuas Eqücitrales, por otros unes Guer» 
re rus q'ií pírecieroii en la campaña, ' 

De ¡as Estatuas en pií , exiitió mayor' 
núoiíro, que juntas las de las utras clases;' 
es ig'ijlmetne la pastura ñus nitiríl , y 
q.\c demuestra mejor el ayre y pnrte ma 
gtituosü ; de estas, unas er.in menores qiw 
la altara ordinaria de las personas , comí» 
eran las í-nageties de li^s Emperadores qa 
se llcvabdu delante de l.is Legión»? : ntraf 
de la misma csE.-ítorj del su^rtd ■ q t í repreK 
sentaban, que eran las dedicadas ;i| nréi- 
to perioiiil ; y otras a!¿c 'taayorís , qua 
"* soio 
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eotd sé erígídn á ios Emperadorei. 

Estas últifnts se cnlocaban con la mis 
gran-ie nja^iiificencia , se dediL-ihan en nom- 
bre de la Patria á aquel para quien eran , y 
se ponwn baxo U protección ■d-; algvnj 
DiyJad : H.meqíricos , jufgos , com^iai » 
fiestiis y diiiivdi eran parte de la; cere- 
monias; s? a.ljrajban con g :;rnj!das , y 
SB le ofrecían sacrificios coako i lus mis-' 
mos Dioses ; servían de asila i los delin- 
qüeatsa; ardían^ incienso sobre sjs pedesta- 
les , y se rodíabaii de antorciíaa encenii- 
tlas. Coutinuamtnte habia un siigeto del 
Magistrado dedicsio ¡í la preservación de 
las Ej tatúas , este tenia sus sabálc^nios, con 
respmsabilídad de ellas , súp^'na de miier- 
le , quienes Jas custodiaban coa la mjyjr 
vigilancia. 

Eíto es parte de lo q'ie hay nías dlj- 
uo de etencici) , tocante á las Estatuas de 
los Romanos, que tanto hizo florectr lá 
Escultura en la Italia. ÍVIucho mas podría 
extenderme sobre la diferencia entri: Es- 
tatuas , Btiiti-'S , Imágenes y Simuhcrús ; so- 
bre Igs ídolos , su origen , cinsagracion 
y culto. Pero el tiempo , qne no respeta 
ni auD los laas ekvad'yá monumentos, solo 
nos 
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nos dexa noticia de io q'ie fufron. Di- 
choso aquel que sin mas Simulacro que su 
propia virtud, adquiere, que tn la poste- 
ridjti las almas grandes y sensibles , rtpitaii 
sus . nrarnbres llenas de Teneracion y gra» 
t¡tud.=(j. S. 

FOESIAS. 

Qtie ¡levaron el frsmio vfrecidQ con el moti- 
va de ¡a EstJtuu Eque¡tre , de Ntro. Au- 
gusto Soberano CAHLOS IV. colocada en 
la Plaza mayor de México, el dia 9 de 
Hiciembre próximo f asado , cumple años 
de la Reyíia Ntra. Sra. de que se dio «0- 
ticia en el Diario M 53 de este año, 

ROMANCE HEROnCO. 

Eli que se pintan y describen la Plaza, el 
Pedestal y la Estatua Equestre. 

Por el Dr. D. Manuel Gómez , Catedrátiiv 

de Teología en el Triaemino Seminario 

de México, 

rtíñces ilustres, que á la Greria 
Diiteii nombre inmcntal con vuesír.ij obras. 
Cuyos trjgiueniQS: recogió I3 ijid'jitn'a, 

Y 
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■y ffl rMJ»íM conserva ín fiel custodia : 
No lamentéis mas tiempo ¡ncon&olablet 
La decadeticia de una Patria docta , 
Que en su irastonio pareció jlevarte 
El ser y vida de las Artes todas. 
-Apartad vuestros ojos de aquel sítelo , 
Para fixarlos en la Plaza hermosa , 
Que el opuknto Putblo Mexicatin 
Qual depósito admira de sus glorias. 
Ella en el teatro dnníe resucita 
Todo el gusto de Atenas y de Rodat, 
Todo el ^imor y adornos , qtie otro tiempo 
Riquezas fueren de la; bella Roma. 
Veréis en el la sola , coj) que esfj;rzo. 
En noble lid pretenden- la Curoaa 
La robusta -galana Arquitectura, 
lY la Estatuaria viva y generosa. 
Sobre un sólido m^Jto - ¿tiluzado .'_^* 

Que á ma^ de qiiatro píes de altura nnnta ^ 
Una espacióla Elipse se 'levanta , 
A f|uien guarnece balavistradi htrtnossí.í 
El pirapeto á trechos int^tromptn ' 

Pulidos dadni , donde te rtilocaa 
Vasos etruseos , que en su Ubor varia 
'Nos presentan la vista mas graciosa : 
Ocho pilastras dtSrícaí sostknsn \ñ 

Vil sobrecejo» contra el qoe |e apocan 'T 

Qua- 



f^ Correo de ^H 

Quatro puertas m.!gtiíf5cas de híerrá yí 
Con curiosos enlaces en sus hojas. '.' j 

Entrad por elld» j 6 felices Griegos ! 
Para llegar af centro , donde roba j 

La atención del isnsato aq*el esfuerzo» , i 
Qtie el arte ha empleado en semejantes obra;*] 
j O qaiiíi no admira el noble crabasamenio ,; 1 

Y aquel zócalo firme , á quien corona. 
Primoroso enverjado , y sus balaustres 
Lanzas imitan de exquisita íorma ! 
j Q jan magestuiso sobre quatro gradas 
JEl pedestal asienta , y se remonta 
Graciosísimamente revestido , 

Y á la Elipse su planta se conforma ! 
f Mas como dssctibiros loa aáornos, 
Qje en su. bizarro cuerpo st colocan ? 
Creedms ; sin duda que expresiones falts^i 
Qiiando á ,mi .pítima la mateíia sobra. 

A cada Iido una inscrificion se fixa 

Eloqüjnte , sencilla , vigorosa >. 

Ci'yo rstilo y pureza nos -reoujrda 

La edad dorada, de Ja. culta R(.'ma. 

Trcfeos ilustres, béüsas insignias 

Ficjs, arietes., alabardas , cotas 

De la ba-ía ^n fContirno...i:IVIas j qué objetó 

IVIe inspirj .iiatvo fuego y me acalora? 

El corazón palpjía , y por mis venas 

*'•"> Sien- j 
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Siento correr Ja sangre pre?urosí: ■• 

Mult¡tnd de conceptus ms Cünfuoden, 

Y un repentino anhelo me sufoca 
A! ver la eqütstre cqIosjI Estjiua 
Con qae el aninr y la lealtad notoria 
Del siempre fiel Vasillo Branciforte 

De CAK.LOS quiet* etsiuizar !js glorías. 
Obra sublime , para cuyo acierto 
Solo esperaban las edades todas , 
Qae nos diese Valencia al nuevo Fidias , 
AI Esuwario de inmortal mem:>ria. 
Obra en ,ufla palabra tan completa, 
Q'je en su tamaño , en sj hermosura y fornis 
Quando exige díl Oibe admiraciones , 
No admite exerapliis , ni consisnte copia. 
Vese un caballo en niagestuoso paso , 
Que como atento siempre á la F^rsoni 
Del generoso Duífio que sustenta , 
Un tanto el cuello á la sinieíira dobla.. 
¡O quaiita gentileza tu aq^jel cuerpo, .' 
Qjanta vi;;or y eípíritJj denota 
La {xp;-esion d; los mdiculos robustos 
De pie» , y. man..s, de tiaríz y boca! 
Sus ojos juzgo que le- pirón fücgO, 
-Qjs hciosa aÜeiita, qui la espuma arrufa, 

Y que QQ teme el tito de las sa<tji , 
Qaajida. valJe;Ue qqü el pie las bulla. 

¡Co« 
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¡Con qué garbo levanta aquella mano 
Tan natural , tan viva y tan ayrosa , 
Que esperan todos ver el roavímienco 
Al dar el paso , que su accina denota ] 
Sobre él sentado CARLOS se presenta 
Con manto Real, sandalias á la heroyca/. 
Un peto y un laurel inmarcesible, 
Qii= la España á sus sienes acomoda. 
Horizontal su diestra el Cetro empuña, 3' 
Como exigiendo que á su Real Persona 
Los pueblos todos rindan vasallage, 

Y que ambos Mundos le tributen honra. ' 
¡ O quan expreso en su semblante lleva 
El amor y confianza con que mora 
Entre unos fieles hijos , que pretenden 
Vivir siempre gustosos á su sombra ! 
rero j que me detengo I ú ni Grecia , 

Ni en su feliz etiad conoció Roma , 
Quien tanta vida diese al bronce duro , 

Y lo erigiese en animada copia. 

^Quá importa q>ie otros con mas dulce plectro 
La Venus canten Medicéa famosa , 

Y aquel Cupido , que en fingido incendio f 1 ) 

In- 



{ I ) Alude á la hermosa Pbryné , que í«- 
puso esta desgracia para descubrir ia mt}ór^ 
'Estatua de Praxiteles, 
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luconsolable Praxlteles Hora ? '/ 

En hora btiena aplauda el Orbe sabío, ' 

Y conserve indelebles en ia historia 
De Mirón, de Canaco, Polydeío 

Y de Lísípo las insignes obras ; 
Pero vosotros , Genios inmortales , 
Que vivís en el Templo de la gloría , 
Haced que aquellos venturosos héroes (I 
El íaarn cedan al ilustre Tolsa. 
TifempiJ inflexible , que al ruinoso golpe 
Que descarga tu mano destructora , 3 
Caen á tus pies en polvo sepultados ■ Jl 
Los bronces y los mármoles , psrdona : 
Perdona , te conjuro , un ftlonii mentó , 
Que está expresando en eloqüenti idioma 
El alto grado & donde amor s£ eleva , '* 

-Y último p'JtiCo á donde el arte tocj. 

^ SONETO. ■"' 

"Eb elogio de Ja bondad con que Carlos I\f. 

concedió á México , el 'honar de su 

Estatua, 

Fpr D. J. Mcvia Villa-Señor , y Cervantet, 
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annos lu liiz d Sol , su inriuxr» el Ciclo, 
El Campo GU verdor » su olor fót Flores , 

Y 
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Y entre el siíave matiz At sus coloreí 

Su JíqiiitJf> criiul el Arroyuelo : 
Dá liberal y fértü nueitm suelo 

En frutos y riquezas superiores 

Quanto fulgieran sus habitadores 

Apetecer con ambicioso anhelo, ^l I 

faltábale no mas la Real presencia ■ i ' 

De su adorado CARLOS : > y podrí* 

Su amor negarle tanta complacencia?' 
Consulta á gli bondad., y así le envía 

En la Copia inmortal de su clemencia 

El bello Original que ap&tei:tat 

OCTAVAS. 

r . .• 
En elogio Je U Generosidad con que el 
Exmo. Sr. Marqués de Brancí forte Ka' COS'^ 
teadu la Estatua Equestre, 

Par Doñs Josefa de Guzmjn , Colegial n de 
San Igtiado. 



He 



le aquí el lugar donde el Gentil Iijdiano 
"Levantó Estatua á su Dci.'iad guer rcra ( + ) 

Para 

•f ■ ■' ■ i ■ ■ — ■ — ■■ ; — 

(>) Convkmn las histerias dg nuestra 
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Para ofrccetle cotí impura mano ¿ 

Lo mas precioso que en et cuerpo impera : 

gQuieii diría f ntonce; ; en el mismo planp 
Otra le erigirá mas duradera _i, 

A Ibero Núaiea, por quien sea en el dia ' 
Un otro To de su Soberanía ' { * ) 

No allí se ofrecerán en ara inmund.i 
Vivos aún coraiünes racionales , 
A q'iiwes d espesa humo coníanda -, , -j 
De fétidos Animes 6 Copales : 
■' yí Corazones qiíe el amor fecunda -j 
-De gentes culta» en los pechos leales , .^j 
QtiC' ei^ defíiisa del que ella representa 
Contenderán por ser víctima cruenta. 

Ea, Americanos, la hora ya ha llegado 
Eíi qae este' faustfv anuncio ti n(ia. efecto; 
Ei QL^ARIO CARLOS, nuestío Rey ümid¿ 



Amérba em que el Cá ó Temph firin.ipal si^ 
tuado en es!. i Plaza adoraban hs h atúreles 
la Eit{^ua ó ídolo de H-títziiopoihtÍi óDiúS 
dt'Jb guerra. 

■ ( * ) El Exma. Sr. HJarqués de Mcatír* 
infarte' repretentando la Hevl Pe nota en 
■eaOdaé 4s Virrey de la N-^<i<i Es^la en 

1796. .t T • • 
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Era de aqoellas sombra; el objeto: 

Esa ESTATUA que Amor ha levantado, 
Inciensos pide del mayor respeto : 
jO BRANCIFORTE , siempre Genero» ! 
Vive á la par de ese InmorEat Coloso. 

«^^'^ ODA. {*) 

En elogio de la Leáis ai de los Mcxicanoi, 

Por el Er D. Francisco Sánchez Tagle Ca- 
Udr ático de Fitosofia en el Real f mas ai- 
iigito Colegio de San Juan de hetrafi ' 
de México: - jj 
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'6 en otrú tiempo en et Nopal habí» 
■El curso suspendido , el pie sentado 
La Ave audiz, que dirige 
S'J vuelo al Astro que preside el dia , 
Vio el Mexicano Pueblo alborozado , 
Que i el que Sabio lo rige 
Oraudlosa Estatua la Lealtad erig% 

Vee- 

(*) El Joven autor de esta Oda cedi4 
•vi Premio para ayuda de gastot de esta im- 
fresion. .¡¿'A 
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VceTa, y proivincia luego entre mil Vivan . 
De ^1 CARLOi el n^mjre veiicrado ; 

Y Zcfiro á los bosques sus festivas 
Voces lleva exhalado 

A Eco y demás DeiJades que allí habitan» 
Para que el Viva sin cesar repican. 
y qiunto mas el abo rezo crece , 
Fcbo su3,:eiiie el curso presuroso ; 
Rómpese el ayre piíro, 

Y entre celages roxcs ap.irece 
Una Ninfa de rostro tnagestuoso ^ 
No. üiJSEante que era obscuro ; 

De oro ert un globo sienta el pie seguro; 

Bellas plumas dan sombra á su cabeza : 

Un maoto de algodón de su hombro pendci ' 

Carcax y finchas realzan su grandeza ; 

El Pueblo se suspende ; 

Y ella, qiial si el Muuarca la escuchara , 

Así con voz suavísima le hablara. 

Excelso CAKLOS , Príncipe benigno » • 
Monarca venturoso, pues se ^jcm 
A tu querer el Cfeio , 
Del amor del Ibero objeto digno : 
Torna, torna veloz la faz augusta 
Hacia el Indiano suelo , 
Dó el Águila altanera par<5 eL vu;Io: 
Allí , quaí otra vez , el venerando 

Coro *■ 
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Cero veris ác Vales, qijs á ternplada 
Liri en tu loor la vez van acordaado; 
Y nnte Jeová postrada 
La E'tirpe de Levf pnr tu reposo 
No ' intírriímpir el ruego fervoroso, 

Presurosnj verás correr al Templo 
Con trimul.i? pisadüt los aiiciangs , 
Los nifi-s inocentes , 
Las mairoiias virtuosas, y á S'j exemph 
La verg-inzosa virgen , con las manos 
Lknas dí diferentes j 
Qie á (frecer vín, purísimos prssentes,H 
Porq'je felicidad te dé cumplida 
El Stír que al Universo impuso leyes ^ 

Y que á su prado quita y dá la vida 
A IVíiicip s y Reyes. 
Oiías también que claman: jDiiJí del Truenoí 
fio nos prives de Principe tjn bueno. 

Los robuítos varones Mexicanos 
Vieras abandonar la luz del dia , 

Y de la avara tierra 
Al centro , por tu amor , baxar ufanos , 
V6 cada qnal de su vigor se fia. 
Hace á Cibeles gutrra , 

Y los bronces le arranca que al!£ encierra 
Hacerte en ellos inmortal pretende 
j Oh CARLOS ! j u erige Enatua cEen 

Mí- 
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Miránflola lá Fjma humíl desciende , 

Y c.'ü afición tierna 

Tü frente ciúc Csii la verde rama 
Que del rayo jamas probó )a Ibmj. 

Y ni instante coq ala voladora 
Va y dice á Europa*' que de amor moridl 
Aquesta restirada 

Venturosa Njcion , á6 Lechad mnra , 
Eli fatoQce á CARLOS d j perenne vida ; 
Y^ aíTjante á par de am;i,1a 
Está toda á su CARLOS consagrad}.,, 
Df6' fiü aquí la Ninfj á sus acentos: 
Nuestros oí Jos cesaron de «cucharlos ; 
Ella se escoide en los li^errq rientoj, 

Y el Puebla grita : CAR. LOS , 

Té befnos de amar mientras j'-í luz asients 
Ese Pianeta qus arde indeficiente. 

SECRETO. 

'Moda de imprimir con tanta prontit'jd 
como se Escrit^e. 
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ámese una lamina de Cobre del tama- 
ño del Papel que se ha de Escibir esto es ; 
Esquela , Cjrta , Memorial &c, -y desde 
un barniz comoliacco Iqi G.-abd-bres; esta 

bar* 
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barniz se febanCa fácilmente con una pan» 
de Acero que sirve lic pl'jtna y coa ella 
se escribe con tanta velncidad cnmo sobre 
el Papel. Driptieí se t;rn;)!a la L^miua y 
se cubre de agiia fuerte, se A-xa ijue rsu 
muerda In s»ficíente p.irct ípcrujiir hs Je 
e:) la Lamina y quc.ft tm grabada; 
cho esto se saca con li l'icn>a ú Ture 
^'jautas CopLis se requicrau <S necesitan. 
Estas prueban salen al ontrario en 
Fapd de nitxlu que son inútiles ; para 
que es preciso , estando aun fresca la ti, 
ta poner otras uutai hojas de Fjpel e 
medio de aquellas , que ei>t:: sigo húmedo, 
y piiestjs en una Pretisa se Lgrará t^aer 
las recilñcadaí para el ii;t> , en tuda esur' 
se puedan gastar muy pocas horas , y «i 
comparación muirhas menos de las que se 
tardarían ei> Copiarlas á la mami , en par-« 
ticular las Cartas Circulares que corran 
p:iesa distribuir en el inomi.nto en cicrtof 
casos , y til todos los que se necesita tnul- 
tiplicjr Copia; con prontitud. 

Esta invención se debe al Sabio y 
boricso M. Beiijimín Francklin. 

Bibh f ííiV. Econontr' 




tas Damas. $¡ 

TEATRO 
Sobre las Comedias Españolas. 

JLjA Ciniedia forma !as costumbres de la 
tnancra misma que la Tragedia , aunque 
por diversos medios. Aquella corrige , per- 
sigue , azota los vicios « esta engrandece la 
virtud , y nos U maiiiñesta con todo su 
aparato y brillantez. La Tr.igedia imita 
lo bello y lo grande ; la Comedia lo ridí- 
culo ; la una eleva el alma , y forma el 
corazón ; la otra pule las costumbres , y 
corrige los abusosi 

Dtfiae la Comedia Mr, Batíeux. Una 
acción Biigida , en la qual se representa 
lo ridículo con el fin de corregirlo, La 
materia de la Comedia , dice el PaJr^ 
Raptn , ,es la vida civil, de que es imi- 
tacioj]. Ella es como debe $er quando se 
cree , que uno se halla en una cump^nís 
familiar, «taudo en d teatro , y se vi ep 
él lo que por Jo corauxi se mira eji el mun- 
do ; á esto añade el mismo BaHeux , que 
debe tener la Comedia toda la sazón po- 
sible, y ser un conjunto de chanzonetaj 
final y ligeras, qjt presenten el ridículo 
T. I. N. ^. G en 
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en el punto mas picante. El ruíícuío f€oi 
ti'núj ) en bs costum'jres , es simplsmenti 
mía deftírmidad que choca 4 la modera 
cíon , al uso recibido , y anii á la morí 
ríel mundo civilizado. Enumres ea quai 
do el espectador satírico se alegra á cm 
de viejo Harpeigón enamorado , di un jcuí 
dan bidalgüte preocup;ir!o , y- de un Ta¡ 
tuffo mal oculto baxo sa máscara ds sai 
tidad fingida. El amnr precio entono 
tiene düs placeres. Mirj Jos dtfectos 
otro , y echando á puerta ■ ageiía i aqtiel 
vicios , cree no ver los suy^s.' : 

La materia, puss, de laComedia, 
r^o aquellos defíCtís que incomodan la So-* 
ciedad, y qtie no corrían- las leyes. Por 
cxemplo, h]y ciertos vicios, que son no«' 
tibies é interísa destruir ■ y perseguir-; 
pero no caen boxo Ja jarisdiccíon de Ix 
ley. La hipocresú ; el atnbr-desorJenüdft; 
aloro, los zelos excesivos-... son otras tan». 
tas afecciones ridiculas , que esrapan á'ih 
vigilancia de las leyes, y coriviéne exteií^ 
nitiiar. La sátira mauejida' suttlü^.nte- ío^ 
'bre el teatro, la rcprfser.tactoii" de tz>éh 
Citas deformidades persiguen el vicio ,' ♦ 
esto es lo que^ üamjmos Coanedia , ciiya 

tita-I 
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tnaterld es claro r.o puede ser otra que ¡oí 

vicios ridículos de lus hombre?. 

Sobre el oríj^eii de la Caniedia , y las 
dlfcceiiciás q'je habia en las antiguas > hay 
escritas excelentes disercacioiies y u^ilos tra- 
tadas. Muchos Sabios hjii nntjj.j todo» 
los defectos que hormiguean en las tmes- 
tras ; pero yo apuntaré ciertas observacio- 
nes que no he mín.ligido , sino inferido 
del estado actual de nuestro Teatro. 

Me parece , que nuestras Cüniüdias de- 
berán dividirse en antiguas , y fuodernat 
á qnienes los Cv'>f:iicOi dan el nombre He 
Piezas ,. sjn que se sepa per que. £;t¡i3 
tjlcimis caminan todas por un sendero. Vis- 
ta una parece que toilas se ven , por eso 
u» hay diferencia entre ellas ; per^> entre 
las antiguas hay unas heroycas , que tie- 
nen aigo de lo qu£ llaman los Cdmicos 
Teatro « y otras que se le» distlnjr'je con 
«1 nombre de capa y esoada. Dj las do, 
magia no quiero aoiniame , ni pon;fi^s en 
cuenta. Tratará de todas estas esptctes , y 
dirá después algo de los defectos enormes " 
que se notan en la representación , y que 
con facilidad pudieran enmcndarie. 

£fi Jai Comedia» heroycas antiguas se 

ven 
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ve» algunas escenas sobresalientes, ' El te- 
xldo de tú do por lo común es cnormemeii- 
te malo. Se advierten las mayores impro- 
píedadei y defectos. Es muy común tra- 
inar dos Magnates, 6 muchos mas, uDi 
conspiración secreta delante de seis ó liete 
Ljcayos , que nada CúUan , y se jjctan de 
ello ; pero en aquello observan profundo sí. 
lencio , porque aíi conviene \ ú son Ge- 
nerales de Exárcitos los traidores ( asi íei 
llaman ) tratan si» ocultos designios con 
el mayor sigilo delante de sus tropas , y 
suele h^ber algún soldado bufón , que dá 
su voto eu lo que dicen con una gracia 
jisimitable. Estas monstruoiai representa- 
ciones guardan todas entre sí algmuss cou- 
furraidades. £i muy rara la que no tie» 
ne puñal , veneno , traición, papel , amores, 
zebs j y otras cosas d; este jaez , y al fin de 
cada acto ó jornada un coro en que to- 
dos \iíi\ hablando varias palabrss alusivaf 
cada una á su sentimiento particular , y 
luí-go todos 3 ana , á estilo de niños de 
escuela , vocean alguncs versos, qae con- 
forman ccii las pasionts de cada qual de 
los intíT locutores;, 

Lai tic cofu y esfada están sembrd- 
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das de bellezas , y son por lo general in- 

genioiísímas. Muy pocas guardan rcglii , 
especialmente las unidadei ; pero muchísi- 
mas pudieran arreglarse i muy poca costa. 
Et amor es el resorte , que por lo comuii 
faa movido i nuestros Ancores. Mucbos 
otros , tanto propios , como extraños , le 
han quejado ds que parece , que nuestro 
Calderón , Lope de Vega , Cañizares , Cáti- 
damo, y otros no pudieron entreteger nin- 
guna de sus fábulas sin amor. Por lo 
general suele tratarse esta pasión con po- 
ca decencia. No hay otra cesa mas fre- 
qüente , que escalar las casas , pasar lai 
Galanes mucbos dias encerrados en los apo- 
sentos de sus Damas , matrimonios execii- 
tados contra el gusto ds los padres y pa- 
rientes , raptos de doncellas , astucijs cri- 
minales de criados y criadas , muerte» fre- 
qüentes y sin causa. Los Galanes no £on 
regularmeate en las tales Comedias unos 
hombres comedidos , aunque valientes y es- 
forzados , sino unos matones provocativos j 
las Damas unas atrevidas bachilleras , qiie 
continuamente están decantando su quijo- 
tesco honor , y sjlvan las mayores £aicas 
c&n la esperanza del matrimonio que ha 

dá 
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cíe seguirse... Estos y otros mucíios defgetoi 
de moralidad , 6 mas bien escuela abúmi- 
iiable de vicios, han hecho prediquen con- 
rra las Comedias en general , y ensefiea 
públicamente que es un delito asistir á to- 
do género de representaciones teatrales, 
Siempre que se representen estas Cornea 
días , yo convengo en ello. Pero el Tea- 
tro reformado es la mejor e^ciieía de las 
costumbres. A pesar de estos defectos tie- 
nen excelentes cosas. En las de Calderón^ 
hasta los mas ignorantes notan la felici> 
-dad , y la naturalidjd del desenredo de la 
fábula , q'janto ancet ha apurado hasta lo 
úJtimo las situaciones ; y aun quando no 
tuvieran este marico real , nadie dexa de 
tonocer que son un tesoro inagotable dfc 
bella poesía lírica. 

Nuestros aprendices modernos , para evi- 
lar la inmoraliJad de las Comedias antí* 
guas , han dado en un escollo insufrible. 
Sus Comedias no son otra cosa , que Ele- 
gías lloronas , Diilogos largos intolerable», 
lances funestos , declamaciones inoportunas, 
moralidades escritas sin arte, ni belleza, 
y parece que han hecho una cosa granJe, 
quaiido en vez de satirizar y ridiculizar el 

vicio. 
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'íilcís; 'fcacfen i qu.i!qiiler3 de los int^rlo- 
•cutores 'míiistintsnifiice decir un lar^o ser- 
món' lieno de textos y máximas chr istia- 
ñas. L'is TCritades divinas debe» resonar 
continuametite en nuenros uílos ; pero no 
•quieren convencerse nufstros Autores de 
Piezas , qiie el íitio de la verdiJ dcsnu-« 
da no es aquel , ni I2 boca i!e los acto- 
res á proptísita , para cíje resuenen en ellas 
como misioneros nutstr.ií santjs y rtipeíi- 
bles máximas. La cosa está tan fuera de 
311 lugar , y es tan ¡ncanducente , como 
si tm predicador, en vez de presentarnos 
"desnuda y sencillamente las verdades evan- 
gélicas , se valiese de ficciones, aleg^Tín, 
j obscuridades. Señores Cnmpoeitores de 
'lás tales Piezas , que continuamtnte est»- 
■moi viendo salir ¿ luz, sepan («tedes, que 
una Comedia no es un sermón sjvero, li- 
no un*' fábula divertida en que se persi- 
gue el vicio haciénHole ridículo. 

Fuera de lo frías é iiisulias q'tc son 

por lo ccm.jn estas ccimpo3Íc¡r.íies , tjm- 

-bien se atreven i despreciar hs regl.i?. La 

• acción suale pjj:ir en seis 6 siete sitios di- 

• ferentes , dexan freqüsacenjcDts el teatro so- 
lo, Sil dur.icioq no tiene ütr^s Umitcs, que 
^- los 
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los que gusta ponerle el Autor, y asi da 
lo demás ; caso que se admita ( lo que no 
puede hacerse en un pueblo sensato ) la fa- 
cultad general de quebrantar las reglas del 
Teatro, ¿quanto mejores son los deliríot 
hermosos , y llenos de fuego , y de Inven* 
cion de los Calderones, Lopes, Cau¡zaret> 
Moretos y demás , que las estudiadas fríal* 
dades de nuestros modernos í Una sola es 
cena de aquellas Comedias interesa á tod4 
clase de gentes , tanto síbios como igni 
r:intes , mucho mas que la quinta -esencia 
de todas las modernas. Allí se nota mu- 
cho ingenio , y mucha felicidad , aqui mu- 
cha frialdad é insulsez , allí hermosa yer 
aificacion 3 aquí insufrible. Convengamos 
en lo que dice el Autor de la belüíima 
Comedia , la Comedia nueva , ó el Café, 
que mas valen aquellos quando deliran , que 
titos otros quando hablan en razón. 

De todo lo dicho se infiere , que no- 
sotros no tenemos Comedias arregladas , á 
excepción de muy pocas, que algunos hom- 
bres hábiles han querido dar á luz. TrJar~ 
te , Moratin, Jovellanos , y algún otro , han 
sido los que han querido demostrar que 
hay qiiicu sepa hacerlo i pero han cedido 

la 
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la plaza I loi Autores chanflones , qiCt 
abastecen ti Teatro continuamente de »?;j- 
marracbos. Una reforma absoluta era ass- 
quible. Muchas de las Comedías antigua» 
son arregladísimas. El lindo D. Diego de 
Caúizares , y el Ino imparable Hechizad» 
for fuerza son la prueba. Regularmente 
las (jue llanHii de figurón , y de que ha 
hecho una edición bella D. Vicente Gar- 
cía de la Huerta , son verdadera! Come- 
días. Estas y otras pudieran ponerse ei> 
rigurosas reglai á poca costa , probibiendo 
feverainence imprimir , ni representar Co^ 
inedias , sino los que á voto de hombre* 
de iostruccion y buen guíto , mereciesen 
nota de excelentes. Los Franceses teuíai) 
su Teatro mas corrompido que el nuestro. 
Apareció Moliere , destruyd todos los an- 
tecedentes deÜricí. Nosotros tenemos un 
número prodigioso de Comcdius , que aun 
quaiido no q:i(.d.isen admltidai mas que U 
tercera paite » quedaba abastecido suficien- 
teoisíite nuestro Teatro. Todas la perso- 
nas de gusto desean esta refurma. 

Los dcfLCtos en las representaciones son 
mas fáciles de corregir. Sularncnte cítáii 
reformados con prcicríbir d Gjbiei::a •á 

los 
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los Cumíeos, báxo severas' penas cierto 
número de reglas. El Apuutax-íor es el bor- 
rón mas grande que hay. Es un dífecto 
insurrifrle. Se oye dos Tcces recitar el dra- 
ma , y se detruye toda ilusión. Los Ac- 
tores coiiíiados en esta ayuda no rseudian 
inuchaí veces el papel , y generalmente 
son ecos del Apuntador. Mándesele á tos 
Cómicos , q'Je estudien perfectamente su 
parte respectiva , y no se les consienta el 
tul Apuntador, íino como >c hace en to- 
das i.is Kaciones cu'tas , entre baitidores 
■para un lance de fragilidad natural de la me- 
'iioria. Comtdías , que llaman de Teatro 
6 de Magia no deben representarse. Tal 
ge'iiero de disparatea deiconcertadr s no ha- 
• cen otra cosa que perjudicar el crédito lite- 
rario de la Njcion , y mortiScar una tar- 
rie entera á qualq-jíera persona de g'ísfo. Si 
fe estableciese que la Comedia no muda- 
:se de lugar , se chorraría la impropiedad 
-de quedar ranchas veces la mutación de 
-bosque , como yo lo he visto , quando se 
quexa un actor de estar encerrado en una 
: obscura prisión, y lo raismo de otras si- 
tuac^Oíits, Es bien riciícuto figurarse en la 
Comedia un banquete real j y sacar , como 

io 
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lo hacen por lo comun , una mesa iiiJe» 
cetue , con 'Tniíutelea s'jcics , y algunos 
platos ordiiiarbí , con unas silbs desprecia» 
bles. Igualmente es iiiíufrible repreientar 
Taríos dramas con vestiduras y adorous age- 
1101 de aquellos sitios y Nacíoiu-s que se 
suponen , ciiusa risa ver hablar en la Ro- 
ma antigua , 6 eti Jerusalen con vestidos 
á la francesa , bolsa en el pelo y tspadín, _ 
He visto al gran Catón Uticense darse la 
luuerte , y espirar roJeado de ciudadanos y 
del' mismo Císar , vestidos todos de frac 
y calzón estrecho , como el mas estirado 
de nuestros petimetres , y también he no- 
lado siempre sa'ir a! Diablo con vestido 
de terciopelo negro , moños encarnadr-s , y 
bucles ds aln de pichón, E<tos y ctrus 
defectos sé remediarían con seiulufse por el 
Magistrado , como se stñila , un Cenjor 
que ^e^fca todas hs piezas antes de repre- 
sentarías , otrcí de insttuccion que asiíticse 
S los ensayes , y supliere cr.n cuidado k 
beneficio del gusto público la dureza or- 
dinaria de rucitrús Actr.rci. En una pala- 
bra , nuestro Teatro, q ;s en el día ea el 
peor de Europa, pudier^i mtj'irar conside- 
rabjcmemc si se velasa sobre ¿l.arB. B. 
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LETRILLA, 

X^ue. Thais regalos admita 

Del galán que la visita , 
Y agradecida le esté; 
No es extraño, ya se vé: 
Pero que tenga tal arte 
La niña , que de su parte 
Nada áé por lo que toma; 
E«a es brama, 

Que Fabio con su experiencia , 
Henchido de sufíciencia , 
Para perorar se embuche ; 
Norabuena se le escuche: 
Pero, que al tal señor Fabío 
Yo le gradué de sabio , 
Por quacro sentencias frías ; 
N^o en mis dias. 

La que prendada de un hombre. 
Sin que la cosa la asombre , 
Le dá las llaves del pecho ; 
Puede ser que ande derecho : 
Mas la que á nadie sujeta. 
Con corazón de jareta , 
Admite uno, dos y tresj 
Daxica es. 

Que 
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al amor de un celibato 
Corresponda con recato 
La modesta solterita ; 
Nadie en el mundo lo quita: 
Pero si anda haciendo quiebros, 
Y á Io3 primeros requiebros > 
Lo toma con tal ahincn , 
Que por un paso dá cinco, 
Para salir de dcncella; 
Fuego en ella. 

Que mi señon miígar , 
Niña , y de buen parecer , 
Hable y ria con la gente; 
No hay en ello inconveniente: 
Pero si á su lado veo 
Siempre el mismo chichisvco , 
Que colgado de la oreja , 
Ni un día en paz me la dexa , 
Por Verano y por Invierno; 
Cuerno , cuerno. B. B. 

LITERATURA, 



Del Origen de la Fatula , de ¡a ParahO' 
¡a , y del Enigma, 

•M-jS Evidente eníre los Críticos, que en 
il Origen de las Lenguas fu¿ necesario á j 
^ lo» J 
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los hombres aiíadir el leoguage de sconn a 
los sonid;:s articulados , y no hablar uno coa 
imágenes sensibles : loi conocimientos que 
£011 hoy mas cnmunes , eran tvn absíraccos 
para elíos , que no podi.in comprehendsrlLf 
sin el auxilio de los sentidos , y no co» 
nociendo aun el uso de las conjunciones les 
era imaosible form sr uiniíuii razonamiento. 
Los qu2 qüsrijn v. g. probar qujn ventajoso 
era obedecer las Leyes, ó seguir lor con- 
lejos de las personas experimentadas , no 
encontraban cosa mas sencilla que ímagí 
nar ciertos hechos circunstanciados ; cuyos 
resaltadlas f^ivorables 6 contrarios á su in- 
tento * tenían la ventaja de ilustrar , y 
persuadir aun mismo tiempo : este ec el 
Oiiaeu del A^ulogo ó de la Fábula : su 
primer objeto fus la instrucción , y por 
consiguiente sus argumentos se tomaron de 
Jas cosas mas familiarei, y cuya 3n3lo¿ía 
ara mas sensible ; como de los hombres, 
de los animales , y últimimente de las- 
plan tíis. £n fín el espirita de la sutileza) 
que en todos tiempos hi tenido su> parti- 
darios , les obligó adedncir de los pritici-- 
pins mas remotos los argumentos que juz- 
gaban mas opgttungs ; citudisrün las pro¡5 

i . ' ~ píe-. 



^ledadeí mas singulares de los ítrfs páfz 
sacar las alusiones mas adcquadas » desuerte 
que la Fábula fué por grados convertida 
en Parábola , y haciéndase cada día niat 
misteriosa , Y¡ni> i ríciucine i ser solo un 
Enignta, Los Enigmas se hicieron tau de 
moda que los Sabios , ó los q:]e se te- 
iiiaii por ta)es , se persurulicron que de- 
t>iaii ocultar al vulg> uua parte de sui co« 
nocimleiitos. De aquí se siguió que el Icn- 
guage ima^iuadj para mayor claridad fuá 
transformado en un misterio casi impone* 
trable. Nada nos represci.ta mtjor el gas» 
to- de Ic£ primeros siglos , q'ie los hom- 
bres que no tienen ninguna tintura de lai 
leíras. Todo lo que c% figurado , y m-itü'* 
forko les complace per grjude que (cd 
su obscuridad. 

Otra causa contribuyó Cimbien á q le 
el esiüo se hiciera de dia en día m2<» fí> 
gurado ; que {j¿ el uso de los Gerogl ¡jicos, 
cada uno de estos dos modi/S de comuiiicdr 
nueslroi pensamiíntos tenía , por decirlo asii 
"un necesario iafljio sobre el otro. ( i ) 

Era 



C I ) Véase en M. Warhanhon ti fa^ 

ra- 
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Ef.i nattir.il hablando de utu cosa servÍM 
del nnmi>re de la figura geroglifica que U 
s^m^o\víAha , del mismo modo que se ha- 
bía pr^cticido en el origen de los gero- 
gliñii'^í pilleando las ñi^uras que el uso ha> 
bía adoptado como partes del Idioma. &IÍ 
notaremos, por una parte que en la escrU 
tura geroglifica , el Sol , la Luna , y lai 
Estrellas serviju para representarnos , loi 
Estados , Jns Imperios , los Reyes , y lof 
Grandes ; q'ie el Eclipse , y la exclncioa . 
de estns Lumínaret nos señáíaban los de>| 
sastres temporales ; que el fuego, y lainuo»! 
d3ci>^:i , ñus sjgoiRcaban una desolación pro- 
ducida & por la (juerra 6 por la hambre; 
y que las plantas, y los animales, indica- 
ban laj qiialidaties de las perdonas en par- 
ticular &c. Y por otra vemos que lof 
Profetas dan h los Reyes, y á los Impe- 
rios los nombres de los Luminares celeif; 

tes; 



r alelo ir, gemoso que bace entre ei ^polqr 
£0 , la Parábola , el Enigma , las FigUc 
ras , y la Metáfora de una parte , y las 
diferentes especies de caracteret , de í» 
aira. 
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%e^i que ' sus des¿rjcbSj y sus Craíto.iio» 
nos loi represeníüii ptr e! Hclipie , y ta ex- 
tinci"U de estis mismns L';mi:iares ; qtjc 
las Estrellas que caen ótl Firn.ajnttilO re- 
pi-ísentjti la deitrucíioa ds Ii.i Graiulíá ; 
que el Trueno , y los Vit-iit"* imp^twsis, 
s^fial^ti las itivasii-nt:! de Ls ciieiulgoj ; que 
Iqs LsoiicSj lili Oios , lus Liíoyarái/S , \os 
Machos Cabrios , y los Arbulcs muy ele- 
vados , n-iS ¿ejígiíaii liíi Generales de Exer- 
citu , [lis Cunqií^rjdüres , loi FaaiiaJuict 
de Impertoí , ¿c^ . 

Al pasíi qiiú b escritura se símplíncií, 
se stj;p.iíi^y i:imMjii el e^t¡:Or y f^lvidjn- 
di>«^ .]s Significación de los gcru^>ili<:o> se 
fui' perd,ieadu poco á poco ti usó de ma« 
ciías, fí^t.iris , y ds' ir.'i:has mJtrttuf:-»; pcm 
fuerOB litceiíuios miuhoa slgbs p. ra qiie 
estd joijucirjii se IIj^jso á coiíaccr seuai- 
bUni3ut£. Eí estilo Jí ¡03 Ai:t(¿'(CS Aíla- 
tícjs. era sa:iijin.iite fijur-ida: se liill.ii así 
mi^ni I j eii Ijs kii¿<us Crítgj , y L<itiiij 
algunas rascrús de Ja' iiiñnencii que ceniíii 
los getn^lificui Sübrv ul Itnguage. ( 1 ) I 
r.l;N, 8. H ios 



i 



( 1^ Ainiu} V, g. viene de Aiinulji , 
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l'.is Chiiini qup usjn toda'-'íj j cJ? cleríoi 
carjctL-reí en a!gii:i fnodo semrjintes á lof 
gíroi^üficos , cargan sm dlícur^os de ale-» 
gorias , de comparaciones , j de meta- ; 
turas. 

En fin las figura; , Hrspües de todas 
estas rcbí'luciones se emplearon para ador- 
nar los disctirioi , dei-iic5 qus \c% honibr» 
adquirieren conoc¡in¡¿iiics bastanrsiiiente 
exactos, y «teiistis de las Arteí, y Cien- 
ci.is para poder valerse fíe algunas imáge- 
nes tjiie sin otuscar la clarídsd, faeseti tan 
graciosas, tin nobles , y tan sublinit! co- 
mo lo exlgb In tnaCi-ria de qie tratabiii; 
pero después las Liiigi.iv decayerfüi iiece- 
sarijniente en las triyüinttj rcví^lucioois 
que experimentaron , y aun se p'rede decir 
qiij la Epjca c!e sj <!;ca;!t;!icia í'cí fa de 
su .Tparcnte perfeccinn: porque- el dsmi- 
si.i.ío aiijrnrj d;! estilo índice á c;>^^fJ^ iiiat 
de las palabr.s , qie de la etencii- ile la» _ 
cosas ■q:« se tratan, y verificado ci-ta &Qiw| 
que ?e puédá ret.it.i.r por al¿:tn ti :Tipd U 
dccadt-iivia de una L^ogaa > quii^j s: po- 
drá 



porq:!S (I año nv.tíivs iobrg si tnisiií». 
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¿vi impedir su total comipcioii pues asi 
en las cosas moralc; , como en ¡as fisicas, 
hay cierto punto de pert'ecciüii del qual 
lio e« posible pasnr. 

Asi pues ; las figuras , y mecforai in» 
Tentadas ai principio por necesidad , se usa- 
ron después por adoriio de Imí discnrsrs » 
y fueron ultímame ate la primera causa de la 
corrupciou de los Idiomas , por el abuso 
que hicieron de cltaí los ho:iibres.^B. B* 
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cosa será posible 
A. creerla con cercc-^i 
Que es verdad , y en su Brmesá 
Ei mentira y bien visible í 
Parece cosa imposible 
Ser mentira y sir verdad; 
Pero no es impropiedad , 
Verdad y mentira ts clara , 
Y pnr ser cosa tan rara , 
Es mentira y es verdad. ( i ) 

CIEN. 



( 1) Se dará la SalumU' 
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CiENCIA MORAL. 
3obre la In^rainttd. 

T - . . .... 

^-/n ingratitud; tstn tá , la ij.:a u^ n 
cuiiociiiní'üto á kis. betiíiicio-i ifctioidtis, 3ui> 
qis til ií no cuiricrrj iriUi.itli.iu uiiigiiij 
propiamente i-al , ni pr<i..;iice ,dírecCMinen! 
Uiüi;un daúo , ts ju t-bati-iitclo que m. 
pír/'iciti piícrJe acJiTtí.ir ai gsnero humaba; 
piifi^ijv: ci ti ;níi3 pijiieroso íiejtrüciivo di 
Jas ¡iccíone^ benífi.Ms. Las almu ger.iro. 
sas nu lu s.iti tiuiíu ij *i^ quicíju- i'jvurccec 
á s',15 Sifiif jijiíüs , qu.aub s.^bcn q'.í.- iio se 
li.iii lie gr.iu^cjr el .<¿r .tieciiiiiciui: debido 
á sus benífijios, ,y a¿i ci t^iGcedin.ie^Uo de 
l.,¿ i.'.giutuí Ici Iiucc qu£ se nici^uetl ¿ U 
tieiit lii.'tai.i.T , 3' .qu:: »jLjpr;;CÍ.'.!'iJ.u I- s Uiovi- 
initiuos Je su iJor4¿Qii , se rrtrüi.'aii de ha-, 

]j fi'ti tic íoíjírfo,, y nyadj, que iin tila 
h'juici'-'ii qiií¿4 ccctL'iao. , , 

;U: af]:jí ni.e el odiu y A des» 
precio til qiie totl'jj tienen d Iüs liígtaítis; 
estos moik^truos , que así cJebea l!a;narse, 
seraej..ntí:í a ui uciiii , «o hítct» entie u 

so. 



sociéílad , ^''rt- cofii't lo» avírns y cndiiii-' 
sos, aborrecidos a.üi d; aq'.isHns que tif~ 
nen e! mismo de Sectil ; pfirqtje pstá ave- 
riguado , qu; n.vdie cxf.re di le otrnt tan- 
tD agradecimiento , r-trno Ins que nr» srtí 
cipaces de tenerlo : y Ijs almií rfctas ,• 
qije ?e giziii d^ m >sfrar f-i grjtit'tl á lo? 
q'ts l^s hin f :/rpreei''f^ , jrí'>nvi es posible 
que no de:f?tp;i ;; ¡oí q«je son ¡ncíip,->res 
de ser s^n 'ecjdos ? 

Eice vicia, a-jn-'j? cvm-» hiímot dicho 
no encierra tii sí [lingiina inj'jstfcia pro- 
piameiiK ta!.- no teniendo el que nos t'i-. 
v'orece dsrecho nin|T:jiío i exíjir de no*»- 
tros el reconocimioTitr , es no «bstarte 
el mc!s feo- y dstestJÓle de toJ.iS etli.s : 
(l). Los otras vicios sin por lo Coi:. un 
efecto de Jas rif'üiífsncia? , v no siemrife 
soQ prueba de uii Cvíraiin corronicido ■ pe- 
ro 



( r ) E'itra a^-^irtis rfrtTtonss, quaícs fue- 
rnn los Persfi^ , ioi Atheniffnses , los La- 
cedsmoíüús y cjfr.rí , ob}ir^ai<an en ¡js Tri- 
bunales á qicí fíiesen {igraíi:::id?s ¡0$ qus 
h^l/iiii} recibida algún heretuio , y cr^n 
cast!g;dos tos que /atrojan á este d^her. 
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to la ingratitud que nace por sí misma, 
y sin ¡a ayuda rie las circunstancias , que 
tamo iufluxü tí¿nen en ti oes tras operacio- 
nes , manifiesta siempre un corazón insensi- 
ble y duro , y una alma baxa , é incapaz 
de elevación y de rectitud. Los otros vi- 
cios que no nacen de la corrupción del Co- 
razón pueden ser corregidos , pero j que 
esperanza podemos tener de mover un co- 
razón , á quien no han podido mover los 
beneficios recibidos? g ui cómo puede ser 
susceptible de rectitud y elevación un al- 
ma, que no se avergüenza de que su pro- 
pio corazón desmienta el buen concepto que 
se habia form.ido de él i 

Se ha dicho , que la ingratitud naca 
de! amor propio , que hace que miremos 
los beneficios que recibimos de los otro» 
como una justicia que merecemos: sea así; 
pero en mi c.ncepto ademas ds esto obra 
la f'íilta de sensibilidad , sin esta circunstancia 
g cómo era posible qoe ptjr mas que nuestro 
amor propíq nos hiciese dignos de alguna co- 
sa , no agradeciéramos al que nos ía daba, 
qoando por nosotros mismosno eramos capa- 
C(?s de hacerlo ? No basta merecer ni tener 
derecho á u'.ia casa para podarla coiiseguic 

cttr 
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de los íiombrüi , .que ora por ígnoraucia , 
ora par malig11id.11! no siempre siguen el 
partido de la jüíticfs. 

Uo Rey poco couociJo por los excelen- 
tes, dote' de su alma ( i ) decía , que Je 
los grandes henejscies nadan ¡os grandes- 
ingratos. Verdad , que pira la verj^üíiiza 
del género hii.Tiauo is hi hecho paipsblí^ 
hartas veces. 

SueíOiiio ros dice, q'J^ -ipénas siip.T eL 
Emperador TiíJcrio , que Cnio hénlúo lo 
hahta hecho su heredero, emóió ' asesine > á 
su c?i3a para que Je quiídsen la vida. 

Octavio CBtreg'í á la ven^^anza de An- 
tcnio la rida de Cicerón, i quien quizÁ 
debía el Imperio ; y esta c,ib>.za fuJ corta- 
da por aouel m(nn>> Tribuno ( 2 } , q'ie de- 
bía Ja vida á sj dotjücnci.i. 

Lai almas bajtíis se avergüenzan de ma- 
nifestar la gratitud , y cnmu por otid par- 
te no pueden acallar iai voces de su cu» 

ra- 



íl ) Lu¡i XI. E,ey ile Francia. 

(.2/ Popiiio Lena, á quita Ciñeron io 
babia defendido de una aiimaeioft tfue ¡o 
buíijz reo de niuerif. 
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razón , qu: incesantemente se las prescri-» 
ben , creen- a-lquirir- Ja paz interíjr, que 
no tienen , con destruir al qit ¡os !ia fa»o- 
recido. El Su!tin Bayacet-j II , debía «u 
Trono y la extensión de su Imperio al Ba- 
cha Acomat, y esto ao obstante le.quíca 
la vida, porque no pidia , dice, pagarle 
los beneficios q"ie de él había recibido. 

Q le la ingratitud se apadere ds al^U'' 
«as almas no es extraño ; pero q'ie ua« 
cioiies entera» se entreguen á el!a , y ha- 
gan de Cite vicio abominable una virtud 
política , es ciercameiite digno de admira» 
tiou ; pero no es minos cierto : [ quántos 
grandes hombres han muerto sobre un ca- 
dahalso , sin mas delito que el haber he- 
cho grandes servicios á su patria! 

El amor de la libertad , asi como el 
amor propio , produce sus ingratos. Los 
Pueblja libres no sufren otra superioridad» 
que la de las- leyes , de aqji es que se' 
incomodan á la vista de un mérito distin- 
guido , -pjrqne dcsiruye ia igualdad , que 
tanro apetecen ; y así ,• -IiJ3S de premiar á 
]os que les hacen servicios distinguidos, 6 
los deítierran , ó los hacen morir , paira 
1JU2 su mií-ito no lo» ckvc sobre los de- 
mas. I 
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mas. Pero esto es solo una virtud polítU' 
ca que la necesidad ha hecho abrnzai- ; de- 
jin de premiar no por aborrecimieiuo al' 
mérito, sino por- atiior á su constitución; 
no son ingratos sitio por que no ' pueden" 
pagar sin perjudicarse i sí mismo! , y asi 
eu estas misma* RspuiJicas son aborreci- 
dos, y detestados aquilios particulares que 
no viven agradecidos á los bsneficios que» 
baa recibido. 

También d.imos k la; veccí e! nombre' 
de beneficios á lo que en la realidad no 
es mas que una retribución de ctra cosa 
rscibida : á vece; Jos poderosos publican 
muchos beneficias , qn: no son si no el 
precio de lo que ocuitamente han recibi- 
do, y como entonces no se les víi'e agra- 
decidos , creen tener derecho á pregonar 
su benificeiicia y tjrifjarse ágriaineiite de la 
ingratitud de ¡os hiunbreü. 

Aunque el número ú¿ los ingratos es 
bastante' granilc', no obstauíe , no lo es tan- 
to' como com'jnm¿:it« se cree, porq're hay' 
muchos -menos géneí"O50i qn; Jo <j:!e pare-» 
ce. Los poderosos fjToreccn poco , por lo 
común; porque como el cortejo les es una 
cosa necesarid, para, manícierlo dan á to- 

dt,8 ^ 
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idos esperanzas , pero nunca sirven á na- 
die ; csío no obstante , te quejan siempre 
de la iugratitüd , porque asi hacen que los 
oíros esperen mas , y ellos se grangean el 
titula de generosos. B. B. 

DISCURSO SOBRE EL DIALOGO,. 



L. 



'A antigüedad mas ilustrada cultiva ^-' 
te modo de escribir e¡ majar para insinuar- 
se en c] espíritu y corazón del hombre ^ 
conocióse por experiencia , qu3 una discu-.. 
sion larga y unífurtue de los Dogmas su- 
tiles, y abstractos, es síca y fatigosa j el 
que no para en U carrera le cansa , un 
razonamiento , pide otro , y un Autor solo 
lo p;rlatodo. El que oye, disgustado de 
escjchar sin qu: se le dexe hablar utia pa- 
labra , escapa y no le sigue mas que á I»; 
mitad del camino. Por d contrario , qu an- 
da ti Lector oye hablar á machos con sus' 
caracteres bien guardados , y en su debido 
Jugíf y tiímpo , piensa hallarse en una 
conversación , y no en el írabajj de un, 
estudio; todo lo interesa , despierta su cu-, 
rigsiJad, y lo tiene suspenso- Ya tiene el. 

gusto 
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gusto de prevenir una respuesta hallan .'oís 
en lí mismo , ya queda sorprehendido por 
etra decísiba que no esperíiba , lo 
que uno dice le avisa para escuchar lo que 
eí otro vá á responder , quiere ver el fin» 
para conocer quicii c^ e¡ que responde h. 
todo , y hace callar á los demás. Eite 
espectáculo es una especie de combite 
vivo, en que el Lecior eí el expectador; 
y el Juez ; tal ei la fuerza de la Uramrna- 
tica. 

El Espíritu Santo nos ha enseáído prr 
Diálogos j la paciencia en el Libro de Job, 
y el amor perfecto de Üics en el Caiuicn 
de ¡os Canticcs. San Justino Mártir abriá 
etCe camino en su controveriia contra los 
Judios , y Minucio Ftüz los sigac en la 
suya contra los Idolatras. Asi cí como Orí- 
genes creyíj refutar mas bien el error ds 
Marcion. El grncdc S.in Athanasio no 
penstj disminuir en cosa alguna la mage;- 
tad de los Pdistcrioi de nuestra Fe soste- 
niéndola por la fü^niliaridid ds los Diálo* 
gos , y S:n Basilio escogía e.te modo de 
escribir como el mas prrpio para dar unas 
reglas que üiinrarnn á todo el Oriente, 
Sdíi Gfegüfii) Kac¡4iiceno y sj herj-nano 

Ce- 
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Ce'arío usaron del Diálogo en la expójí- 
cion de las verdades mas sublimes , y Se- 
y tro Siilpicio no temió e! manifestar las 
virludei del Desierto por unas conversacio- 
nes familiares. El Padre San Ju.in Crisos- 
tomo 113 halló otro modo de escribir mas 
«xcelente para hactrnos sentir la eminen- 
cia y los psligrrts del S.icerdocio. El Mis-' 
terio (le Jesn-Christo ha sida tratado del 
mismo modo por el sabio Theodoreto,, 
2 Qoicn no conoce el bello Diálogo en eli 
que San Gerónimo refuta victoriosamente 
á los L'JCÍferianOs? Admiramos todos los', 
tlias los Diálogos ingeniosos y solidos de 
San Agustín, La vida de los solitarios brí« 
Jla eu las conferencias de Casiano alum-- 
brando al Occidente. San Greg-irirt Papa, 
adoptó el Diálogn como digno- ds la gra- 
vedad de la Silla Apostólica. Todos los 
sig'os estín líenos de semfjantes exemplos. 

F. A. R. 
BOTÁNICA. 

Descripción del Arbusto llamado Tí- , y moda 
de preparar sus hojas para usarlo. 



E 



L Arbusto ,qus llaman T¿ está guarne- 
cido 
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cido de ramas dcsile el suelo haiía 1»,» úU 
rimo de su troüco , su mad-ra es ÍUtífic » 
api6t:da, j cubierta de una corteza obi- 
c.ura , íus hojas seitiíj^ntes á las dtl Gum- 
do , no ticiitii <Aut niíjgüiia qujndu son 
a:;Lyeci¡I:.s, 6 tíernis; al titmpo de b co« 
SÉChü brota suj tlores sLi5(e uüoí ptdículo* 
cr.rtos , por dttr^s de Ja hojdí: citas íjorcí 
fe cumptnen de seis petalos blancos de clot 
fuíric , y Sü gui[o iiij«rgw , proJucienda 
una friuilla , semejaiius a io» SüÍíQí del 
flalma-fTÍiú de la Ame'riqa « y su U ma- 
ño , de uiu ciruela chicd} pro.!uvÍeiido has« 
t<^ tres EU caJa pcdíc^ilo. La siiica cxie- 
irior se abre á su tiempo, y loti^stu uns 
uueccsiUa redonda, cubá-ic.i ¿-^ t^iia caioa> 
riila muy sutil scII1^ja£lCc á ta di.- las Cat* 
taóai , cjya almejidra e£ lo propÍD quo U 
de bs Aveilan3 : está cubicrcí de utisi 
&ubs'.áncia p:krdusca , y amaiifra de algur 
don ; \i ¿Imtndra es biajK.a a lus priuci* 
pies, y de lili gUíto Jíjr..djb¡e ; perú cou 
cl tiempo cr^UfdC un gltitu accyít^so, qij^ 
hiz-i. que ,lci3 b^oitautes i no [.n.ticndLi ' co« 
intrlas, iaa acctj^rt junt^uientc: ci>a, |^ fio* 
t£s. Este arb^lUio se «iembrj, y los- Ja* 
pones cülocdu jj seuiilia a.jv¡...di< witCi» ca< 

ba- 
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bailetes bastantes desviados unos ele otrO#^ ' 
de temor que estos Arbustos crecicndD , na j 
se hagan sombra , y no se destruyan. Quan* 
da eiiipiezüii á salir ss le; dá una cuba al | 
rededor, y se les estercola, renuvatído es» 
ca operación todos los aiíos ; at cabo ét | 
tres , se comienza h coger la hoja , y es* 1 
te Té es el mas excelente ; eii el espaci» 
de ocho 6 diez bÍioí Üí'ga á la altura át 
un hombre , y entonces los cortjn , por* 
que á e te tiempo Ias hojis que produceQ 
son mucht) mas chicas , y mas duras ; U 
T&iz retoña , y sus bástagos din con mat 
abundancia sus hojas > que no hizo el troni 
co, La primera cosecha se hace antes del 
equino-io de Marzo , y aunque por enton» 
ees las hojas sean bastantemente pequeájíS^ 
soíi las que mas se bitscan , llaínandose á" 
este Té, en el Japón , Ti imperial. La 
segunda cosecha se hace pur el m:;s de 
Abril quando estin en flor , que cogen i 
un mismo tiempo con la hoja ; pero la 
separan luego. Muchos aprecian eita se-J 
gtinda cosecha tanto como Ja primera. La] 
tercera, y última cosecha es^a mas abuR*.| 
dante, pero es la menos apreciabie. 

Echa ta cosecha de U hoja , ia poníQ 
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5 secar fobre una plancha de fierro fiKfta 
sobre asquas , hrsta que elLí mismas se 
rizan ton el cafor : csce faego destruye 
sus malas quilidudej y las prcíerra de la 
currupcioii ; p^ra niayur precaución los chi- 
nos las escalda» en agua hirviendo. Hay 
en: cada Putbio estufas públicES , compo- 
níendoss alganas h.,sta de veinte hornillo» ^ 
estos son del alto de una vara, y cubier- 
to* con sus planchas de fierro , para que 
et humo no eche i perder 6 dtí mal gra- 
to al Té ; se echan l¿s hojas i moiit('nei 
proporcionados y se están revcilvieíido coa 
un palé , para que no si tWiítn ; en es- 
tando en punto ha sacan y tchau sobre 
una mesa en donde acaban de mi rollar 
las hüjis con las manos hdUj que eítáa 
frías- 'del todo. La mhmi operación se 
vuelve arepetir hasta cinco veces. Las ho- 
j is echan ds lí estainlu al fuego , un licor 

6 jago »erdoso qae recogtr» y iPesLclan 
coa agua caliciue pira cotiitrvar el colf* 
verde á las h^j^s , que rocían de quando 
en quando ; de^pLles de esto van colocan- 
do las koJ2s en botes de plomu, 6 caxji 
de pino , para transportarlo í1 T jTopa. 

Los Chinos tgmiUi el Ti toaio h>s Es- 

r'3- 
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ropaos , -«sta es en iafjsion ; pero- !as-per| 
sonas rico^ Jsobr^ todo en el JipJi] ] ¡i^t 
cen la b<ja p.-ilvo y echan msdia-.ctít 
charada p^ra cada jicara ó taza de agu4 
hifviencio. . ' ., 

Los íííiropsos no perderían nada ¿i 
que se ani^juiiaíe escaArbustjj respeccu qu? 
sola la api'chciiiiou de ser extrafiL} le d4 
el aprecio cjue de él se hace , poseyendft 
y^vvas mijcho mas saludables y mas guii 
losas al pajadar , qu2 el-T¿; como slut, 
«ntre otras , la pulmonaria mezclada con 
el aíiis ; ^a Feranica qae ademas dg ss 
muy bueaa para muchas eníénuedéilés et 
un excelente específico contra td Gotftj 
como Hi'íFinan la esálca en su disertaciotu 
Pe Vefonkce efisacia . bexb,¡& Tbeee pYefisA 
renda. También Id S^ívia ademas ..d^-, M 
iuen gur.fo y olor, e3„txcel:".iue esto.n.^.calí 
La beiLt, Liuha ó Priih;esa que ení-'ierrí 
las mirirnas circunst incita^ y es ad^aiast ut 
atiti'CSteTÍco y para todo género. ;íl^. flja 
tos , iS:c. Pero coüj.i esta* yervas aun-» 
qLie muy buenas s; tidue la pr<jpgr-QÍ:jB (i* 
hallarlas á la mano, na' se íiace caso do 
ellas y se aprecia lo qje euíita mucho ij 
viene de fuera, ,. I 

. : B> B. I 
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ODA SAFICA, MORAL. 



O ts deslumbre Fausto, I1 granneza. 
Ni el poderíu ds (os Reyes a¡tus; 
Goza en p:iz quieta K>j dur^dus bienes 

de tus Abuelos. 
Soto en el muiíJo es Dienavfenttirado, 
El que lio aprecia pompas, iií Usori-S, 
Y de raiserijí apartadu , tiene 

la medianía, 
Bascan los homares puestos elevadps, 
Viven inquietos , y con paso urdu 
Quando del inofiie llegan á la cumbre 

Los abate el viento. 
Reynan los Reyes sobre 5us vasallos; 
Ei c.ptilento manda al miserable , 
Mas et Dia> fjerte desde ias alturas 

Rtysia sobre ellos. 
Mandos, riqíiezds , platos delicados, 
Mas ios aiteraii ; nunca satisfacen 
Mientras la muerte sobre su cabezj 

Vibra su espada. 
¿Para qu¿ , Fausto, por Palacios graiiJes, 
Olvidaremos nuestra fiel CabaÜJ '4 
Si sui primores endulzar no pueden 

tanta aaiargura. P. d. 1. H. 

TjlK*j. 1 CRI' 
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CRITICA. 

¿Q. files síjn de mayor importancia y uíi» 
lidaJ , las Arniü* 6 Ls LeEraí ? 

Sanper egu attdifjr tantum , itutnijuanuie 

repGtiam í 

Jíveii. S.itlr. r. 
[ la Tcrdad-ra slgiifioicii n de Im 
vocnblos tstubisse t>i¿ii dtcciniiurid j , se cvi« 
tjríaii infinitas cnntienJjs , pur la mayor 
p.irte , inútiles , y aún alg'Jtias pírnicio- 
sa5. Con este m'jcür» nunca sj üyeran las 
diíputdi de frefenrifís entre las di- 
vctsjs profesiones, pu>:i debiendo cada u¡jí 
de üllas concurrir seg'JU üjí diferentes ob- 
jetos , í la conservación , aumento y lui- 
ire de la Sociedad , sicinpre qi; hs de- 
s;mp£r:i-ii exüctaiTiente, son iguat(ne:ite acree- 
doras al aprecie) púbüco. 

Psio el flttior propiíí , qu; es el re- 
sorte oculto que poo¿ en movimiento al 
Ama f y que tnodific-ido diversim-nte C3< 
racteriza todjs niiestra¡, pasiones , I ac2 que 
lio solo pueJj mirarse con i:i-!:!eraicia 
qi)3itta concierne a! individuo , iiao qw 
tamliien «e emepouga i tcdo lo de -tus. 

Aii 
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Asi que la nación , cl lugar donde naci- 
mos , la carrera que profesamos , y aun i 
veces hasu nuestras qualidadcs personales, 
buenas 6 mabs , son objetes de la m:yot 
predilección j y ti atentar al concepto Je 
qiiá'esquiera de cllus es una i'fcnsj que no 
suele con facilidad disimularse. 

Ue eíte principio dinjaniii aquellas ín- 
terminablís diiputas de prff:renc:2 6 im- 
portancia , llegando á controvcrrirse hasta 
Ja di mi S£XÓ sobre el otro , qüeiiioii que 
ío!o puede ser capaz de resolverla alg'iii 
individuo de la especie Angélica , pucJto 
de que ni por uní ni otr.i partj de Ii 
iiüfitra , debe esperarse una exacta impar- 
ciüif Jad. 

Lo misni'j sucede en las que se ven» 
tilan entre tas dos pr* feiíones de las Ar- 
msj y las Lítras ; ptro cesarían muy pron- 
to definiendo la> primeras , como : el exet" 
ciclo imvitabU d¿ ¡a fuerza para comer'. 
var el Orden imeriat , y aicguram de 
las invasiones extrañas , obligando á los 
Subditos á que concurran ai lien ccniun 
del Estada , y repeliendo can ¡a misma 
los insuitas ds las enemigos de la Patria 
qu: quis:esg:¡ tttrOar la tranquilidad. Eü- 

ten- 



1 iS Correo de tB 

ten'iiiriiííoie por Letras: Bl Eitudh ds las 
di fe ñutes o'jíen'/iciones de los borr.kres dp 
iii.iyons íu.es sobre todos los ¿Jneros , qu§ 
asvididos en varias clases forman cada 
u'}j la que ¡lamamos tienda , con tuyo 
E^'t-'di-j ilustrándose el entendí miento , te 
b.-^e el hombre en SocieJ>¡d mas útil asi 
t'-ismn y á los que la co>7ifonea , yÁ ense» 
ñ-ifiíio á las demás lo que deben á DioSf 
á ¡a P¿itria , y reciprocamente itrios 4 
otras , o por medio de úifles ini:en¡;!ov,ei 
jon:e!:::u¡do la prosperidad y conveiiiersá^ 
pública, Sí3 Liiii estds ü otfas licftuicu nes 
cijuivaicmta , sicnipre resulta que ainbo^ 
son lo: .ip 'VOS mas súliúos del bien cstic 
de un Fuebio y que asi ;i una y i otra 
íi riilis Ij mayor coQ^ideraciuQ ¿ ig'J^Í 
£¿;reciü. 

Los t¡:ie se bailan descontentos con es- 
td i¡:i>;|!f.jJ joiticsa; bustiin en !;js abiísos 
qiis pü;c!¿ii hatJiTae de i,i ijctza , y en lol( 
esira^<.i de Iks .Arr.ias,, uhíí pniifaji. á^tt 
parcCiT corvtjiLentcs ¿e que no solo debei| 
¡.■..iciTu' judignEsdc ei.trjr en pe .Jely coa 
l.:i bciijíiciis Citjicla» ,. sino qi!e ¿un de- 
ben éjtcic.r el , ,p4:o y exécráciuu de ua 
Sunuti iilusúficg. Solo val Provincias des» 

bi- 



fcastadás i incendios <i¿ O'n.-iades , millares 
de Cuerpos Tnjcrtus en lo? Cimpos de ha- 
taüa ,' y útiiciniente oyen lo» crueles sta- 
ricios de los Htierfann<;, y Viuc3.->s que llo- 
ran á soj Padres y Esnn;ns victimas dA 
furor sauff.'íentT dé h Guirra. 

Estos desordene'! inevitaMas los confie- 
sa todo Milit.ir instruido y jiiicioío : co- 
noce q'je si por la corr«_icif>n de l^i hom- 
bres m se ■e-xpcr¡m(?nc;isfn Ins fur.esoj efec- 
tos de sus vicios y pl!t!^nfs , sería eiuún- 
Ces íiíúíit un Arce que lio hahríi contra 
quien ' íxercerJo justátiíentt: Mas sispuístoí 
cortio iaseparabli-s de h" fragliidad hufnaii.i* 
semejantes ' desárdenes , ■ ¡ por q»)¿ raedio 
poede hacerse c.bíirvaFli^"^(lscic¡j-,- '€¡110 por 
el de- Í3s Aftna; , ih'kí.w c^n vig-,r para 
castfiTo de |ni rielino'Jentii , asegurar el 

T í* , 

reposo de- Ir.» biicrKiS Cíadadnnrs , eximir 
de la oprrsiün á loS' d¿bili-'s á jiifelicts, 
entretener el r;iptC5 de I09 ciiemig¡oi de \i 
Patria y libercrLi de tin yugo extraiigc» 
ro ? ■ Si loe pretei»didoS'fi!ífif{is quisiesen 
sípsrar la vista de aqiieür.s lugare<> de do- 
lor, y de estrago (que muchas veces oca- 
sionaroa-iiis-.iniímas -preocupjcicnfS y su* 
íismas) volviéndola hacía la dichoia l:!dtria 
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de aquellos valerosos gtierraróí , que pop 
defender su libertad sacrificároii generosa-, 
in;nce allí, sus estimables vidas, eiuoncei 
trocaran presto e! aáuito ceño con qU3 con* 
templan la profesión mircial , en rccono- 
cítnienco et tq.is cín,:¿ra , admirando al 
mismo tiempo el eif.!^rzo y herúícJdad di 
sus virtuosos Conciudadanos Militares. 

Considerarían que debiendo j.izgcirse <!b 
las cosas según el Orden establecido y no 
por el qije nuestro orgulloso Capricho 
quisiera arreglar , á penas tiay conveiiieiicii 
en la vida humana que no resulte de lai 
Calamidadei de otros ; j Q'je mucho , pues, 
que dependan de la suerte de las Armai 
la quietud , la prosperidad y demás con- 
veniencias de la República ! " j A quién, 
dice Séneca , ( i ) no resulta algún bsnc- 
Bda át la íncornodidad de otro? £1 sol- 
dado apetece la g'ierra , por que aspira á 
la gloria : al Librador enríqnese la ca» 
restúi de los frutos : el número de los leií* 
gios aumenta et precio á la Eloqíi?nc¡a¡ el 
aúú cahmiti^io á'i gjiunciai al Médico: á 

lot 

■■ — — ■ — — I 

( I ) Senet. 6 de ¿ene/. 
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los Mercaderes de gáiems delicados , di ri- 
quezas la jiiventdd profana: si'el facfto y 
y la ioterapcric no destruyesen los Edifi- 
cios, cesarún del todo las t'abrtcas." 

Estas rsílexionei movitron ü muchos 
insignes Litecatns , no AÜlitarci , á. enca- 
recer el mérito de esta prcfesion ( 2 ) y 
aun a ddria alguna preíere:)cia sobre la d« 

las 

( 1 ) Veamos como pinta el carácter 
Militar el sabio y juiciosa Literato Fer- 
nán Pérez de Oliva en su a^reciMe 

Diálogo , 4e la di^r.id^d del tmmhre. '* 
Toda el bien que fue.¡e haber en ia Repú^ 
blka , estüs lo guardan : (y-» se supone 
qu; habla de los que tratan ¡as Armas ) 
tilos son la causn de la seg-^,¡cia4 del Pue- 
blo , por los quales no o.'art , ios qui^ mal fíos 
quieren f venir á perturbarnos: ellos visten 
hierro , sufren hambres , y cau'í.jncio , por 
no sufrir el yago de ¡os enemigos. Han 
por mejor padecer aguatas cosas , que pa- 
de:er vefgüenza ; y sudar en los Campos 
sirviendo á la virtud , que sudar oprisia- 
n.idos en servicio del enemigo. Si vencen 
alcanzan gloria para si y descama pjra 
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las Letras; pues siendo confirmadas por fi 
razoii y la experiencia las observaciones 
de los vicios y pasíonss qu; acompaTian á 
todüs los Pueblos de la tierra , para pre- 
caver sus perniciosos efectas , puede infe- 
rir^e quai nscesicaría tu3S del auxilio de 
la otra. hV 



Jas suyos; y si mueren siendo vencidas no 
han mtnester la vida , ^ues con eUa no te- 
nían libertad. Qiianto mas , que estos «- 
pantos de hombres fijcos , son los dsleytet 
de hombres fuertes : sufrir las Armas, 
andar en cercos , defender las Muros ó 
Combatir tras ellos , y todas las otras dw 
rezas de la guerra , no san pena de los 
animis , sino Exercicios de virtud , en los 
quales se deliytan y gozan del excelenti 
(ion que en su pecha tienen. Las heridas 
no las sienten , con el amor de buenos he' 
chas y su sangre dan por bien empleada 
qaanda verterla ven' por ¡a Salud de su 
tierra. Enraices se Juzgan Bienaventura- 
dos qunnda han e^'ho lo que la virtud amo- 
nesta t no tienen en nada ver sus cuerpos 
llagados r ó dispuestos á morir . íí el ani- 
f»3 tiens vida sin lesión alguna, '* 



Algunos hay mas reícntídr.s, que noli» 
mJtaiidose á defender la utiÜdad riel Exer- 
cicio de las Arma*, p.^sjn tjipbien á ma- 
njfcistar quan ¡njuíta sea la acusacinn dé 
BUS abusos, q'iando estus so» igii.ilcs y ajn 
tal vez miyores-eu el de las Lítra?-. 

Hombres , les dkeu , ensorberbecido» 
por la opiniüii de vuestra rana Sabiduría,- 
reconocenws ios funestos estragis qu? pae- 
deíi causar las Armis quandfi s;i braz-j nO 
e= dirigido por h jisticia. Puede, es cier- 
to , un Príocipe alucinado pnr la vaní 
idea de Conquistador , ¡uvadir - k íus ve- 
cinos y atiiwar » so libertíd : pern áde- 
tnJs de que estis debcru rtptkr la fuefr» 
con la fuerza , puírteu tambrtu , si !e joií 
interiores , coligarse Cun otrt-s l'tiebliis ,• f 
fí)rmar una unión cipaz ds fruitrúr sa*- 
desigiiioj ambiciosos, ' 

Fero ei qw aho^a de la» Letra: ,, se» 
duciendo coii especiusni disciiisos al «aren- 
ditnieu'-o 6 lis >ng.-,iado la^ patt «nes , j no 
corrompe las co-x iitibrrs , i'Jinciit^ las maU 
dadts y 1>.3 vici'is ; bmca prtl'.'x:i s par» 
dar'Uii coior!d>> de íusiicij íil. mismo abiK> 
so de las Armrj;, 6 suicita con la diver- 
sidad de opLiiuKs Li gú'iírás de Keli^íotí, 

giitr- 
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guerras que hacen giitiir i ía hiimanidjd 
y qtie siu disputa , ha» sido siempre lac 
mas obstinadas y crueles í Por un Setos- 
tris , un Cyró , uii A!exan3ro , un Carlos 
Xíl , y orros ^no se oftccen Juego ^ U 
memoria un A.rrio, an Mshóma, un La- 
tero, un Calvlao , y otros iiifiíiiios , ei- 
cribiendo Ciin sangre los delirios de sa fan- 
tasía , y probando que ellos afligieron í 
la huTianidad con micho mayor número 
de mates que tjjis las locuras de !ot 
Conquistadores ? 

Catulo , Hiracio , Marcial , Petronío^ 
Machiaveb , Escioppio , H-irduin , Rouiseaui 
Eípiooia, Hob-ies, Vukaire, decidme: j no 
son vuestros escritos los que atestigujn ei 
abiiso qiii se hace müclaas veces de las Le- 
tras , yx corro:npie:Tjo lo; oíios delicados 
y »irt"j.i5os can exp-'esloneí cbceníiimas; 
ya estabíscicnJo mixíraii p>ílíticas , dicta- 
das por u 1 corazón dipraváJo ; ya hacien- 
do el uso m.is indigno de ellas, escarne 
cieaJo y aun diíFamjiiio a sa; adversarios; 
ya profirienJj los mis riiículos absurdos y 
patadoxjs en todj getiero ds materias, y 
lo que es m :5 detestable aon , intentando 
pon soñsjias V4ují> cutí argamsutot falso!, 

be- 
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hechos trancados , y sarcr.smos Itnpíoi , so- 
cabar loi fundamentos de nuestra Religión 
Santa, 6 profanar con ¡asipidas é im^jor- 
tunas sales sui practicas mas venerables !• 
j mas qué prueba todo esto ? que en la Li- 
teratura se encuentran muchos dEfcctos , 
como eti todo lo que es obra de las roa- 
nos del hombre. Ei una verdad cnnstan- 
tes pero por eito ¿abandonaremos el es- 
tudio de la Ciencias 4 j Condeniriímoi la« 
tareas de aquello! hombres ejíimables que 
itrEbijsn por hacerte útiles h su» semejan- 
tes; ó querremos embosc.irnos entre U» fia- 
ras, su3iergien.iono» en la maí profunda ig- 
norancia , como quiso el ccttbrc maaíatico 
Gine brillo ? 

Hasta aquí, pueí , pare-e oue en una 
y otra profesi'ín se a Ivieit^ c . itrjpesarla 
la ma^ or uciÜdad cpn algunos á 1 íctus par- 
ticulares en cada tina. -Mas cumo sea or- 
dioariamei-te inapreLÍaifo v ■jn desmnoci- 
do en m<:diu de las dulziras de la paz 
el Exjrcícío marcial , se han Estampido 
en un escrito tcríódico f 1 ) ciia> dos pro- 

po- 

(l) Correa -Lltir. de Europ nútiu i. 
Ott. de I ¿86, 
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posiciones ," ^ sabsr: Qut las Letras sin 
tas Arnus valen mucho ; pero ¡as Armas 
sin las Letras no valen n¿lda: cuyo exá- 
mta me há parecido ocupación no agena 
de la carrera- Militar que profeso , auuqje 
ss-a desproporcionada para mis pocos Ei- 
tudioí ; pero á pesar de taii ju5ta detcoD'. 
€ui2i procurará probar tj'je: Las Armas 
«111 sin las Letras , valen ¡nucbo^ y que 
ios Letras nunca ban fiyrscida sin el apo- 
yo de las Armas, Hablaré del carácter 
Milicir, exámir.aiidT alguno de los teftimo-' 
jiios qiie se alegan á favor de la prcfereo- 
rb q.-e loios pretenden ; y dexará á otr« 
pliimi mjs habd la gbria d3 acabar el 
qiíiro q'is yü sülo hí puilido büsquexac 
iiiipefi,:ctjmeiiic, 

f. I. 

>»• Si pra manifestar qus so!o basta el 
apiyo de bi Armas pira asegurar la esta- 
bi'iddd dii los linpiíioi, ms propLisiiSí yo 
com^.itir el estudio de !,\s Ciencias y for- 
mar un elogio ds la ignora oci a , hdllaría 
«u ía Hiitotii y ea Escritores muy cele- 
bra- 
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brados suficientes dotiiirentos , ero t¡ue 
calificar de plausible s;mvjinEc cpitiii o : y 
quaiidu pareciese á ajuiiys sospechosa la 
auicridati de U s rníA-iertios , ocavricri con 
tístímonios de mayor «Tritigü.:d^d para cnm^ 
probarla. Léase J.i pintura que de los an» 
tigtios Scytjs hdcp el Compendiador da 
Trcgo; q'unír» encarece la sencillez de SO 
vida y alimentos , su menosprecio dt; lai 
riquezas , cxciamandn el Historia^lnr c(/0 
CjtUiidsmo. " Ojalá que turse criniuti k to- 
dos Jos mortales uaa moderación semri.-¡n. 
te y el abstenerse de lo que peMíiietc h 
otro; no dúraraa por ct-iios los siglcs las 
feroces coiitiend¿s sobre la tivrra, ni serí* 
entonces mucho irsavor el iiútn-rn de hom- 
bres qu? perscen pur ti rigor de las Ar- 
m.iE , i^ue el de k>s que pag£n el com<m 
tributo á li naturaleza y ( lo que m.-)* hi- 
ciera ó¡ intento, cuucluví-, } lo que p.ifice 
inai aiiminibls q'ie ¡es l( ncediú la nat ira» 
icZá ac5!jfcllii tjüe lio puüicr&ii coiiseguir los 
Griegos por medio de la dilatada eiisef.nn- 
Z3 de i.ji Sabios , y preceptL,s di los fvú- 
Sfifos, habiéndoles sido m^s provechosa 4 
loi ücytdi la ftliz ignurancid de les vi- 
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cirs , que á aquellos el c»-:wcim lento de M 

TÍttuti" ( 1 ). 

Fero no siendo mi ánimo sostener p3<' 
radrxji , sino probar ahorj , que Jas Ar- 
mas SLin úii eí auxíÜo á las L.cr^s , pue^ 
den mantener uua SocÍ£<iad en flctrecíentcj 
y ieip¿tjbiá Estado , rccorrertí slgunoá 
exemplús que puedan servir de confirma- 
ción á este dictamen. Omitirá desde lue- 
go el origen de les primeros Pucbios cb^ 
yos Caudillos fueron e!eí»¡dos por el valor j 
y la f'jerza; Cite eximen aunque no éiite4 
ramente ageno del asunto, me conducirái 
mas allá cte lo que permiten los límítei 
de un Discurso , y también de mis futr 
zas , siendo únicamente el resultado , al 
gunas congeturas , probables si , y nasf 
verisímiles; pero nada n»asj y I¡ii que XíS'i 
cesitamos han de estar autorizadas , eO 
quanto puede acreditarse por \i certidum^i 
bre da la historia. 

La primera que pueda nfencior.jírse con 
alguna seguridad es la República de Car-"' 
tago , que formó uno de los mayores Im-* 

pe- 



( l^ Justitif bisior. lib. 2. Caf. 2. 

i 
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perioi matítítnoi del mundo , coya pros- 
periíJad debió á la guerra y al Comercio 
que le proporcionaba !u ventajcsa sitúa» 
don. Ni l3s CitncÍLS , ni bs Artes , pa- 
rece que hicieron nunca progresos conside- 
rables entre aquellos Repoblicanos. La me- 
moria de su^ Gcneraleí celebres es la que 
solamente ha llegado hasta nosotros; y aun- 
que sea verdad que entre cstoj haya habi- 
do algunos como un Magotí , on Aiiuibal, 
nn Hannon que no carecieron de alguno! 
conocimientos , menc i miando Cornelio Ne- 
pos ( 1 ) la Literatura , y algunas obraa 
del segundo, ¿pero estos, ni otros poco* 
serán suíicieutes para establecer la reputa- 
ción literaria de los Cürtagir.ínses ? lúów- 
de cjtín sus fiJdsofui í ¿ dónde sus escri- 
tores celebrados ? j dónde sus progresoa 
en todas ¡as Ciaicías y Artes ? ¿ será f ro- 
bable q(]e hasta la oitmoría de sus nom- 
bres baya quedado sepultzda en tan obs- 
curo olvido? No ignoro !a cptniün de utt 
Sabio moderno ( 2 } cuya autoridad pue- 
de 



(1 ) Jn vit Amib, Cap. 13. 
(2) M. Cmdítlee Coun. a''Etudt tonif 
¡. pag. 406, 
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de fiponereme: e-it, dkc qn: )js Cienciai 
y Ijs Aítfi Je Tyrt sij M>.tri7p .1 i , crait 
cumuiieí 3 todj Ij CoU.n'ia. ^ pero &in eoi- 
hari'o de q'ie liebi.iii haber teiiidrj sui His- 
toriadores pjrticularcs ( pisito que lus Fe» 
iiicius atit'^riuriTiiDte Ioí tubieron) cl odio 
de los R.'jinjnos procurij ocirrar laáoi Jos 
riuiiumentMS que pudiesca infor.iiariios di 
Ii) qu^ füároii , y qj;; al parecer fué sj 
de<eo qite ests CíjIj.1 s¿ coatJie íímple- 
m.Jitc en el iiú.nífo áz sus Conq-Jistas: 
per» reí^xíino yo ahora; Sía cieru este 
cinHt) dii lüs RaniJiiis en obscurecer el 
m:.'ico Je sii i'ivú veiiciJj , coiiducU qu: 
iiü parecerá vtatajísa á su repiuaciotí , y 
opujscj i la qui observaron con la Sujuz- 
gida Grecii; psro ¿es veris» ni t que ni 
aun loi iiombrts tie s;is piiiuíros l'ottas, 
eniinsriucs Oradores, Fil¿s.if()S , y Autor;s 
ceiebrjii s en las denias Ciencias y ArteSf 
iia.la de esto hjya ilcgido ú la postefi- 
dad ? Coiiíervanuis la mt\:n>úí ú, que hu- 
bo ciertos hombres Sa -ios ente las Cal» 
dj'üS , Egypcios, Chillos, y otros itiiyan* 
ttriores í y há sido ti! la .ualigniJad d;I 
(jdlo RoiTidiio , y la tamj hi coadyubáda 
tan favurabkaieau ¿ su euvoau , que 



111 
un 
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utl sola eco de su Clarín ha querido ha» 
cer llegar i nuestros o i dos con el nombre 
6 nombres de los ilustres Literatos Carta- 
gHiciises ? Entre tanto , pues , que no si 
prescutan otros documentos , permítaseme 
«uinerar la República de Cartigo tntre log 
Pueblos que se sobstuvíeroii pr r las Armas 
sin ti particular cultivo de k> Letra; , y 
diré que debió á fas primeras ( por U 
protección con que maiuuviernn el Comer- 
cio ) su gran.ieza , y la duración de su 
poder por mas de siete siglos ( i }. 

IVIas auí;que se concediese á los Carta- 
gvneiiseí el haber sido Nación dncta , ocu- 
pará dignamente su lugar una celebre Re- 
T.LN/io, K pú- 

( I ) yusiino refiere ( lib. 20) que el 
Senaio de Cartago hizo un decreto pro- 
hibiendo el estudia de ¡a lefgua Griega, 
con el motivo de la traiíion de Suni(t:Ot 
enemigo de Hannon , que escribió á Dio- 
ñ«i«. Tirano de Syracusa , en aquel idio- 
ma. Las reflexiones sobre Cite Decreto 
íon Ohvias y que na pueden dar concepto 
ventajoso de la Literatura del Senado íjug 
lo expidió ai df la del Pueblo Cartaginés. 
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pública iliterata , que há merecido la aá- ■ 
miraciort y elegió de muchos hombres s^> , 
bios , tal vez mu dio mas atfá de su me> < 
rito verdadero. Esta es la famosa Espar- 
ta , que pur medio de liic sencÜlos regla- 
'mtiUüs de Licurga supo conservar aque- 
lla igualdad tan vanamente deseada eo 
otros Puebles, que duró tanto como su, 
frugalidad y desprecio de tas riquízis , y 
riúrara mucho mas , si Liáandro no hubíc- ; 
se preparado su ruina con la introducción . 
de Icjá metales preciosos til el tesoro pú- :j 
blico, Aiitcí de esta Época de su corrup- 
ción, despreciaban las Ciencias y las Ar- 
ttí y aun las de abioluta necesidad como 
la agricultura ; solo eran exercídas por su»! 
esclavos los Illotas : de Ia> de luxo , ni 
2UU se permitía sd ii^trcduccion en la Ciu- 
dad. Los Oradores , Filase fot , Agoreros, 
y Comerciantes eran excluidos de ella, co- 
mo también las represen [^,C iones tcatratesj 
solo la pj-cfüsion Milii^ir era la hoiiorifica. 

La Educación de la Juventud { siguen 
Observando los Eruditos Ingleses , autores 
de la Historia uiüiíersal ) se dir¡j',ia á ins- 
pirarles ideas justas de los hombres y dt 
las CQsaCí £^1 Mdestro les proponU cjiies- 
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tíúties de !a mayor importancia, á saber" 
¿qui! era cl Cmiladann mas vlrtuijío? jco 
qué consistía el méritn de tal ricciou? jy 
si era bien mírecid.i Ij tima de tal ó tal 
héroe ? Estas craii las CieiicÍJ! de lo» La- 
cctUnaoníos. 

Yo , pues , sío llenarme del entuscias- 
ilíü con (jud exágerdi) los c:-t;itutoj de cita 
República singalur, muchos de su» pane- 
gyriitas , adiDirári qLMiiro se quiera [os es» 
(abltL-imietiDS de Licurgo, q-i¿ á no ha- 
llarse confinnaíJa la noticia de su obscr- 
Tfancia por autores tan recomendable!, pa- 
reciera otra República tan quimericj como 
la Je Platón; y aiinque al aiismu tiempo 
se o^ierveo los muchoi defectos y algunü 
crueldades de tas coiütítuc iones de Lace- 
tJemooia, siempre ínc icrvirá íu txemplo 
pira frobar que este Pueblo pudo subsii- 
tiT j hacerse reípctible por niuchoi si- 
glos , á la tniíma Grtvi j docta , tjrecíciT 
do absoiuiamcnte de Í4> Ciencia» , lo qoa 
no hubiera echo sin el apoyo de las Ar> 
nías, sin el quai tiu podrá citarse en tuda 
lii Historia , i)i un solo exLm¡;lo. 

La sabia China nus lo oíiece rnuy c n» 
Yiiiceiile de la iuutlliilad d« Im Letras, 

•in 
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sin el apoyo de las Arma^. Sea qual fae«r 
re su valor Cieiitifico, iio puctieti ucgarse 
Li3 tuerzas prodigiosas de esíe diliitado Im- 
peria , su grande autigüediid , ni ia remo^, 
ta época en que comenzii.'-on i cultivar las: 
Ciencias, y aunque en estas sean muy li 
initadus sus progresos , cumo observa ui 
juicioso crítico moderno. ( I } tanto qufrl 
apenss hayan saÜdo de la infancia ¡ pero 
es cciutaute (y lo que mas hace a mi 
proposito ) el «precio que atlí han tenida 
y tienen las Letras, y los Literatos; parf 
estos syn Ins empleos , y los honores ! y 
una Nación tan numerosa é ilustrada pa'< 
rece que debía fstar al abrigo de qsiaíquier 
insulto extraúi) ; pues nada menos que eso, 
porque esta misma propensión excesiva 4 
las Letras enervó Jus espíritus (2) fueron 

a fe- . 



{ I ) El Docto JLifañol Don Juan Att' 
dres. tom. i. 

( 1 ) WlI parecerá importuno trasladar. 
aquí lo que á este mismo prapoiiio se oí- 
serva en la Historia general de los Via- 
ges ; dice asi i ,. Wo solamente los Cbinoi 
son tiattiraítmnli afsnunaáos , y casi l9t¿ 



íaí Uítmss, J35 

afeminados por el ocio , y U abundancii 
y probaron la suerte de todos los Fuebips 
corrompido) , que es la de ser presa ritff 
eiicraigo Sobrio , robusto y aguerrido. El 
feroa Tártaro no encontró opoíicion n¡ en 
los innumerablfs Exércitos de la China , 
ni en eu muralla de mas de 400 leguis, 
por que la dLÍensa de ].i Patria , como 
creían joscaroeacc los Espartano , no coniiiT* 
en los altos muros , ni en el inmenso núme- 
ro de Tropas , sino en la boniad , bnena ca- 
lidad , valor , disciplina, amor , y estusiasm» 
de los que la defienden. Sin 



Tártaros se bjn dexado llevar de la mít- 
ma pereza después de haberlos Conquista- 
do , sino que eS descanzo de que gozan nv 
¡es proporíiona ninguna ocasión de hacerse 
mas aptos para ¡a guerra ; mientras que 
prefiriendo á todo lo demás , el estudio y 
la Sabiduría ¡a dependen:ta en que se ven 
los Soldados de los Letrados , y la Edu- 
cación ordinaria de la juventud que no 
vén sino libros , y que no oyen tablar mas 
que de moral , y de política , son otros 
tantos obstáculos para el valor Militar. '* 
í'ag. 91. íom, X, írad. Españ. 
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Sin embargo de que todos estos he. 
chos sean constantemente autorizados por 
Li Historia , es tal la condición del hom- 
bre que suele mirar con indiferencia todo 
aquello que uo le toca muy de cerca; así 
que , lee sin ernocion las revolucioneí acae- 
cidas en otros Pueblos , mas no sucede aú 
coa los que pertenecen al propio. Busca* 
té pues , nuevo apoyo á mi aserción en 
uno de los acaecico lentos mas famosos de 
Jiuestra Patria. 

El Alfanje fui el Orador mas eloqüen- 
te que dexó Malidma á lus sequaces para 
extender los desbaratos de su secta : y efec 
tivamente por este feroz medio reduxeroa 
infinitos Puebloi hasta llegar á vista de 
«Uístra E'paña. La perfidia ( ó mas biea 
uu^ttra flaqueza y desunión ) facilitaron 
bien presto la entrada en la Península i 
cttot Conquistadores fanáticos. Acudieron 
con precipitación á la dcfenza los despre- 
venidos Eipañoles ; pero tú j O Guadale- 
tc ! presenciaste su vana resistencia , que 
iirvió solo de hacer mas dura la servídum» 
bre. Autorizados , según se creían , á 
exercer toda suerte de iciiqjidadeE con uuos 
hombres cuyas opiniones Religiosas eran 

di- 
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áiFcrent» de las suyas , le repartieren el 
País usurpado , despopndo de las hacien- 
das y de la vida á sus iiifelices habitan- 
tes , 6 scrretiendolos al yugo de una es- 
clavitud mas dura que \á miima maerte, 
Eu esta, congojosa situación nadie ¡gnura 
qual fué el asilo de las va!ero5..i reliquias 
de los Godo» , ni como fuiron recobrando 
palmo á palmo c! letrero de lus antepa- 
sados , que regaron cun sti ilustre san^c 
por mas de *s¡et3 siglos, Y ahora quiero 
yo preguntar j se dehcrá i cnso la liber- 
tad que disfrutamcs á la eioqüencia de :>!• 
güu buen tratado , que hacitnJo conocer á 
cítos tiraous la ínj isticla de ru itoscíÍou 
¡it obligase i abandonarla? ¿ó fué fj con- 
sideración debida á !a f.ma de nuestros 
celebres Literatos de aqrid tiempo ? N.id» 
meóos; aun qaando puliese ser valida ■£■> 
mjjaiite pretensión , apenas pudieron dedi- 
carse en rodo el tiempo que duró li Con- 
quista á la ociosa ocupación de bs Cien- 
cias, ni podian ser capaces de producir 
cosa digna del aprecio de los Ductorej 
Cordobeses , que por lari^o tiempo se cre- 
yeron justamente los mss hábiles de la 
Europa. Al aelo heroico , pu'jí , ds nuei- 
'- iroj 
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tros esclarecidos progenitores por el resta* 
blecim lento de la Patria , á su constancia 
generosa en sufrir las fatigas mas rudas y 
4 su valor en arrostrar los peligros mas 
difícultosos y las hazañas rnss increíbles; i 
las celebres batallas de Simancas , de las 
Navas, del Salado; Conquistas de Toledo, 
de Sevilla j y de Granada ; á estat ¡nnjor. 
tales obras que con los aceros tej^idos en 
la Sangre Agarena publicaron los Ramiros, 
los Alfonsos, y los Fernandos ; á ellas so- 
mos deudores únicamente de la Religión , 
de los bienes , y de la libertad cjue reco* 
bramos y gozamos. 

No se uscesitan mayores pruebas de 
la utilidad de las Armas , sin depeiidencia 
de lat I/etras : veamos ahora como est«s 
polo pueden ser cultivadas y perfecciona- 
bas al abrigo de los triunfos ; demostrán- 
dose por la Historia de todos los Pueblos 
que no han sido Literatos hasta que is 
fortuna de Us Armas se le? manifestó fa-it 
Torable, al paío que recayeron en su anti- 
gua ignorancia , ó por lo menos perdieron 
su esplendor luego que las faltó ette apoyo, 
T ks fué adversa. 
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No presenta la Historia pueblo alguno 
que merezca tal vez exceptuarse por !a ad* 
aatmble duracioii de su cultura sino el Ate* 
Iliense ; pues no es dudable que fué Maes- 
tro de lis Letras aoii mucho tiempo des- 
pués de la ruina del Imperio Grietan; pe* 
ro reames por que circun^tancids favora» 
bles tardó mas cu perder esta superiori« 
dad. 

Después que la Grecia eritó gloriosa- 
mente et yugo de los Persas por medio de 
ias celebres batallas de Marathón , de Sa- 
Jamina, y de f latea, fui creciendo el po» 
der y la gloria de Atenas , y su reputa- 
ción literaria se estableci<S rápidamente con 
los hombres iiisigues qtie produxo : fruto 
de las felicidades anteriore5 que debieron 
al valor de Milciades , de Temlstocles, de 
Cimojí , y demás valerosos Capitanes de 
aquella famosa época Militar , cuyo influ- 
xo llegó hasta los tiempos del guerrero 
hijo de Filipo. líicieron rápidos progre- 
sos en todos los géneros ioñjoiada su aoie^ 
na 
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tja fantasía con los sentimitntoi cTeyadc» 
que naturalmente inspira la grandeza y 
prosperidad de ta Patria. Es verdad que 
aun después de reducida la Grecia a Pro- 
vincia Romana conserva el Magisterio de 
las Ciencia) ; pero entre otras causas debe 
atribuirse en que aun después del saqueo 
de Atenas por Silla conservó su Democra- 
cia y una sombra de libertad , á que tot 
Romanas sus Conquistadores , bien que iU< 
teracot , aun comenzaba á mirar ya coa 
■Iguii aprecio hs obras de los Griegos que 
<e hablan presentada á lu vista después de 
Ja toma de Syracusa por Marcelo, y asi 
DO interrumpieron sus estudios y porque el 
mismo enemigo victorioso que con el fu- 
ror de las Armas pudiera haber auyentado 
las Musas, destruyendo su grato domicilio, 
las re cubo en él con sj poderosa protec- 
ción : concediéndolas el triunfo mas lison* 
gero , qual fus hacer que Atenas fuese Maes- 
tra de los dominadores del Universo. Pe- 
ro siempre resulta que la época mas glo- 
riosa de su Literatura precedió á la ruina 
del Imperio Griego : y en los tiempos que 
liguieron á sus proezas Militares ; y que 
(i li comer varón despees las Letras en sa 

KBOt I 
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señó , lo «Wiíeron sin djJa á la felicidad de 
que sus vciicetlores supieron apreciarlas co- 
mo merecen , asegurándoles la tranquilidad 
que iiEcefican los esnuiios con recibirlos 
baxo el temido amparo de las Armai 
Romanas. 

Menos afortunada luerte logró la Lite» 
ratura de estos. Sus principios no cuen- 
tan mjyor antigüedad que en el sexto si- 
glo de la fundación de la RepúbliC'i. Loi 
nombres iUütres de Cocles, Scevulas Carnilot, 
Curcios , Decios , Fabricios , Rcguloi , Pa- 
blos, y oíros mucboi, preCEdieron al esta- 
blecimiento de las Ciencia?. Estos hom* 
bres tolo aprendieron á mantener un viva 
amor a la libertad ; una constancia invio- 
lable en lervicio de la Patria ; un deseo 
vehemente de gloria Militar; y este fui el 
tiem¿)0 de su verdadero poder y grandc- 
Z^i Por mas de cinco siglos carccieroa 
del conocimituto de l^s Ciencias , y es- 
tas DO se introduxeron ítgan ti testimonio 
de Horacio ( 1 ) hasta qj^ ccjuzgada la 

Gre- 

( I ) Epiít. ¡ib. z Ep. i t'. 156 »* 
I6z> 
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Grecia se las comunicó a sus rústicos ven- 
cedores. Cicerón dice cu sus Tusculanai 
{ I ) <]ue la Grecia habia superado á lot 
Romanos en todoü los géneros de estudio; 
p^ro que k la verdad había sido fácil aven- 
tajarsetes en una cosa que hasta enioncci 
no habían mirado cOn aprecia. 

Luego que la felicidad de laí Armai 
llega ai punto mas elevado y qus estten- 
dierotí su dominación por la mjyor parta 
del Orbe conocidii , entonces vino la cele* 
brada edad de Augusto , en la qual , aun^ 
<)ue de corta dijraciou puiicron comparar- 
se dignamente con sus Maestros en la His- 
íoria , en la Peetia , y en la Eloqüencia. 
Pasd este dichoso tiempo y corrompiéndo- 
se mas y mas las costumbres , por el lu- 
so y Id afeminación, que acompañan siem- 
pre al ocio y á las riquezas , foeroiv por 
los mismos pasos degenerando; hasta qii» 
¿liimaineme , perdiendo yá su antiguo va- 
lor y disciplina, fue* trastornado el Imperio 
por unj feroz inundación de barbaros qus 
dcxaron á la Europa sumergida por mu- 
cho 
■ - ■ - I 
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chos siglos en la mas bsiimosa ¡ignorancia. 

Hayeron ejpancacJj; las Cienciüs á los 
climas venturoíüs del Así.t , en donde fiie» 
ron bein"gnjiiien;e acugida» por estos Ara- 
bes mistnm á quienes mira con tanto dei- 
deu la cultura de ios Europeos modernos^ 
Pertnanecitron entre sus digno» huespede» 
largo tiem¿,o ; y 110 osaron nunca reparC' 
cer entre los Pueblos de esta primera par- 
te de la tierra , á no haber venido á la 
sombra de los Laureles , que estableciiTon 
ti trono de la Sabiduría en Cirdova , des-. 
de dónde fue comuuicandoic á les demaip 
por nuestros E<>paúnlcs , daita que superio- 
res estos por iós Armas , les arrancaros 
uno y otro Imperio ; [eníendo parte muy 
principal en la regeneración de las CÍCQ* 
cías tn Eurc'pa. 

Llegjmos analmente á esta feliz época 
y no parece que la fortuna literaria haya 
sido diversa tntre los mf.dernt.s ¿Quién 
duda que el siglo de Oro de iiuestr.» lite- 
ratura, aquel siglo XVI que hace hüRor in- 
mortal de la Nación EspaÚDla y que e» 
el escudo mas fuerte que ¡.uede opfiuer 
contra la envidia y muledicencia de (os 
Extrangeroi: quien duda vu*ivo í decic ^ 

que 
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que aqnelb ¡Iiistrácifiii y la muttít'jd af^ 
hombres emii)erU:s que s.iIieroti del seno de 
nuestra Patria á infundir sus luces p^r W 
Europa , no fueien enttíraiiieute frutos de 
la íupcrinriilad de nuestras ArinJJ, en Im 
esL-ljrecirfoi Rey nados de Fernaado é Ijabel;' 
del bcllcosj y aft>rtunjdí) Caílüs; y del hi- 
jo q-is siipfi sist^ucf su rejJiítacioii \ Esto 
se Confirma can la perdida de nuestra glo- 
ria Militar , de los Ruanadas posteriores J- 
enn ella el principado de h literatura que' 
pasd á ponerse baxo les aiifpicios de Luíl' 
XIV. qu; \leig6 á ser cl arbitro de la tu-' 
ropa. ¡Qué número infinito de hombr» 
insignes produro la Francia que emularoa 
la gloria de loi mejoreí de Grecia y Ro«'i 
ma , al mismo tiempo que t^A^i I ai Po«l 
teacias temerosas de sus Armas se coliga*' 
ban para enfrenar »us rápidos prcgresoí ¡ 
Pero, como si el entusiasmo que requieren' 
estas obras ubünies, dept^ndiett: de luí laU' 
relés del Triunfo , no falta quien diga qi 
lot escritoreí Fr^iictses ( i ) que han sa*' 

ce- • 

{ I ) 2.'"*"'''' '^ '^''^ 9"'^ ^''^ uijJernot 
tserimes. Fraiictisi im muy infjriQrts "É 



:U-J 



^_ tasDamat, 1 45 

cedidfi ñ tan vsnurüsj edad , lev sen na 
inferiores como á los del siglo de Auj;iis- 
to , Ins que les succedieron Ijjxo los Em- 
peradores inmediato*. 

Ya no creo que lea necesario acumu- 
lar mas exemplo* de um verdad iiicoiues- 
table , y siendo ademas, eswt tiempos ge- 
neralmeiite canocidos ; basca insinuarlos rá-. 
pidameiite para demostrarla ¿ No es el siglo 
de Newíoii , Pope, Addiscii, y ctra no- 
raerosísima catcrra de Sabio» en tudds lai 
Ciencias y Artes, aquel mismo en que ha«' 
biendo llegado á la cumbre del prder Is 
Nación Inglesa eran sus Armadas Kavate* 
arbitral y terror del mundo conncsdo i 

Supoiigatno» á Pedro el Grande vciicU 
do en la batalla de l'uliovva y tal vez 
prisionero y aun deitrou.ido crimo Ai>|ruf- 
te , por el Capricho de Carlos XII. de 
Suecia 2 hubiera salido entonces la Kusíi- 

d<i 



los del siglo de Luii XI P'. na debe en. 
tenderse abiüluta tita pri poiift&n ; f>uet 
no es áuáablt que *n ¡as Cien: i as exactas 
han logrado adelentaniitniat desde aquellét 
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(te s!.i antigua barbarie fallando el hombre' 
capjz de Cite hecho inmortal? ¿no de-i: 
pen.lió ds la suerte de las Armas la civ¡« i¡ 
lisacíon de aquel vasto Imperio ? y aun,! 
hoy; florecieran en aquellos helados clinuí 
todas las Ciencias , á no haberks dado aú-t 
Jo seguro Ja inmortal Catalina con el res«i 
peto qu¿ inspiraron sus Armas ? 

De todo lo dicho se colige que furroB' 
diversos Ir^s Estados que han subsistido 
largo tiempo florecientes y respetables sin 
cultivar las Ciencias , y aun menos pre^ 
ciandolas : que en todos los Puí:bIoa Is 
£poca literaria mas brillante, ha sido stcm^ 
pre la inmediata d la mayor prosperidad 
de lis Armas : habiéndose obscurecido en- 
teramente ó por lo menos perdido su ma- 
yor lustre , desde que faltaron la elcva^ 

cion de animo y el entusiasmo que natU" 

raímente inspiran las victorias. 



i in. 

De la necesidad indispensable de lai 
Armas pasemos á considerar el caractei 
que inspira su Ejercicio y hallamos qui 

sil 
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el boiiór y la g Inri a son los ídolrs del 

Miiitar i los q'íülcs sacrifica todas sus 
dema.s pasiones. Por sobrtsjlir entre sui 
cnnipañeros y coronarse de Laureles, a ban- 
dada los hogares coii'jcidos y en estus l>>s 
vínculos mas dulcet de la Sr.rl'fHjd <ti lus 
Humares de Padres, Espesa e hijus : habi- 
ta en cliaias cxtrafios , sufr ¡cutio con me- 
líusprecio el hambre . la sed , el cansju* 
cío , y las demás fjtiga» : presentase á 
los tneinjgos de ia Patria; los át.ica ifi- 
trepi.^umeiití , y q-jatiJo á cjda paso 5c 
le inaiiifiista la mierti con tadus sus as- 
pectos mas feroctt , el la vé cun oj s se- 
rc;-.os que dcícar^a el golpe sobre su ca- 
bez.c siempre ¡nmoble su eípíiiíu , fixa U 
inlügioicioii f' el ademan alhdgiieúo coa 
que coiitinudn<ente se le presenta la gt»* 
ria conibiiaud'ile i Ii."g-r al dtscadc* tem- 
pla de la iiiim realidad. 

Per este mij;n j ali.ieiue renuncian ma- 
chas veces á las sugfst oiies del amor pro* 
pío , como ss vio en la b.inlla de Mara- 
toa , en ¡a qual debiendo a!tern<ir diaria* 
mente e! mjndo del Exírcito entre Itj 
Archon'tes, cont.cíeron todus Ui p:rnicio« 
sai rtsjltii de este m'codc, cciiindo ge» 
T. I. h. 11. L ii«- 
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neruiamente á Mtlcíade* el mjiiíÍL) , como 
que era el mas apto para sti desfmpeñii. 

El Mi ti car ( 1;! q« no es cofiiíia en 
otras profesiones ) respeta el valor hasta 
en sui niisínui enemigos ; y son niuy n- 
rcs los exempins de un X rgis u'trajando 
ii.irborattiente al difjDco cuerpo del vale- 
rjso íjeLiiid.'ís , ü el de tin Alex;;ndro qus 
instiíta cnn indíi'nídid á 1,t hert.ica defen- 
sa del Eutiuco Ettis, Giibernüdor de Ga- 
za , EU3pei:rf¡eiidüle con Cíitreas pasadas por 
Jos t.i Iones , a su c^rro , y arr jotrándola 
al rrdedor de I,i Vlaza: acción qne sin dij* 
da crto le suí^Irió la continnj lectura ds 
!a Iliada en ct cxímplo de Aqitües , cotí 
ci crerpo del vencido Kectcr, j-ropia de 
i;n siglo bárbaro , y d= un hir.mbie qns 
carecía de la delicadeza de sent;m:eníGs y 
(^etierosiuad que íwr'íian el caratter de uti 
Her.e con el qaj! siem-re fuú ¡a cruel- 
tiad iníompitible. 

Ccnocii'Hdo el objeto á que aspiran los 
Militares y consultando sns propi\'! intere- 
ses, todas Jas Naciones Pintiguas / rnoder- 
11.15 , estableciera prruiiüs y riiit.ntivos 
para el valor, humi tíficos ii , y g'iiriosos; 
pero liáU mas: sicuda ana verdad inco». 

tes* 



tas Dantas. 1 49 

testable que ti el honor no fyese tiu es- 
ti:Tiulo taü eScaz pjra loe almiioos de Mar- 
te , iiíí son las recompeüias que obtienen 
proporcionadas á sjs t'jtiga» y p«ligros, y 
ini5 comparadji cjn la> q le logran Ijs de- 
mas priifesiúnes, mufbj mi? ilfícanza.ias y 
lucrativas. U.ia c irnna de Laurel , de 
Apio, ú otra materia 8i.mejin[e, las par- 
ticulares pr'>ez.i5 representadjj en el cicuJo, 
ó a'gün diitinavo exterior que tea un tct- 
Ii(iio:ii'j del aprecio páblico ; he aquí ple- 
namtate satiifeciiíjs todos los rJesgoj y tra- 
bijos á q'je cm bizJirría se cxpj»o el Mi- 
litar en defensa de sus Conciudadanos! 
M t"; no silgamos de la Grecia , vuelva 
de h batalla de Silamína el vencedor Tc- 
miit ides , y después de haber libertad ¿ 
Ja l'jtria , se presíuta en Icj primaros 
juegos Olímpicos en los tjualei ss hiit^Lil 
reuiiidoj los Griegos: apeiiai tntra en ell 
cpncurso q jando todos se lebantaa para 
hacerle honor ; niiig^iiio atiecde á loi Jue- 
gos, ni á lós Iu;bij; Temi't-ícles se con- 
sidera el objstü m.ii agradable para todos, 
nadie aparta de él la vista , y *.aJa uno 
sr f.itigí en mostrarla con la mano ú lüt 
fexuaiigeros que ao ie conactw : ú, CTtai 
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demostraciones h'^Doríficas y gíoricsaí, Ín« 
fliin¡)tio su espiíitn por unj viva y agra- 
dable satisfacciu.i prorrumpe con etUuiiai- 
Ui'» el generoso Guerrorn : „ Hoy j'raga 
cnteramctife recompcnsa'ias mis ÍJtiíjds , y 
ííuy por bien crnp!eací<^i todos niis ssrvi' 
cios a fdvor de la Gitcia. „ El honor 
público y la gloria , lid a;juí toJo lu que 
ambiciona el iiobio espíritu ile mi verda- 
dero MilÍEar. 

Lj desventaja que pjdccen por una 
pr.rte tos prtrfps'^rc-s de la WiJcia, la com- 
p»n!?ii scbr.'.djintnie por el aplanío, con 
qoe llegan sus celebrct nombres á la mas 
remeta posteriiísd. Aquüci , Erc^s , ( el 
piadcsu Ki-.e^s qne iiu.iCj sin vator pudie» 
la ser he'roe pert'ccto ) G'-idufredo , Gitmi, 
íon objct'j de ios priiicipaivS Hoemas. Eri 
];t liiitoria apenas puede leerse píí'/na qué 
D'i coiiiprtiida iilgniia ac'i 'ii ni.-rcidl : ea 
fin recórranse las mejores obras y se co- 
«oc-.rá qu; \o% Sabios p-imerrs de todoi 
los siglos se creyeran ciblip^dos ."' tributar 
el houienage de stts talentos, ■. r'r^ranuo 
á los que eu la virtud Militar Leíou so* 
bít:salieiues. 

Was á todo Jo tÜtho se príteude opo« 

uer 
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ner el dscanudo dicfio dí üii Orador: Ce- 
dan las Armai á la Toga , comí li su 

teftímoiiio pudiese contrjpíJir al diftrents 
Viici'o que firmaron otros hambres iiiiig- 
nes , cuyos pasajes ser/a íedins j amoiUf)- 
nar aquí, de Xiiuf.jnte , ríe Plutarco, y 
de otro; rouchoi. l':ro 21102116 doy el va- 
lor que merecen á setníjiíitci argumentos 
de autaridad y q'ie d;seo tanda r mi aser- 
ción sobre hechas con .cí.loi : procur,irá sin 
embargo no desenterj .nne He este , y me 
ceñirá i roar.ifcstar la contr.idiccion en que 
incurrió (ji aquel í'i'i su dictamen) este 
pretíndido caiiíiciíjjr de la sup^riurÜad 
de las LetcdS. Este , pues , peroran. ia á 
favor del Militar. L. Liciiiiu Murctn , á 
q'jien díipiitiba la dignidad Consular Serv. 
Sulpicio , eminente j'j.'-iscons^jlCQ , se expli- 
ca de este modo ( i ). 

„Do5 ion los Exércicíos que pjedni 
„CoIocar á bs iiombrcs en el supremo gra- 
jjdtj de dtgiiidad ( la Omiuiijr ); el de buen 
„G¿iieral , d el de Orador consumado: 

( I ) Cicer. Orat, pto Murana, Edit, 

Geuevis. 1744, tom. 5. pdj;;. z^^. 
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,,por esre te conservan ]as ventajas áe la 
«,Pa2 ; por aquel se rcchaEan los peligroi 
,,de la Guerra ; y luiique las demás vir- 
0,tudet cornú la juscicia , la fidelidad , la 
jjvergüenzi , y la moderación sean muy 
„apreciablcs y que en ellas laben todos, 
„ ¡O Servio! que eres sobresaliente; yo no 
5, disputo de vuestras virtudes particulares, 
j^sino de los méritos qué pueden conduci-» 
„ros á la cumbre del honor. Todos nues- 
,,tro,s Estudios se nos caen de las manos, 
„luegii que se divulga algún movtmictjto 
j,,lVl¡litar , y (como dice un Poeta inge* 
,,«¡050 , y Autor muy cincero { I ) , pii- 
„bl¡cada la guerra , desaparece no solo 
„vuestrj herbosa simulación de prudencia, 
,,sino también aquelU Señora de todas las 
jjCosas , la Sabiduría: soto se obra con la 
„fuerza: el Orador es despreciado, no so- 
jjlo ci loquaz y fastidioso , sino también 
„el perfecto. Se atna al fiero Soldado , y 
j,todo vuestro estudio se sepulta en el oí- 
,,vido; piden las cosa», dice, no por la 
«(fuerza del derecho civil , tí no por el 

„de 

(i ) £««10. 
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,>de laj Arma», Y si esto es así , cedjii» 
„pues , tomo juzgo ¡ O Sulpicio ! el Foro, 
„á los Reales , el ocio á la Milicia , la 
^pluroa i ¡A Eipada , \a jombra al Sol ; 
„5ea en fin el primero en la Ciudad aqnel 
„Arte por el qu.il ha llfga.lo i ler Cabe- 
,,Z3 de las reitatitfi del Universo." 

■f Puede Ofrecerse mas claro cxemplo del 
jtttcio de Cicerón , en esta contienda i El 
foro, el ocio, ]a p'.umi , ¡a sombra, de- 
ben confesar su inferioridad . esi su á'.c- 
t.itnen , á los Realce , á la MÜicii , á la 
Espada , y al Sol : i cómo concordar¿:mos 
es:» coa decir qus d^ban ctder las Ar- 
mas k la Toga^ Sfría necesario recarrir 
á é! mismo, qu^ lo explicase y nos con- 
certase e¿toi p3jT^?3 : mjs , ah! q te es;a 
Ci yá impracticabic , á msiioi qjc en al- 
g:]na pacte de sjs obras no huoie^e acia- 
rado (o que- qoiso decir en eMe punto; 
mas veasnoslaá , recorramos y registremos 
sus obras ^ abro , y ico. „D<^sCJ saber no 
obstdiite f qué es lo que reprehendas en 
,,este verso; Ced.-in ¡as Armas á ¡a Tüga{ 
„d:ces significa , qijc i cia txi Toga ¿t~ 
,,bi ceder uu sapremo General; ¿qvw Quic- 
jjces , pues , imiicuío , qua te enívúe hs 
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j,1etras ? para esto no son necesarias rnzo- 
„nes , sino palos. No dixe yo la Toga 
„que visto ; ni las Armas , el escudo , «i 
,,Ia Espada de aquel sumo General , síuo 
,,que siendo la Toga la iii5¡g;,¡a de la Pa» 
„y del ocio; y al contrario , del rumor 
„y de la guerra lo son hs Armas , quise 
„q(ie se extendiese ( hablaba según el estilo 
jjPoético) que al tumulto y á la guerraj 
„eran la Paz y el ocio preferibles* (i). 

Aqui lo que dice Cicerón es , que las 
dulzuras de la Paz deben antfpooerse á 
los estragos inevitables de Ja Guerra ; y 
esto no creo que lo niegue el Militar mji 
•a'"erri mámente apasionado a su Exercicio, 
sabiendo que este es el dulce fruto que 
recoge la Patria de sus gloriosos afanes: 
no trata el Orador de comparar las doí 
profesiones ; antes aclara lo que entendiá 
por este dicho vociferado por algunos da 
Jos que hacen gran rntírito de seniejanta 
genero de pruebas: para estos se há ma- 
Jiifestado con evidencia , que 6 Cicerón 

se 



( 2 ) Cicer, in L. Phonet7i Orat. Ediu 
C¿iieva J746. tom. 6. pág. zi^. 
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se contradiito y procedió de mala f s , é 
que este insigne üterarn , eítá derisivjinni- 
te declarado por la preferencia de bi or- 
inas. 

gQiiá dirémoi á visca de tantis testí» 
inonits ? ^ podrá deprimirse el mtrito de 
las Armas ? ¿ quien será capjz de menos» 
preciaiJas ? ¡Alm.ts ilu-tres! j grnensos Es« 
pañoles que deteudistcís ib?tin.iJain;n:e 
vuestra Patria contra las invasiones de los 
Cartaginenses y Romanos! de quitiv, i se 
refiere que si es faltaba cuemigo txrrjfiJí 
volvíais tas Armas contra vosotras niií- 
mos; ¡tal era vuestro espíritu Giierrerol 
j aquellos que conio N'.^maiitiuos , Sa^ünti* 
nos, y Aftapciisci , prefcriíteis una muer» 
te voluntaria á la ígnomuiij de ser ven» 
ciclos ! Pelayo , restaurador glürioio , pnt 
nieriio de la^ Arttias, de c< dos quanti.'! 
bienes pnseeu h>>y tU4 ingraros ileicen» 
dientes j ilustre Aifon»© el twt.illadi.r que 
después de taniai Conquistas tro pudiste 
sobrerivir á la dcigra^ia da una seguitda 
derrota! ; FernaMHoi ! j Carlos ! ¡ Fe! i, es ! 
vuestra guerrera Nacían se muestra inje» 
cija en dar I3 prtfcreiiuia á la m.blc pro- 
fisión de las Armas ; por cuyu medio 
- ■ cu- 
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coronados de laureles , subisteis al tempio 
de la iíi mortalidad ; por lai que gozíin en 
Europa la reputación que les adquiristeit 
por vuestra» heroicas hazafus \ triunfoi de 
Nacioiiii guarreras j descubrinnicnto» y Con- 
quistas qu£ exceden a las de la Fíbula, 
íy qu¿, renuncian ^ caso indolentemente 
B cstj íubümc gloria ? j *^ desdeñín de 
ínmitir i sus iluseres asceudieiite» ^ mcnos- 
preciarian la profesión que es la mas fir< 
me baze de to:ía su grandeza y citíraa- 
cion entre. Ins PiJíb¡:isí ¡ Ah ! no, no 
quiera nunca el Uius de los Excrcíios, 
aqusl que se complace el srr llamado con 
este nombre j qae píense» así loí valero- 
§01 desleí alientes de aq'jüllos que un tiem- 
po fucroü el terror y la admiración del 
Orbe anticuo y á-A nuevo descubierto y 
CouquistaJo por su ¡nvensible esfuerzo, La 
parte S i'ia de la N.ícion tanto Literata 
como Militar , conoce que por las Letras 
6 estudio de las Ciencias se ilustra el eo- 
tendiniiínto de los hombres por cuyo im- 
dio se hacen mas útiles esi miimos y h 
li República de la qual son miembras: 
que las Armas son las que aseguran el 
sosiego uecÉSdrio a las tarca» Cteniuicas; 

"fon 
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con cuyo uníco apoyo han florecido diver- 
sos Pueblos y que en todos son el ante- 
mural de la libertad y de todo lo qtie 
bay mac apreciablc : que los defectos sotí 
comunes á las dos profesiones , como ^ to- 
do quanto depende del hombre; y pr CfO- 
siguiente , que contribuyendo esencijlmen- 
«mbas al bien de ¡a Sociedad , dehrn ne- 
cesariamente enbzarse y son muy dij^aas 
de todo el general aprecio; j fcHz el Pue- 
blo que consiga reu:iir ambas cxcelenciji, 
igualmente estimalrie$. 

VERDADERA SOLUCIÓN' /¡L ENIG- 

ma propuesto en la Pag, loi. qut 

han remitido, 

V 

t? S m? ntira , y es terdjd 
Lo que en verdad y mentira 
Crece , mengua , na -e , eípira 
Por sola CdSuaÜdad : 
Con presteza y propiedad , 
Copia todo en la ancha alfombra 
Del Mundo; y una vciz, nombra. 
En Enigma y SolucioQ 
l>a formal imitación , 
Que de toÓ9 hace Ja Somi^ra.^^^l S, Q. 
■ liy. 
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Infinxo de Is buena educación en la fübií- 
ca felicidad dt un Estada. 

Oí los hombres vlv¡:raii dcsainidos jln 
comüiiicíicíon ni eiiUce álx'ino entre 'sí, 
coa íiiio procurar sti propii ísIiciJad po- 
drían p;jar traaqiiilirneníc sobre la tierra, 
Las missrras y CdÍain¡Jades de los ({em2i 
no s= preseiiurí'jri entonces á turbar w 
reposo , ni á excitar su coafnísjractJn. Pe- 
ro colocado; en esta compafiía civil en 
que vivimos . no puede ser verdaderamen- 
te feliz el qus tenga ua corazón sensible, 
yicndosc rodeado de una raultitud de se- 
mt-jjntes soyos , que día y noche gimec 
al funesto riotor de la miseria, La ma- 
yor prosperidad de que pueda gozar uii 
particular, no le eximirá de oír unos cla- 
mures melancfíÜcos , que le recuerdan sin 
cesar la tribulación i que él mismci pue- 
de verse sujtíto , con solo un revés de la 
fortuna, Üe aquí es que aun prescindien- 
do de otros respectos , por nuestra propia 
tranquiliJad debemos promover el bien uni- 
versal de Diieitros S£mt:|3r.ces i mirando la 

pú- 
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júíilica feíicitíad com') nci de los obj;toe 
íias íncfrcianteí y m.iS dignos de nuestra 
coüsideracion. 

Las palabras bondad, bemf.cencia , tu' 
manidad y círas no mcncs rcipet^blci que 
1.1! mismas virtudes que exáltati el Curjzoii 
humana , nos «lán dictando en el jantoa- 
rio de la Naturaleza los oficios y deberes 
del ^ombre. La cadena «trecha de estas 
obligaciones que funda los priiníns dere- 
chos del tnte sociable , se convierte en 
fuente de corrupción qtiando se q'iebranta 
el enlace de sus cslabrnes ; y aquíüa mu- 
tua dependencia que caracteriza la fragili- 
dad y miicria humana nos asegura de es- 
tos oficifs , por qujnto nos persuadí; que 
no puede cuinj.l¡r consigo el hombre de- 
satetiditndo las necesidades de sil semejan- 
te. La ccn-ervacion de las prerogativas 
de cada individuo , que forman los dere- 
chos personales qtjc les intim-.' la Nctura- 
leza , y la observancia de Ij> rebcime* 
recíprocas que tienen ellos encte sí, for- 
man el vasto campo de la Filusufia del 
hombre. En e.'te estudio deberíamos gas- 
tar fitmpo , desvelos y fütlg^s; los ducu- 
memos de cita moral c a '.it. varían toda 

nu;s- 
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iiü-stra aterícton ; cuyo cnn-^cÍTiiento no 
ii'ts srrid difícil de adquirir, si rct-unüciea- 
á->a s prrtviscos de razón , procuri>emai 
vencer con s;i auxilifi la ¡gnorúiicia que 
r^is entorpece. Las fjculudeí de nuestra 
nir-iite, tapacef de investigar el ór.len , U 
h irm..'iii i , trabazón y enlace de quanto! 
teres nah.tan el universo, no3 ínforiiuriía 
pleiidinciite úe Id naturdlcfza de semejante 
bñi'K't; y giiadijs por las sabids ni4]cím]i 
que ni>s dictaría la razón , Uegariamos á 
Vencer los obsciculos con que sue!en ofus- 
car Ui pasiones de ordinario, Ijs 1u;íi del 
cuten dimiento. Sí el hjnjare se coiíjlJs- 
rjse frígii y miserable, no h.iría ostcnti- 
cit>n de aquel pomposo orgi'.lj con qu: 
suele fibricarse su propia iiiftlicidad , 'le- 
bi itando su nat^iraleza con la pertinaz so- 
licitud de ciertns medios q-je no le eran 
necesaríoi ¡ntríiiiecameiue. 

Pero no todo eití en nuestro arblt'í": 
empezamos la carrera de la vida meuii- 
gando los elementos de tan deseada £¿Iici- 
üad, Dcoileí D'ir iiijsiitros rn¡s;n>is nuan- 
dj aun no pucde abrirnos sa camino U 
r^7.n , tropez.unos con mü escollos qije 
1105 airaitran ciega ^ence al prticipibío. C^- 

il 
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si coa la leche , podemos áecir que be* 
bemns la sfmilia de iTiestra ruina : ab.in- 
donados á la negligencia en los tienioi 
aÚDí de nuestra infancia, 6 dirigidos pop 
hombres ignorantísimos ; quandr pudiera to- 
mar vuelo el tspíritu y forii;arse el cora- 
zón, suelen cstragarnrj rcgularmínte la ín- 
dole , genio y talento , con viciamos la 
fantasía y penícrtirnos la voluntad , sem- 
brando en nueitroa pechos la imJgen del 
vicio. 

Buena educación : esta a la base de U 
felicidad común de las nacionís y la p'Jcr- 
ta por donde entra en ellas la abm.dañ- 
cia. Todo pende en el hombre de la bue- 
na educación: esta ei !a semilla ver.^adera 
de los frutos qwe puede coger la humsüi- 
ddd ta la carrera de Ins ciiai que nave- 
gue tn tite océano de turbulenciae. Po- 
der, valor, heroísmo y tjiianto sea capaz 
de elevar al bcmbrc en esta vida sobro 
el común ile los demás m.-rt^ícs , ti-^do ef- 
tá inspirado, f( mentado y primovido m>r 
la butiia educación. No ion tnt.i.ester do- 
fiufnentos de FifosoGa p:;r3 p' übir tst,i 
verdad ; hechos y progrcf-js ;iU(uiÍzan la 
propo.-icion. Abramos ti ¿ran libro del 
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mundo ; rfcorramos sus épocas ; contemple, 
mus sui fjsMi ; exá.nitiem jj el erigen de 
Untas vic¡=itijí.iis, y t-sru üsiTiOs Xaí leccio- 
nes que á'iKtá \a experiencia de tantos si- 
glos , g-4ti maestra de conocí nieritjs y 
tic exímplos. Las naciines misruas q^ie 
h m sMtr la admiracícn cÍl-I orbe entero, iio 
m.nos pur la waleiitíj dt sus cíiiiijuista% 
que p ir la execuci:jii lie sus grandes de- 
íi jiiÍms , y pur la prosperidad y abundan- 
cia qiii ait-ntaba á iiis ctu.iadanos , for- 
niiirán el princip.'i! teiti;r'o:i¡o en esta par- 
tí". Ej^i^tioj, t'ersis, Griegos y Roma- 
nos noi eximirán de apelar al dulce go» 
bierno áz ülgnuos Eitaiios de Europa, quS 
han logrado iatruJ.i ir en siiS pueblos, ia pú- 
blica y uiilversdl felicidad; parque ¿quiéa 
hizo tan g lerrtros é invencibles á las Egip-l 
cioí , sino su varonil educación, hermana- i 
da coa la fr.ig jlidad que l=s dictaba el ad> i 
mirable arte de gobenur el cu:rpo no mé» 1 
nos qu2 el espíntJ ? jQ:jieii constituyó al' 
famoso Cira Reyde Fersta^ terror ce Urien-^ 
te , sino l'is preceptos úh f'iigaiidad qiie le'JI 
habia inspirado su buína eJujaciou? Ljif'' 
innumerables Gricgr/s que dieron leyeí í : 
iodo el mu;ulo ¿^ ^ 'ico Jebiiran sj po-' 

dcr I 
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Ser sino & la doctrina , si valor y h 
otras viríudes que nacen iiiseiisiblcmente 
en ios pechos bien rducados ? ^ Quien su* 
jetó ei mando del orbe al arbícrm de! Im> 
perio Romano , sino hercdudas lecicnes de 
frugalidad , educación y gobierno que ad- 
quirieron de sus preckcefores. Tales, sí, 
tales son los írutns de la buena educa- 
ción. Díganlo lus referidos paííei que aca- 
bamos de proponer por modelos de la fe- 
licidad pública : todo resplandece cu ellos; 
á saber , dicha y desdicha : pnrque los 
mismos pueblos qtie llevados de la fruga- 
lidad, parsimonia, actividad y obediencia 
Hegiron á adquirir dominios Mibre domi- 
nios , multiplicando mas y mas sus rique- 
zas; luego que se empeñaron en fomentar 
en su seno la magnificencia , la telaxa- 
cion , el fausto, la vanidad, luxo y am- 
bición , eaven<^nároii sus florecientes Est^i- 
dos y sembraron en ellos la miseria y U 
destrucción. 

FÁBULA. 
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Et Asno Perezosa. 
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Que amaba su repoio 

Aun mas que el alcacer y la cebada , 

Hacia resistencia porfijda 

A mover una Noria , 

Que refiere la historia , 

Regaba fácilmente 

De SM Dueño una hacieii.ia m'jy decente» 

Era el Jumento hermoso, y muy lucido. 
Galán, y bien fornido, 

Y sobra todo hijo de la casa , 

Y por ello querido allí sin tasa ; 
Tanto , que el Hortelano , 

Con cariñosa mano , 

Hasta su mismo pan darle solía , 

Y nunca castigarle tonsEiitía. 

Viendo , pues , tan temosa resiitencit. 
Armado de prudencia , 
QuiiO con mil razones ^ 

Y sabias refltxíones, 

Eiiseñarle su error, porqne advertido, 
Fuese reconocido 

Al amor de su Dueño , y jautamente 
Ganase la cebada houradnmente. 

Mira , decia , quinto yo te q liero^ 
Considera el efrriero 
Con que te favorece mi franqueza, 
Atitnde junteaiente á mi pobuza. 
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miseria notoria , 
Siiio sacas el aguí da U Noria > 

Njda cogir podemos > 

T k)3 du; de miseria morírém'>s. 

Eitn decía el Labrador humino» 
Paiindulc la mant» 
Por el torfiu cin modo carííioso; 
Peto ci íiiiiü qui; fuera perezuio 
Pdfj el trabajo, ítiá muy di) líjente 
En tirar prüiitainente , 
Con i:nprB''Í30s ímpetus veloces , 
Un recio mordiscuu , y senda» coces. 

ti cíndido Hcrtcbno enardecido, 
Por el indigüo uUr,ige recibido , 
En arboló una tstaja podensa , 

Y le plantó una felpa prodigiosa ; 
De modo , qu2 el Jünieiito 

Corría mas veloz qre el mismrt vifsito; 

Y la Noria sigiuciidu su camino , 
Aiídaba como rueda d¿ molino, 

^r El Padre tfe familia quando viere 
Que c! hijo otioí'n trabajar* ntí tjuiere , 

Y que de la raáon fruto rto'íack , 
Csxe» de ratones , y á h estaca. 
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HISTORIA. 
Sobre su utilid:id y modo de tratarla^ 



M /a Historia , dice 1111 célebre Escritor 
de uueitro siglo, es una pintura fiel que 
reúne baxo un tnlsmo punto de vista to- 
dos loi tietnpos y todas las naciones, A 
wuelta de difirentes coítiimbres , rlc dife- 
rentes usos , leyes y religión ,, se descu- 
bren siempre los mismos caracteres , las 
tnistoas pasitmes , las mismas ñjqiiezas y 
los mismos hombres.. Qualq.uicra que con- 
sidere atentamente la historia del linage 
humano se convencerá bien pronto de es» 
ta verdad ,. y conocerá quán semejante son 
en el £ondo ( prescindiendo de las causan 
externas) los hombres de nuestros "^dias ,, y 
los- qiie existieron en los tiempos mas an- 
tiguos. 

Apenas se desenreda el caos en, que al 
principio estuvo enruelta toda l.i naturalc»- 
za , y apenas el hombre sale de la nadf9> 
guando ya los vicios que se apoderan de 
lu cerazoii^ k bacen i^iie se revek contra 

su 
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m Criador. Lis hijos Ac e?te le irritan 
unos contra otros , y bañando la tierra 
con su sangre aumentan el número de lo» 
delitos. 

En vano un diluvio, que anega toda 
la cierra , intenta purgarla de su; malda* 
des, porque si una sola familia ñuctuan. 
do sobre ias agtiat logra escapar de ¿t, 
fluctúan también en torno de ella los vi- 
cios , y i su sombra logran no extinguir- 
se. Lii hijos de Noé se corrompen como 
los de Adán , se dividen entre sí y for- 
man diferentes nacÍDn:s , de las que an- 
dando el tiempo se fúrman otras varias, ea 
todas ]gs que el ij)ter<|j , Ja ambición , el 
fraude > y la envidia lit^mbraii la turbacítni 
y la discordú - los bombreí inuigidji de 
estas viles pasíoass se enfurecen contra 
los hombres « y se dcstrtvzan unos h otros: 
se levantjn los pueblos contra ios pueblos, 
y las naciones contra lai nacioue>: y pa- 
ra poder exercer mejor sus niildjdes , y 
dar rienda suelta ¿sus crimintles pationet» 
dan á sus crueldades , h sus violencias « á 
sus robos , y a sus extor*¡ones los oitento» 
Mos titules de victoiiai y de triuiítbs, ador- 
liando gozoiOj sus cabezas cg:) el laurel 

em- 
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empapado en la sangre de s'js hermanos. 
De esta sueíte se destruyen los Imperios, 
y se ftjiidaii otros sobre sus ruinas , que 
luego se ven también destruídcs , y süc;» 
dea revoluciones k revolucianes con U 
mismi presteza qo« una generaciuti suce» 
de á otra generación. 
. Eitas han sido constantemente las escenw 
que se han presentado en el gran teatro 
del mundo , y estas serán las que se pre» 
sentarán en lo succesiiro : los primeros si- 
glos anunciíron las desgracias di los pos- 
teriores } Iss de los pasad. s indicaron las 
de los nuestros; y las de los nuestros di- 
cen quálcs leián tas de los siglas fenl- 
deros, 

Pero esto , m oSstante , ha habido 
épocas en q'je no h¿n sido tan generales 
las maldades , d h.m reyaado unas Cun 
prefjrenria a las otras; en uO'js siglos, la 
ignorancia hi hícho á los hombres peo- 
re»; en otros, esca misma ignovjncia leí ha 
hecho desconocer los crimines en que her- 
Man los Pueblijs qu2 se gloriaban de sor 
mas cultos; y cu fin, ha hdbi*1a siglos 
C« que los vicios h^ti estado, digámoslo 
8i¡ , anortiguadúi con el respUndar de 

las 
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las TiTtnds que reynabatj en tu lugar ; 
porque la naturaleza , para rccompciiiar á 
la humanidad de las desgracias que U af!t~ 
gen , fia querido á veces que brillaran so- 
bre ella !ai vircu^íei, y aun en los tiem- 
pos de la mayor deprabaoinn no ha (te-> 
xado JAnriás de regalarla algunos hombres 
eminentes y que reparasen las ruinas que iri- 
censantemence causan los vicioi. 

De esta suerte la pintura que nos ofre- 
ce b Historia forma un quadro , qje aun- 
que uno y unif jrme en todus sus parte í, 
lieiie , no obstante , en sui diversas upo» 
cas y naciones toda la variedad necesaria 
para conüituir una harmonía perfecta , ¿ 
interesante. 

Los hombres , aunque siempre ambicio» 
sos é inttrejsdos j en cst^s mismos vicios 
un obstante , descubren siempre aig»)n ca- ' 
racter particular que los distingue unos de 
otros. Los Romanos cu tiempo de la Re- 
p¿b¡ica no conocian otro interés que el 
del estado , y tuda su ambtcÍGn se cifra- 
ba en aumentar la extensión de su Impe- 
rio: pero despncí que e'íte se arruim') , y 
que la Monarcjuía se estableció sobre iUS 
ruinas, el interés se hizo particular; y U 

aia* 
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ímbicíoii , que antes no conocía otroi rH 
torcei que el de lai proezas y acciona^ 
grandes y generosas , se empezó á alzar 
ba^o la sninora de la adulación , y SoiEe* 
nida de la lisonja y de la intriga. La 
miima diferencia se advertirá también >i 
se compara una nación con otra, «un en 
un mismo siglo: p?ro esto , no obstantei 
siempre it observará que unos mismos vi- 
cios , y que unas mismas pasiones los han 
dominado sttmpre , y que siempre todos 
han sido en el fundo los mitmoi ; porque 
todas las diferencias que en ellos se ad< 
vierten son hijas díl influxo que tienen 
sobre el corazón humano las causas ñiicaí 
y morales , que yá mas , yá msaos no han 
sido siempre las mismas , ni en tudos los 
siglos , ni en todos los países. 

La Historia , pufs , nos presentará siem- 
pre una pintura fiel del hombre en la 
que , al pjio que descubriremos el cora- 
zón de nuestros antecesores , veremos tam^ 
bien la semejanza que con él tiene el 
nueitro: y si el Historiador , como es de 
su instituto , no se contenta con referir 
meramente los hechos, sino que se detíc- 
Bk! á indagar y poner ea maniSesto I» 
• - cau- I 
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causas ie ellos; habremos aprendido quá- 
Jes han sido liemprs en todos titmpos y 
en todos Ins países los móviles He las ope^ 
raciones hutnmaí , y por una ilación in- 
contestable quáles son los que nos gobier- 
nan á nosotros , y ios que pueden alterar 
iodo el sistema ¿k nuestras acriones. Por 
esto se ha dicho con tanta razón que la 
Historia es la escuela de les Reyes , y el 
libro donde deben instruirse los que tie-» 
oeii en su mano el gobierno de sus se* 
ioejances. 

Y aunque á veces la parcialidad , 6 U 
lisonja hacen que el Historiador ÍAte k la 
verdad , desfigurando U.s hechos y las raii- 
sas que los produxéron ; esto no íjbst.inte» 
le es sicmpie fácil á un hombre reflexivo 
peiutrar, á pesar del velo con que (o in- 
tenten cubrir , al santuario de ¡a verdad, 
y ver allí lo que en la realidad sucedió, 
y cómo , y porqué -sucedió. ¿ Ql;íso es y 
por excmplo , ti que no dtscubre puf tras 
el velo de una contíiuaJa adulación , con 
que intencií Quinto Curcio ilt^figurar las 
pequineses, y los vicios del gran Aiexan- 
dro , que este héroe fue un mixto de vir- 
tudes y de viticiS? Asi es qut: ya en el 

día 
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todos le conocen p»r lo que fui, esto «, 
por un hombre q-jc , al pasu qt>: osccnca- 
bi un alma mayor que el ni indj q'ie ha- 
bía conquistado , aivergaba en su car jzon 
un eximbre de pisioncilias capaces de dcs- 
(loiirár el alma de una mtiger. 

El citudio de la Hijtjria, pu¿j , ti} es, 
como algtjnt'S creen erradamente, una ocu- 
pación puramente de memi>ri,i , y que p<je- 
de tomarie para stjlaz y alivio de otras 
mas serias y eicabroáii : seria asi si se 
tratase s >!o de retener los acontecimienni 
y Jas tpücas de ellus ; pero se trata de 
(fssc'jbrir sus causas, de cotejar hechas con 
hechas, de pesar el infiaxo de !a religiun, de 
Ls leyes y de los us^s , de exá:ninjr tjdas 
fus vai ¡aciones , y de ver las calida.lei dil 
Hiiitoriador para saber hasta qui gra to se le 
debs dar fe. Solo de esta suerte puede 
ser útil el estudio de la historia , y ser- 
vir de fuiídamtnto para los progresos de 
Jas ciencias y artes ; lo dtmis es ua va- 
no é inútil luxo literario, que no puede 
producir ninguna uti:idad real. 

Con arrcgio , pues , d estas considera- 
ciones , que creo las mas ju tas , tratare 
hi Hiítoria ; porque juz^o que solo asi po- 
drá >£c Útil el trabajo. Ea 
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En la" antigua , qiie considero menos . 
¿til que la moderna , huiré cuidadosamen- 
te del viciü tan freqüenie en estos últi- 
mos tiempos , de intentar siempre rebajar ' 
el concepto de los hoínbres mas celebres: ¡ 
y aunque nn dexaré jnmás de pintarlos con . 
toda Ja exactitud pasible , no serán sm ■ 
vicios los que rr;as me detengan , porque 
¿ qiisnto mas útil no ha de ser el exami- 
nar a Atexandro dando leyes en medio de 
los estruenvlos tniÜíares , eiiableciendo co- 
lonia; , fundauda el comercio, y echando 
los cimientos de Alejandría y de Escan- 
deron , q le son aun hoy el centro de la» 
nejoc;acÍ!>n;s mircjiítüea, que no el exá- 
minjrln víctima de su ambición , llorando 
porque ya n> le. quedaba mas tierra quo 
C'inqiiiítar ? El vicio es demasiado naiu» 
ral al hombre , y no necesita tautris exem- 
píos quer so lo cohoneiten , como acciones 
virtuosas que lo apartea de él: por esto 
todo bü-m Ciudadano apredará mas, saber 
el iiú.nero de Ciudades y Puertos que Cé« 
s?,r fundó , la protección que dispensó á 
las ciífncÍM , la corrección que hizo en el 
Calendario , &c. , &C, , que no el número 
tJe s ;j concubinas , y- el de los hombre^ 
qtii. hÍ5 > ra jf ir, fero 
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Perf) esto no obsunte , han sido loi 
historiadores siempre mas cuidadosos co 
oveariguar las maldades , que la* Tirtuíci 
de IU3 hombrtí , y este es , según el dic- 
tamen de un hombre sabio , uñó de loi 
grandes defectos de la Hiicoria: como so- 
Jamiiite se refieren las revoluciones y las 
cat^itroíes , ¡gnoramoi lo que ion lo) 
hítmbres y las nacimics quaiido crecen y 
prosperan en la calma de uu gobierna 
pacífico ; y solo quando uo pudjendo ya 
siibtistir por sí , toman parte en los esta- 
das vecinos, ó dczan que éstos la tornea 
en los iuyos ; es quando el Hístotiador 
empieza tu trabajo , y así nos dá noticia 
d¿ los Pueblos qu'anio caininau á su de- 
cadencia , que €S cabaicneDte empezar por 
donde se debía concluir. Tenemos escrita 
cnn exactitud la Historia de lis naciones 
q'j- s; dutruyen , pero no tenemos la de 
a^íieüas que crecen y se multiplican. 

Las Historias modernas no son tan de- 
fectuosas en esta parte : y entre las na- 
ciuties europeas hay algunas que cuentan 
desde su establecimienUiS una serie no In- 
tefunipivla da hechos civiles : por esto , y 
fiorcj'je ios hombreí tanto son mas semejiu^ 

tes 
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tes quarito menos distjnres ion les tieni» 
pos eo que hao vivido , y quaiUo meiiot 
es la diferencia que hay entre las causas 
morales que iníltiycron tn tus acciones ; 
es indubitable ^ que la Historia moderna nos 
es mucho mas útil que la antigua : ésta á 
veces es solo uti obj.eto de curiofidad , pe- 
ro aquella siempre jerá un matiantta! ina- 
gotable de instruccioiy úcii y provechosa. 

Ademas tiene la Historia modema so- 
bre la antigualla no pequeña ventaja de ser 
mas verdadera cu los hechos , aunque do 
lo e6 tanto en los detalles ( pern¡íra3eme 
e«ta voz). Nosotros conocemos mas di- 
versidad de clases , y de empleos qtip los 
antiguos , y por consiguiente mayor diver- 
sidad de intereses , de partidos y de- pasic-* 
nes. A de mas j entre ios antiguos apenas dos 
Escritores escribieron una misma Historia, 
y esto enere los modernos es muy freqüeo* 
te : de aquí e^ que los hechos de la His-> 
Coria antigua no admiten duda oí en ,síp 
ni en sus circunstancias , y que los. acon- 
tecimientos de la Historia moderna , aunque 
sotí mas ciertos , porque es imposible, fai- 
sificarloa á vista de tantos testimonios , son 
maj incierto» en el nicdo con que han su- 

ce- 
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cedido , porq'35 cada q ul los escfíbs (Jr 
]<i manera que mejor le qjadrí á su; íq^ 
terKSei. j Qüánta; cosai de la Historia an- 
tigua tensnios hay pnr inconcestab'es , á 
pes-r de lo poco verisímiles qu: son , y 
que no nr>3 atrevemos i du.íar, salo por- 
que Svtn ar'.t¡;;tijs , y poroje ii'i hjn t;n¡' 
do tcntraJiccioii ¡ ¡ Pera q^jin sl'Contrario 
sucede entre lus modernis ! é.cos, seme- 
jantes á dii pateocijs q le eítáii en guer- 
ra , ciieiitan cada q-i il un mijmj hecho 
de distiiua manera , y siembrari de esta 
suerte la ÍDcerttd'jmbre en las tíircunstan-- 
ctas , y los motivos de uu h^ch.i qje to*' 
(io.e confiesan. Y sino véise quánta con* 
traiiiccion se tncuencran entre loi HÍKorla- 
áores quandn hablan de María St'?ario, de 
las guerras civiles de In^Iacerra , de las tur- 
bulencias de la Ungríj , de! estaTiecimieii- 
tn de la Religión protestante , del Cand- 
lio de Trtnto , y de otros varios becíwt 
qtie todos á una voz confiesan qu; son 
ciertos. Y aun es ficil observar que una 
mtsmj aacioii después de algunos ¿ños no 
conserva ya las mismas iJeas que tenia so* 
bre un mismo hecho, y sabré una míj- 

Por 
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Por esto el estudio de la Historia ino-' 
líerna es mas difícil y escabroso que el 
de Ja antigua, porque se trata de exámí-i 
I nar y pes^r las razones que hay por un» 
'■ y por otra psrce. Pero quando yo refie- 
ra algunos de aquellos hachos en que se 
halla cüntrariiccion no me detendré, como 
quizá creerá alguno, ser de mi instituto , 
en pesar y examinar los fundamentos d*. 
Jas diversas opiniones: esto adeniís de re-: 
querir mas luces y detenimiento del qoa 
se debe eicígir de nn Pnpet semejante , ei 
en mi concepto de muy poca utilidad , res- 
pecto al trabajo que tn ello se debe ern-í 
ptear. Causa á )a verdad -iástima el cod" 
fiderar á tantos hombres sabios empSeap 
5tis talentos , y consumir sa vida en c| 
penoso trabajo de investigar si tal aconte-i 
cimiento es cierto , ó no , ai s*ucedit) ert 
Eal 6 tal tiempo , y si le acompaña ó I* 
taita eeta ó la otra circunstancia , ocupaiitt» 
de esta suerte la erudición , la mayor par- 
te de la obra , como si en la realidad ina* 
portase mucho qae sucedicíe de esta 6 de 
la otra manera j si de qualquiera euerte 
•e puede sacar d« él utlüdfid e innrüé-i 
úoü. Un hombre iciisato y fildscfo dcbij 
a^_fc^Bta— ^^^^^^ can» 1 
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c irisiderar la Historia , mayormenfe en al< 
gu 13.'! de s jí épocas f coniD un ttrxido di 
fíbulas , p^ro di fábulas íniCructivas , ^ 
cuya mural ei ]a má% adequada par fürmaf 
el coraznu del hombre, 

Eíte í8 el ñu principal que debe pro» 
poncric todo buen Hiitoriador , y este el 
qjíc prv.circ cu» tf»da exájcitü.1 do prrder 
lamas de ¥isca> Por eica razfiii me e(li> 
pleare freqüeiitc-;iieute rtuí cu descubrir la 
vida priv-iJa de algunoi hombres cékbret 
que e.i pr..ieguir , una hinon'a hasta mi 
fíu qie lio rs del instituto dé esta clase 1 
de papales. En Ins Historias por lo co 
muii ie piucau las accio:ic.E y nrj lo; hom- 
bres , porque se ks representa en al^unat 
situaciunei exquisitüs que lus obligan á poT' 
tarjc , no según su iiiclinactan , sino Sfr 
gun sus iiuereseí ; se contentan con prct] 
sentar al hombre puní ico que se aliña y 
se apareja para ser viatt) , y uo le siguen 
en su casa 
converiand 

negocios domésticos , y 
llevar de sus pjsiones y aparecieudij , co- 
mo es en sí, sín stijícion y sn diifr*i. 
£í:os quadroi de la vida privada son lo| 

mas I 
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para ser viatt) , y uo te siguen 
la , en el centro de su íamilíaiJ 
do con su< amigos , t -atando lofj 
dome'siicos , y en fin dex^udoi^l 
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ñas otiles p;!ra el estudio del corazón hu- 
luaüo , y les qu3 solo pueden hacemos 
^pr^ciar debidamente el niéricn de los gran- 
des hombres , porque solo es verdadera- 
mente magnánima y virtuoso aquel a quién 
s^s domésticos tienen por tal. No temo 
la censura del Uní v crio , decía un Rey 
sabio , sino la de mis criados* 

Estas son las Ideas en orden á la His- 
toria, y conforme á ellas procederé qiian- 
do escriba alguix punto de ella : porque 
no es po;: ahora tni i atento otro que el 
describir algunos aconcecimientos de los 
«qas memorables , y de Jos que crea que. 
son mas capaces de formar el corazón hu- 
-jmano. 

|H Y como para conseguir esto es prect- 
10 colocar al lector en la escena , esto 
eSj darle & conocer Jas causas que pudie- 
ron producir , y diversificar las diversa» 
acciones , descubriré siempre cuidadosamen- 
te el estado de la educación física y mo- 
ral , en quanto ésta haya podido influir 
en los hechos que refiera , evitando con 
igual cuidado , tanto la necia superstición 
con que algunos Historiadores , especial* 
mente antiguos , lo atribuyeu todo , ó a 
%.l* N.'^ 1 j. N cau- 
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causas sobrenaturales , 6 al fúíalísni'í, fowt 
el príirito que tienen otros de no abar» 
donar nada á la castialidad , y querer qu 
tiidaí los acontecimienios hayan sido pn 
cisaraente efectos de la política. 

No sé si todos mis Lectores opina tái 
de la misma suerte en quanto h^sta abo 
ira llevo dicho; por mi parte est y per. 
suadido de que haré una cosa útil , si la* 
gro uo apartarme de estos principios. 

poesía metafórica. 

Deiíhs principios de que st forma el amo 
y los extremos d que llega. 



o vi una fu?nCecÍlla 
De maiuntial tan pobre y can escasOi 
Que toda el agua pura que encerraba 
Pudiera reducilla 
Ai recinto brevísimo de un taso. 

Del delgado arroyiieJo que formaba 
Por ver en qué pdrafaa , 
El curso perezoso fui siguiendo,, 
Y vi qui p^clJ á poco iba creciendo 
pon la humedad que al sucio la ofreciera, 

£iP- 
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En tal forAa y manera , 
Que quatido lo he intentaSo 
Yá no puedo pasar de! otro lado.' 

Yo v! una centel'ita 
Que á mi puerta por caso fiabia caído, 

Y de su pequenez no haciendo cuento 
Me fui á dormir sin cuita; 

Y estando ya en el sueño sumergido 

A deshoras f ay triste ! sopla el vientOj, 

Y excita en un momento 

Tal incendio, que el humo me despiertaj 
La llama se apodera de mi puerta, 

Y mis haberes quema sin tardanza; 

Y yo sin esperanza, 
Desnudo y chamuscado. 

Solo pude saltar por el texado» 

Yo vi un vapor ligero , 
Que al Influxo del Sol se levantaba 
De la tierra, áó apenas sombra hacía J 
No hice caso primero , 
Mas vi que poco á poco se aumentaba ¿ 

Y luego cubrió el Cielo, roba el dia ' 
y al suelo descendía 

En gruesos hilos de agua, qoe- inundaron 
Los campos y !a* micses me robaron : 

Y á mí que en su socorro fui á la hera, 
Sle llevó á la ribera 

Vé 
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Dd hubiera perecido 
Sino me hubiera de una zarza atido. 

En fin, yo vi en mi pecho 
Nacer tu amor. Melisa, y fácil fuera 
Haberlo eii su principio contenido : 
¡Vla3 poco satisfecho 
De ver su origen , quise ver quál era 
Su fin : y de mi daño no advertido , 
Hallo un rio crecido , 
Que á luJa libertad me corta el paso, 
Hélff) un voraz incendio en que me abrasó, 
Hallo una tempestad que me arrebata 
Y de -anegarme trata. 
j Ay ! ¡ con quinta inclemencia 
Cüpida castigó mi nei'liiF.encia ! 

Caución vé y di a Melisa de mi parte 
Que se digne siquiera de leerte , 
Tí i\ clia se dignase de mirarte 
Vutlvc á decirme tan dichosa suerte, 

B. B. 
LITERATURA. 

Multa reuascentur , quíS j'atn ce'cidere ^ 

cadentqite 
Quce nunc sunt in bonore.. ,.St volet usui 
Qtiem penes arbitrium ett , & jas , é? 

1101 ma Horacio. 
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Muchas tnod^s vendrán , que ya cayeron, 
0!t ¡dando ya iodos adelante 
Las que mayor honor ahora tuvieron : 
El ujo di el arbitrio , norma y modo 
Por donde se gobierna el Mundo todo. 

Sobre ¡as Modas. 

Y 

X o veo á lüdos los que han tocado es- 
te punto crijfirse en misionero?. Ellos muer- 
den , azotan , satirizan indistiritatr.ei.tc á 
todos los hombres y mugercs , que se vis- 
ten rigurosamente según la regU de la 
moda. Siempre he visto pr'in'inciar, aun 
á las personas de seso y ntfuiuiez , con- 
tra los jóvenes exactos en seguirla, y d?. 
cidir prontamente de so mérito según si 
tr,::ge. Los ancianos han escogido siem- 
pre eate capítulo para reñir y ridíciiliz.ir 
.í los adultos , y se han complacido en 
las críticas y decretos , que se han pro- 
nunciado contra ellos en este urden 'i' o 
no voy mas que á exponer sencilIaraetiEc 
mi opinión , y las razcncs en que se fun- 
da ; he aqi.ii mi sentir. 

Colocados todos en una sociedad bri- 
llante, y constituida en un pie de !uxo 

ia- 
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iiiJi^pensable , es prcciio conformarse coa 
1-1 moda , y vestir cada uno seguti su eiaij 
ÍJeríj tan ridiculo que un jdveii llevaí 
ura casaca de tontilln , y una pelucn blon- 
da , coa una chupj que te tlrgasc á Ij 
rudillaj , y demás eqiup.ige del »jgío pasa' 
do , ccimo que un viíjo « pudiese calzoB 
sijuiiadú , y frac á la cnod.j. Pues ú ú 
jáven no extrai'ja , que el anciano se vis- 
i-i de aquella s'jerte , antes bien lo aprue-* 
ba , ¿por q"i¿ el auciaiiu ha de querer 
q le el jfíveu se modele i su arbitrio I 
Ei u:u espscii de polícica, y de tontem- 
placijn el arreglarse ca.^a uno á I.is mo. 
(Jdi de lo> d¿ i I edid. Un hombre mo' 
20 , pnr exampío , que vistiei; coar^cida" 
intíiite á lo machucho , no es de pensar^ 
q;ic: le ijio viese á esto una gran maJestia, 
sino mas bien el deseu de distiiigüÍTse , y 
de que le tuviesí-jí todos por hojabi-e de 
juicio. Este ioiiiltdba si» diida 3 tod.s los 
lis su edad , como enseñándoles el modar 
dt arrcíjlar sus vesEÍJo», y desaprobando 
con una acción cniíttntia todo lo que no' 
fuese aqueUo que él llevaba. Yo á lo me»' 
nos en lugar de creer mucho mérito CQ, 
esU bocubíc , supondría desde luego que* 

un 



ías Damat. Uj 

un orgullo fastidioso é intolerable era quie-n 
le hacia mandar al sdscre que le viciase 
la ropa. 

Es seguro , que hay tantos hipócritas 
de traga, como de virtud. iMuchos lía- 
ceil gráilgería con ambas cosas, y corno 
son bien conocidos los que báxo aparien- 
cias de piedad -disfrazan el cnrazon lijas 
criminal , dsl mismo modo debáü ssrlo 
aquallos , qus con ana casací grande en- 
cubren una conducta rept ehensible , y un 
iniítio incapaz de pensar bien. Et preten- 
diente quiere dar á entender á los Mir.is- 
trüs qiií es pobre , Juicioso y hombre de 
pro V ¡dad , preseni.'índos¿les con un vestido 
inoderaJo , y cortado exprof^so contra el 
uso corrisníe. El que tiene expectativa £ 
una herercia quantiosa , qus depende de 
la mera voluntad de un viejo , encaitilla- 
do ea que se lleve el zapato grande , y 
que eti I« mangas de la casaca entren dos 
varas de tela , procura reprimir su inclina- 
ción á Jas midas para captarse la benevo- 
lencia de su bien*hechor. En suma ; es 
muy raro el que de buena fá renuncia á 
las modas de su tiempo. El que lo hicie- 
re por moderacÍQa (sia embargo que eii 
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cstü cabe bien poco ) excitará en mí no» 
emulación «anta ; pero en mí concepto íj 
bien ridículo el que quiere grangearse re- 
putaciun á luerza de llevar siempre calzo- 
nes grandei y un sflco sin ajuste. 

Me parece que no ser.i temeridad afip» 
m.ir, q'ie ¡i severa ccns-ira de tas modas 
es tfeutu del reFri.ido amor propio de !oi 
censores. RegaUnncnte no saririza el frac 
ajistiii, ni l3i zapatos de barqiiita el que 
]c5 lleva , sino uno que por sistema calza 
q i-tro puntoi ma* largos que su pie. Es» 
te quisiera qoe codo el mundo siguiera su 
dietarnti, y tiene por fatuos á los qn^ no 
Jo h:ii:cn como él , sin otro fundamento 
que porque él pi«tisa asi. Los ancianos 
que se ensangrientan contra las moilas del 1 
dia , y contra los que las llevan, son te»* 
naciiimos en coiisirvar las de su tiempo, ,; 
H ly hombres de estos , á quien no bao > 
püriido convencer todos los ruegos de sus I 
amigos , á que se quite las medias de 
viruH y el zapato carrado. Qiando se Ici j 
grita , que no procuren hacerse visit»!cs, ' 
ni separarse del uio común, responded:] 
T^o , señor : las modjs de mi tiempo , y ; 
no fas monadas de ahora. Yo les üixe- 

n i 
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ra con ttfdo el respeto que se merece uh 
anciano : Díganme Vds. , señores , ^ por 
qué las de ahora han de ser monadas, y 
las de entonces no , quaudo á ambas las 
ha autorizado la costumbre general ^ Quan- 
do Vds, eran jóvenes todos andaban así , 
y ahora que ^o lo soy andan todos de 
otro modo. Vds. consérvense en hora buens 
tut antiguas modas, dexennos en paz go- 
zar de Tas nuestras. Es lo mismo asegu- 
rar que aquellas modas eran buenas , y las 
de ahora malas , que decir que todo lo 
de aquellos tiempos era mejor que lo de 
estoSj solo porque Vds, florecieron en ellos. 
No , señores mios : esta es una preocupa- 
ción , una inju.sticia manifiesta , demasiado 
apego á las cosas de Vds. ^ y desprecio 
de las nuestras. El hombre prudente de- 
be conformarse con las costumbres de. su 
siglo en punto á todo. Sería bien rídí» 
culo que hablase yo ahora el lenguage Es- 
pañol del tiempo de Alonso el Sabio, y 
mucho mas que , apreciando el tragc an- 
tiguo , saliese vestido de golilla y zara- 
güelles. Esta diversidad de trage se hi- 
ciera notable , por ser de tan diferente 
forma á la que shora usamos ; pues lo 
mil- 
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mismo ¡iicecíe llevjndo lü que V,1s, quíe* 
ren que [Is vemos. Vái, tuvieron pico 
en cierras telas, y en vestidos aiichoj , 
iiDjotros le tenemos en otras , y en que 
e?téil los trages ceñidos al CUtrpfj. Ni 
aqtiel!^ prueba en Vds. máí taitnto , lü 
«s;o en nosi'tns men'^ j «cío. Es rara 
cosa psnsar, que un hom >re na es bueno 
p.ira iiadd , solo porque Vds. gastaron se» 
"Varas de pañ> en un vestido , y él no 
empleó mas qife dos : el mtíritu cuiisíite 
en otn p.jsa , y siempre será ridículo juí- 
gar ríe los hombres por su exterior , y 
snucho mas , exterior que comiste a 
ropa. 

He lublado Kasta ahora 4e un joven, 
q'ie siga m>das solu por na hacsrie no* 
tjbie , y p.irque apenas se ptiede ir curio- 
so y dereütü sin conformarse con eilai. 
De un hombre , q:ie ud gaste t'ido su 
tiempo y su talento en que no haga arril- 
gis el calzan , y en q le un cabello na 
esté mas largo que el otro. El que se 
vistiese á b moda si;i fjtigaríc en esto, 
ni p^trar la consideración en una cosa» 
que verdaderamente es vaga tela , no es dtg- 
uo ds ^ü< S3 ie CcU:ur£ ; peco 2 q'jé d>' 

res 
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temos de aquellos entes ridículos y eje» 
travaganies , que parece no haber tv-cüó 
para otra cesa «jue para ser los inventj* 
res de los varios modos de adornarse , 
y qiie nada ocupa su alma debíl sino 
el deseo de sobresalir en los vestidúS? 
Esta especie de insÉCtos, con cara y cuer- 
po de hombres y son acreedores í 
las mas agrias y punzantes sátiras ; pero 
tsto no £erá a! crage , será á la nianfa^ 
al estudio , á la afectación del irage. 
Estos dias ha llegado á mis manos una 
cn'íica hermosa y festiva de !a dímasia» 
da adiiesiúu á este: género de superfieía- 
lidad. Es de un Autor clásico y es- 
irangero: la pondré eo casteÜauo , abre- 
via iidofa y acomoda' ndola á nuestras cos- 
tumbres, por mas que algunas dig;¡:i, sin 
razón , qwi no tiene mérito este trabaja, 

Atendiendo , dice , d la importancia dt 
las modas en la soHedad , debería cons^ 
truirse un edificio exprés aíslente para ccn- 
Servar en él lus dichas modas , del rnis- 
mo modo que bay museos a^ ínsJaílas y 
otras particularidades. Debería elevarse 
sobre columnas , cuyos ornamentos tuvie- 
sen una relasion carres^onaienie al fin de 

ía 
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ta nbra. Por exemplo , el Arquitecto áe* 
berta figurar ftueque scbre la base j ema* 
Ice en el friso , y rizos de pelo , y plu- 
fnageSf con lazos de cintas y flores al «, 
dedor de la cornisa. Esta casa babria 
de estar dividida en dos departamentos 
para las dos sexos ,. guarnecidos ambos ás 
estampas que contuviesen una larga expli^ 
tacion de las modas , y sus términos pro» 
fioSy colocadas en los mismos términos que 
ios libros de una biblioteca. Se veriaa 
muñecos sobre pedestales . vestidos exacta' 
metue según ¡as diferentes modas que ban 
estado en uso , y sobre cada pedestal ano- 
tado el tiempo puntual en que floreció la 
tal moda. Por otra parte : todo el que 
inventase una nueva , llevaría á este al* 
inacen público su modelo , con un frontil' 
pido en relieve , ó pintura de una avenf 
iura amorosa á iuguetotja , para atraer 
mas bien ¡a curiosidad de los espectadores, 
fílalo los libros dorados por la pasta y por 
tai b'íjas. i" para que todo fuese bien, 
se crearía tin Güjrdj-AIraaccB , bpmbre 
experto en el arte de adornarse ^ y esit 
destino pudiera servir á premiar algún Gj« 
lán^ que hubiese disipado todo su caudal 
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tfi ítguír estrupulosameme laí tnodas. Es- 
fe Xefe bjbría de depender de otros de 
mayor graduación , con el nombre de Di- 
rectores Generales , para cuyos empleos se 
deberían tener presentes los que ban des- 
tuhierto basta ahora un talento particular 
fara bagitelas. El principal de todos ba~ 
hria de ser un Inspector General con mu- 
ibos Oficiales , hombres de instrucción en 
dicho ramo ^ y sin cuyo pase no sefroce~ 
dería á usar moda alguna. 

Se seguian de este establecimiento mu- 
chas ventajas al público. Primera : Qiie 
toda persona de clase distinguida , que 
{¡uisiese inventar alguna moda , aunque íui 
viese defectos innumerables , encontraría en 
el almacén con que rectificarla y remediar'- 
la del mejor modo, y que todos los qus 
tienen bella cara y buen cuerpo , encontrar. 
rían aquí las cosas mas á propósito para 
hacer resaltar sus perfecciones. 

Segunda : Qiie como la mayor parte ds 
nuestros jóvenes , el único fruto que sacan 
de Sus dilatados vtages á Paises extran- 
géros , no es otro que aprender d ponerse, 
bien , y á adornarse con elegancia j p^K 
medio de nuestra almacén se initruirían 

en 
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én esto can- perfección , sil mresiáai ¡t 
S^lir del P.j/í ; y ahorrando las sum^, 
que van d gastar en otros , acaso se 
seg:ttria que i alancease la cosa en nuestn 
fa'cor , dt manera que atraxesemos á n» 
tra España tos jóvenes extrangeros , fa 
tnseñ.irles la verdadera finura y exáctita 
en el rrage. 

Tercero ; En lugar de las graesoi. 
fínr-sos volúmenes , que vari')s s atrios 
eonipuesio revolviendo antigüedades y 
nttscritos para deterini^iar el vcrdaderi 
trage de los a!:::guas j no tendremos 
eesidaJ de atarearnos en leer!es , si no 
cosa se conseguirá á la perfección ton 
eitrrir á nuestra almacén. El será un 
chivo exá.to donde se vertin ¡as ertgresi- 
vas modas de otros tiempoí , sin tener . 
a.udir d etimologías arseuras , para déte 
minar si el verdugado na estaifa en 
sino en:re las dam.',s virt'joías f y el gu 
dainfanie era el solo trage propio di 
hay¡c. 

Q ¡arto : Una vez que aiv:n»\»s. 
cp-siicion de hs viejos á las tnoJjs 
din , y ^ue continuamente est-,n r:{!:r.d0. 
los jQVínes purgue iaa iitUiSn , es de ei¡ 
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far aue te les sacará de su Wat butnor, 
asi que puedan ponérseles de bulto las de 
su tiempo , y demostrarles que ahora cues- 
ta lo mismo hacer una corbata con punta» 
bordada , que costaba en tiempo de CárloM 
V. rizar el escarolado de una bahna. 

Falta solo determinar la inscripción efe 
MSte magnifico edificio. Habrá de estar em 
una de las lenguas sabias. Deberá haber 
igualmente- un quadro entallado en piedra 
sobre la puerta , en medio del qual se ve-^ 
ra un espejo de tocador , y una silla de 
hrazis. Al uno de les lados del espejo 
se figurarán caxas de lunares , boieilitas 
is oior , pastas, ¿ir. /íl otro lado bol* 
tas de polvos , borlas , peynes y cepillos. 
Mas allá de estos objetos habrá espada 
can las puntas cubiertas ó botones , ata- 
das con cintas doradas. A los dos cos- 
tados habrá abanicos n:edio abiertos , pues- 
tos en simetría y seguidos, de suerte qus 
vengan á formar un gracioso arco , y de^ 
hoxQ de todo esta preciosa inscripciojí. 

Adeste, o quotquot sunt, Veneres, Grausj 
Cui'iDiNEs : 

^4^ . 
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Faces , Vincula , Sncutu t 

HiNC kLlCtTH , SUMIIE , KEGiri. 

Es decir : Venid aquí todis las beUel 
%/is , gracias y amores ; encontrareis 
cbas f ligaduras , facciones : escoged , 
piad , gobernad el Mundo. 

Este bello rasgo defíne , pÍDta bi 
tnda la excesiva superñcialidid del dema 
siado estudio en el adorno del cuarp 
Este vicio que degrada lo sublime 
alma racional , debe satirizarse ; pero 
inJijtintaniente el andar á la moda. 
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'eseaba un Príncipe tener el retrati 
«na Muger casada con un favorito suj 
pero este jamás quiso conseatir en qu 
ella se dexase retratar , diciendole 
prudencia : Si ahora ¡e doy ¡a Copia] 
querrá después el Original. 
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1^ O alumbres , no , dorado Sol heraiOSíí 
Ctiarda tus luces á mejor aurora , 
Vístete de tristezas, siente, i lora , • 

Y cubrete de un luto tenebreso : ' 

Arroyuelo, qns corres bullicioso,- ' 
Risueños prados, á guien Febo dora. 
Volante turba, varía, si canora. 
Suspended vuestro canto armonioso. 

Mortales, que vivís con alegría, 
C-firo suave, Cíelo, mar salado, 
No os alegréis en este aciago di a ; 

En repentina alteración mudado. 
Llénate, Mundo, de melancolía, 
J^ues mi (juerida Tirsis ha enfermado* 

IDILIO. 



E. 



Jntre las espesas arboledas, que sirven 3fi 
fJosél al caudaloso Guadalquivir , se ad- 
vierten diversas caserías. En ellas habitan 
los (encilíos labradores , que cultivan las 
cierras inmediatas. Lexoa del bullicio , la 
inquietud y los pesares , que tienen su 
asiento en las grandes Ciudades , los mo- 
I.Í,N.'i-í. Q rada,. 
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radoreí contentos c-^n íu suerte , Jisfrutai 
Ás los placeres^ abundantes He la natura. 
lera , y loi exquisitos que prueba et ctfra- 
aun viiTuuso en el cumplimiento de sui 
áebiífLS, Las simples aldeanas ofrecen i 
(US imantes un corazón amorr.so é inalte- i 
rabie , fruto dulce de sus almas que va \ 
conóctii la corrupción. Sus hermojuui sen» 
cillas ^ sin a.lornos afectadoí , ni maneras 
estutüjdas , preásntan uti plac¿r , que no 
tj interrumpido p^«r ti fastidio , que el 
artificio causa. Retratjn sus vivos y pla- 
centeros semblantes la candtdci de sus al» 
mas p;ir35 , y jamás la ñccion , ni la fiil* 
sedad tuvieron entrada en sus pechoi. Ni 
ellas , ni los aldeanos tienen noticia del 
perverso arte de disfrazar sus se ti mientas 
pior las máximas que gobiernan el grao 
it.tundo , y sus labios pronuuclan siempre 
lo que medita su corazón. En este feliz 
recinto , donde la perversidad y la mali- 
cia no han podido penetrar, y cuyas cos- 
tumbres retratan la inocencia primera, na- 
cieron ArmeltnJa y Daliso , hijos da i!o3 
de aqutüus labradores. Crecieron juptos, 
y sus tiernos corazones se acostuii'bfjr'^-u 
¡JCide Juegg i Bo separarse. Apenas pu« 
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dieron artículat sus tiernos labios palabra 
3lguiia , quando Daliso nombró por la pri- 
inera vez k Armelioda , y la Jengua da 
ésta rompió su silencio cotí el de Dallso. 
Sin que reconociesen otra causa que la 
misma , que con un dulce impulso le» 
uiiia , y sin sentir aun las agitaciones y 
turbulencias del amor , parecían los dos ni- 
ños criados para smarse. Juntos corrían 
el bosque cercano , juu'os baxaban k sal- 
picarse en las aguas cristalinas del rio , y^ 
juntos perseguían los nidos de los paxari- 
llos. Daliso subía h los árboles , y pre- 
sentaba á ArmeÜnda las tiernas avecillas, 
apenas cubiertas ds la primera pluma^ 
ella se entretenía en criarlos , y después 
de que estaban creciditos y se juntaban los 
dos amables niños á celebrar la fiesta , pa-» 
ra ellos del mayor gasto , de dar la li-í 
bertad á los paxaritos. En estos jnego* 
inocentes y delicias puras crecieron , y la 
juventud ocupó el lugar de la niníz. 
Quince veces había hecho su periodo la 
tierra al rededor del Sul, uf^na de soste- 
ner el peso de luí dos amantes. Ya na 
<e miraban con aquella tranquila compla- 
cencia f que i« Ii,icla tener h uiñez in(^^ 
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cetite. Un cierta género de violfncia y 
fie agitación no conocido basca entonces, 
aumeitdba su inclinación hasta el extremo; 
pero mutuamente les hacia temer su vista, 
y d-searla al mismo tiempo. Una siesta 
estaban sentadas baxo una enramada á la 
orilla del rio , y tuvieron el siguiente 
diálugo. 

Armelinda. DI me , ¿ qná quietes ha- 
cer tu aquí de este pcqueñf) altar? g A 
qué divinidad debe ser consa>!radu ? 

Dalfso. i Ignoras ttí , amada de mi 
•vida , el encanto que ote inclina á la ori- 
lla de ecta agua pacifica i g No te acuer- 
das ya de qu: en los dias de nuestra 
infancia este era nuestro asilo querido? 
Aqiii corrían rápidamente nuestras horasj 
quiailo las pasábamos juntos , ocupados ea 
los dulces juegos de la inocencia. He 
aquí, Armelinda, porque yo levanto aquí 
este altar- Yo debo este homenage al 
Dios de la ternura , porque su» fuegoi, 
( ¡ 6 memoria , que me encanta ! ) sus fue- 
gos se encendieron desde entonces en núes* 
tros corazones. 

^)7ti. 2 Este recuerdo , Daliso , me ei 
nienoi amado que á tí ^ Escuctia : al ret 
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deríor de este a'.tar plantará yo rosales , j| 
mirtos. Si Pan los protege , sus rainas^ 
se levantarán bien presto sobre el altarj^ 
y torraarán un pequeño templo de verdura; 
á donde vendténnns iiosütros I adorar Is; 
inocencia y el amor, 

Dal. i Vés tú esos arbustos i Aun ici 
levantan en arco , aunque incultos ahora; 
estd era nuestra morada. Nosotros habia^ 
moi levantado su bóveda todo lo que po-^ 
diamos alcanzar , no obstante un ca "rito 
con siis cuernos hui>iera roto lo mas alto;, 
tan elevada estaba. Vk'^th^oi de mlmbr^ for- 
maban .sus muros, tjr, enrejado de rosas cer 
raba la entrada de ntiestra habitaciou, 
¡ Qiiá deliciosas eran ti,das las horas que 
pasjbamas juntos en este adorable retiro ! 

Arm. ¿ No había yo plantado liant* 
de mieftra casa u:i jardinito? j no t^ "r- 
camos de una vaila de juncos ? Una ove- 
ja lo h:ibier.i pacido todi; en un instante^ 
Wíra q'ie grande sería, 

Dal. Un dia había yo hecho una Jaii- 
litd ü¿ jjuco. £n tila encerré una cigar^ 
ra. Tú quisiste sacarla para divertirte; 
pero quando la tenías en la mano > force- 
jando ella para escaparle , d^só una pati- 
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lá entre tus deHos. Temblando de dolai^ 
quedó la cigarra asida a\ cogollo de uu 
ílor. Mira , decías i ay ! mira la pobre 
avecita como tiembla ! Tú padeces , yi 
soy la cauii de tu mal. Tus ojos estabaí 
arrasados de lágrimas , y yo me gozabi 
de verte tan tierna y compasiva. 

/ínn. Tu bondad « D^liso , me pare< 
cié mucho mas amable , quando mi her» 
mano qiiíttí dos paxaritos de su nido. Da 
me, le dixísce , las dos avecitas; pero i 
no te las d¡(5. Yo te dará este cayada 
Acef t(5 el cambio. Luego que entregó td 
paxarilloí , tú los metiste en tu anrroo 
y subiendo al árbol , los pusisre delic<i< 
íiameiite sobre su nido. Ligrimas de alC' 
gría bañaron entonces mis mex illas. S 
yo antes no te hubiLra querido , lo hubie 
jra hei'ho desde este mütueiito. 

JDa/. AjÍ 36 pjsartm deliciosamente 
años de nuestra infancia, quindo en nues^ 
tros juegos yo era tu marido » y tú 
esposa. 

á^rm. Me acordaré con transporte de 
tstos momentos, hasta el ñii de mís dias. 

Dal, i Qaé felices serán todos los ins- 
tantes d« uuj^tca x^^^j íí * la vuelta dtm 

b I 
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h Luna nu-Ta ( asi lo ha prometidn tu 
Madre ) realiza el himeneo , lo que aquí 
no íúé sino un juego de dos niños ! 

Arm. Si los Dioses favorables se dig* 
nan bendecir nuestros deetlaos , jamás ^ 
(mado mió , jarais habrá habidp Esposos 
mas felices q.ie nosotro'. ( i ) 

Tales eran sus dulces entretenimientos. 
Como en sus corazones no tenia asiento 
aquella in'idestia afectada, que es hija de 
U malicia y de la desconfianza , mutua- 
mente se explicaban sui penas , y se ma- 
nifestaban el fondo de sus almas. Daliso 
iba al bosque cnntii;uo , traía caza , qu« 
presentaba a Armelinda. Esta le adr¡rna- 
ba su sombrero con flores, que ella co- 
gía. Sus padret habían ya conocido el entra- 
ñable carino de los das júvenes. j No inten- 
taban aquellos hacer su tormento etfrn-j se- 
parándolos ! pero aunque lo hubieran que- 
rido , hubiera sido mas fácil arrancarles 
las vidas. Se complacían los padres en 
ver crecer en sus corazones de día en día 
el amar mas vivo , á la sombia de U 

vir- 



( I ) Bite Diálogo et traducion de G.u 
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virtud mas sencUIa y adorable. No tM¿a4 
ron ni hacerlos enteramente dichoios, 
usiiendo para siempre sui corazunes cae 
el santo yuiío. Toda Is aldea se regocija 
ti dia del defposorio. Acabada ia sulem» 
uidad , el padre de Daliso , que amaba á 
Armclinda como k su hijo , les tomó por 
la mano , y les coiidujo á una pequeña 
casa, que había hecho fabricar pocos di» 
antes junto a la suya. Amaos , y creced, 
les dixD , a la sombra de las protestas que 
acabáis de hacer sobre los altares. Per- 
petuad vuestra familia , y vea yo en mi 
edad abanzada cu tos pequeños hijos , 6 
Daliso ! renovados lo; tiempos de placer y 
de júoiio en que cu Madre te teiua en sut 
brazcs. Aprended de la felicidad que gui 
tais, á hacer felices i vuestros hijos. Yo 
lo he sido , porque mi padre nis puso 
el mismo grado de dulzura , que 
pongj á vosotros. 

Libertinos , qu: negáis que el amor 
pueda ser una virtud , y contundís la pa- 
lion mas noble del corazón humano coa 
el ciego ímpetu que os conduce : vosotros, 
que aun quaudo llegáis al pie de los alta* 
rci f legUn las conyeuiencias vuestros voh 
m Í9H 
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eos: Tenitl » y advertid sí es posible, que 
el amor sublime y virtuoso haga la feli- 
EÍdad de dos almas. 

A la Inconstancia de una Damu* 

LETRILLá, 

gCS verdad que te olvidas» 
Dueño mío í de mi amor? 
j Qué rigor ! 
jY qué en mi agravio pensaste j 
A otro amar con faz serena i 
j Grave pena ! 
Tu resolHcion fué buena 
Clori hermosa j pero advierte 
Me has dado con ella muerte. 
Oíi ! que angíistia grave y rara! 
¡Quióii jamás de tí pensara 
Llegase mudada á verte ! 

^No me ofreciste ser fiel? 
i No me juraste lealtad ? 
£5 verdüd. 
Pues f cdmo te hiciste infiel ? 
¡Cgraio, ingrata, te mii.iaste ? 
tio me íioiascest 
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Vaz' tan prí^nro me olvíJ.islei 
Mai ¿pira q'i¿ Hoy al vi¿uti> 
JVlís quexas? ¡fiero tonneiito! 
ErrS Miígar , y te basta , 
t^jc oi viene á todas de casti 
íií) tpiier en nada asiento. 

QjJJate á Diis, Dueño ingraCQ 
Aprende de mi firmeza ; 
j Quí tristeza f 
* Y adora con rostro grato 
A ese amante que ahora tienet 
Sin desdíiie?. 
• Ciñe tui hermosis siene» 
De Oüva verde y frondosa: 
Muéstrate tn.is amorosa 
Con ese Dusúi querido ; 
(^í¡s yo llorjré afiígido 
Mi turtuna desdefiosi. 

filología. 

j Son ó no hartaros los Turcot ? 



M„ 



Luchas preocupaciones reynan hoy 
sobre los Turcos , piws regularmente creen 
las gentes, que son unos huiubces bárbaros 

X 
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feroces ice. idea que debemos á ciertos es»? 
editores que debieran ser muy superiores 
al Vulgo. El mismo M. Volney nos los 
representa como un Pueblo SMgeto á urt 
gobierno enemigo de la especie huinanam 
Pero ios qne han vivido en Tiirquíi pien- 
tan de un modo muy diferente. De este 
número es M. Peyssonel quien en sus res- 
puestas á M. Volr.ey , hace ver la injuria 
que se hace al Gobierno de los Turcos, 
Referiré lo que dice : 

Na hay quizis Gobierno mas humano 
en el mundo que el de los Turcos , q'je 
menos agovie al Pueblo, que menos con- 
tribuciones exija, ni tampoco que iinpnn-- 
ga derechos mas suaves al Comercio. La 
caza , la pesca , los brisques son de dere- 
cho común en el laiu'erio Otomano , de 
miido que solo se reservan algunos para- 
jes al gran Sultán en las inmediaciones de 
Gonstantinopla. La caza menor , no paga 
derechos de entrada j el pescado paga mjy 
poco, y los contrabandistas no se conde- 
nan á destierro , ni á galeras ; los que 
ikfraudao las Aduanas, solo los multan á 
pigar derechos dobles pero no les confis- 
,cao s\A hAciendíti La Ley uo aucoriza la 

tira>. 
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tiranía y sí algunos cTnjjleadTí la cxercen, 
png.in al ñ\\ su delito can la muerte y 
calificación d: sus bienes. Na hay Na» 
cioii algima que ex^rza la huajinii-il y 
bospitjü.lad comú la Otumatia; también ex 
la que trata coa ma« dulzura á sus cela-* 
vo< ; la limaiiia es una de los grandes 
p.-eceptos dé su Religión , dz nfnidu que 
el qíK poi;e cierta porción de bienes eiiá 
obligado á dar cierta parte de eliai á los 
pobres , á lo que rara vez faitan. 

Los ricos emplean mtichai de lus reo» 
tai en cansí niir fuentes ,:ti.>'.icas y Orato- 
rios cu I03 despoblaios, j jnto at camino d 
ñn de que tos viajjntes puedan descanzar; 
aJí^uriai escuelas públicas y otras obfds pias 
q.ie tienen por objeto !a Relia ion y la hu- 
ir; anidad. La mesa de los Grandes y de 
1i;í qije tieiien alius empleos está abierta á 
Ijj qi; por su decencia , p'ieden presentar- 
se en ella y los inlclicci i quienes falta 
lo neceiario están seguros de hallar que 
ccim.'t en sus Cocinas, cuyúS Sirvientes se 
averc'O.izirían de vender lo sobrante. Et 
Labrador mas indigente babrirá su casa» 
ásTÍ asilo al viajante que se lo pida y lo 
acogerá según aus facuiudcsi EiU es 1% 
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tíacion Otomana en el día ; esta es aqus- 
lia Naciun que llaman barbara , feroz é 
Inhumana y por todos lados aborrecible y 
á )a que llena de injurias M. Volne^.^ 
{Júurn de Gcneve.) 

MADRIGAL. 

Imitación de Lófe de Vega* 

X_^erca del delíctoio Manzanares 

Pastoras , y Pastores á millares , 

Por un ameno prado 

Gozosos conducían su ganado. 

En aquellos lugares 

No pudo el Dios Cupido 

Nunca Triunfar, y siempre fuá vencícJoJ 

Y ni en Pastora , ni en Pastor alguno 

Pndo Infundir jamás amor ninguno. 

Este prado , clamaban los Pastores 

Nunca sugeto podrá verse á amores. 

•Mas hay que entonces viendo á Lauri 

herm sa 
Quan gentil , quan donosa 
Hacia ellos sus pasos dirigía , 
jA vergonzados ya de su osadia 
Con rubor se miraron 
üT á cancar da ctie modo comenzaron. 
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• j,Yd qne la hermosa Laura vino al prado 
,,Di:íde hoy será llamado , 
,,Por tudas las Pastoras , y Pastores 
^,El ptddo ún amor i prado de ainnres. 

Carnerero^ 

ANÉCDOTA. 
TT 

V-'N celebre l'intor concibíá uit día 
el iiiicnsato proyecto de hacer uoa obra, 
que gu^t^se íí todo el MjrtiJo. Acaba Ja 
Ja pintura en qje había ap:iraLlo sa Ar« 
te, la Gxpuio eii U Pldza pública, iu> 
pl i cando á cada uno se sirviese decir li- 
bremente lo que notase de imperfecto, 
pendieron' luego los aficiuuados y deseaa- 
ri'i cada uno manifestar su ¡nceligencia, 
señaló la parte en que se había descui* 
d.ido el Piíitür , de uiodo que este vino 
á sacar en claro , que era necesario ca- 
.ir.endarlo todo, pues nada habián dexada 
ileso. Qual decii mal del Colorido , 
qual de la composición , qual cricicabí 
la cabeza , y al ñn , ni el mas míoi- 
mo perfil quedó sin tacha. Pero ante* 
de poner por obra la Corrección , quí- 
60 el Autor volver i espaimcntar al 
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Público. Todo cr.nsisíía tn. la manera 
de preguntJHe , y asi volvió á mani- 
festar SI) Finturg , pidiendo que los inte- 
Jigsiites , seúítlaítn lo que mejor les pa* 
recitíse : y aquí se notó otra vez el jui- 
cio equivocado de la multitud. Ya tino 
elogiaba el ropage , otro la nariz , este 
los ojo» , aquel las manos y ultiniamen-i 
te cada cosa se vio elogiada por algu- 
no^ del mismo modo que se habia cri- 
ticado. Ei Artista recogió su obra , y 
tt persuadió ria lo dificultoso que era 
dar gnsto á todos , pues lo qne pira 
imoi era una perfíccion , para otros pa- 
saba por defecto. 

Atengámonos al Arte , decía > poes 
los sufragios del Pueblo , lesos de reco» 
ni.ndar las obras , manifiestan mas sui 
dtfe-ctos; conttntemnros de agradar á lo» 
pocos , pues ni el juicio, ni h intsíi- 
gencia debea buscarse entre la muititud. 
Eüe Pintor debió acordjrse de ía pre- 
gunta que hizo Focion á uno de sus 
Amigos , al veijc aplaudido del Pueblo 
un dia que srengaDa : j bs dtcbo algtm 
tlísparatel tan persuadido estaba de U 
ignot sucia dt U aiulúcudí 
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k LA FORTUNA". 
Epigrama, 

J_vs inconstante fo rtuna 

Aunqtie es tan varia en pobre y ríro et ont, 

Porq'je al rico inquiecu^les le previene 

De que puede faltarle lo que tiene, 

Y Consolado at misero lo exalta 

Con que puede tener lo que le fálta,=Oveii. 

HASTA DONDE LLEGA LA FANU 

dad de a!gunos. 

ierto Blarquss moderno y por consí* 
|ruiente vanísimo, se qutdá dormido en la 
misma mesa donde acababa de jugar coa 
ctrui; un Conde antiguo y de bttlo hu- 
innr , equibocando al MarqtKi con quaU 
quiera , Je quem^ la punta de les dedos 
con un N.iipe enccndiJo Al dolor des- 
pertó el Marqusi y reconociéndolo el Con- 
de le dixo; Perdonad Marq'.ies qcie oí ha- 
bía tenido por otro : To os perdonaré mm» 
que tne queméis el alma , con tal que na 
me equivoquéis con rAngun Plebeyo , (om^ 
parece q\i9 lo batáis b^fto, 



las Damas, 2iE 

HISTORIA DE ENRrQJ/ETA. 



Ve 



Osdtras , que sois la porción mas ama* 
ble del genero humano : Mugeres, seres sen- 
sibles , sabed que son muy breves ios ino* 
mentos de la dicha , y que no hay ver- 
dadera dicha sin la inocencia. ¿ Ignoráis 
que la vida está sembrada de peijgos, así 
como lo está de Estrellas el Firmamento? 
Preguntad á los Ancianos á quienes han 
instruido el tiempo , y la experiencia , y 
ellos os dirán que la estación de la juven- 
tud es tan delicada como peligrosa. Leeá 
Ja Historia de Enriqueta que os presento, 
que seguramente os hará deriramar lágri- 
tnasi 

Los Padres de esta j(5ven no eran npij. 
lentos , pero si muy honrados ; adürabaii 
á su hija, y la ternura con que esta les 
corTespondia eran las delicias y el consue- 
lo de sti vegéz. Estjfaa Enriqueta dot.ida 
de un espiritu tan agradable como su her- 
mosura , y esta excedia á Ja mejor educa- 
ción, y á los demás dotes naturále;. Un 
Caballero muy rico conoció á est¿ Señori- 
al. N." 15. ^^_ P, ta 
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ta til un bayle , se slntíá preníado de 
ella mn la pasión mas vehemente ; llama- 
bise St.uiley. La mira desde luego con la 
mocíesti.i, qiJe al principio inipira el ver- 
dadero amor , y no hizo proposición algu- 
111 que no estjblese acompafiada de la de- 
cencia. Enriqutta se conmovió , pues su 
tierno coraz'tn no era menos sen-ib!e que 
el de este hermoso joven , y aú no tar- 
dó en arder en amijos una misma llama. 
Stjnley obligado á consultar con iiis pa- 
rientes qu.lqiiiera enlace, se vid negar un 
coniftitiroiento de que pendía toda su di- 
rhs , fund-índose en los pocos bienes de 
f irtiHu de Enriqueta. En vano quiso este 
í^vcn ctultjr á su Amante esta trifte no- 
ticia ; pues se pnipiígó de varios modos, 
y Stanley se vio despedido de la Casa de 
■su adorado Dueño j pero este suceso , le- 
3Í0S de r.mortigoar Mta pasión que no ha- 
cíí mas que comenzar , la fumentó con 
nueva actividad. Bien premíditabau los 
Fadres de ella las con seco.- n cías de un 
amor (juí- no podía coronar Himeneo , y 
asi temerosos la embiaron fuera del pais 
para evitar toda corrtspondencid á los dol 
einaacéi, 

- Wat; 
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má%,'- ¡quí no penetrará un amante ! 
Stanky descubrió el sitio de su destierro: 
vuela tras ella ; se arroja precipí.:adamente 
á sus pies ; la persuade con la elocu^iK.iaj 
que snlo el amor sabe inspirar j le dice 
que están hechos uno para otro ; que el 
Cielo los había unido; que nada en la tier- 
ra podia separarlos; que la juraba por su 
mismo amor, amarla hasta la muerte, y 
unirse con ella en Matrimonio, luego que 
la suerte lo hiciese dueño de sus dsrechos 
y de su fortuna. 

Esta declaración apasionada , y tan lle- 
na de seducción para una joven á qtítn su 
mismo candor apartaba de las terribles lec- 
ciones de la experiencia , puso en 1-JS ojos 
de Enriqueta la benda del olvido de su3 
deberes , que luchando con el amor , ven- 
ció este por desgracia , y triunfó del últi- 
mo clamor de la adorable virtud... Hs aquí 
Enriqueta deshonradj , perdida y esclava 
de su desgracia , y de la suerte de su 
amante. Ambns voíwieron ú Londres, vi- 
vieron allí algrjii liempo ; pero no dura 
mucho su dicha aparente, Stanley, acaso, 
Jiubiera cumplido algún día sus ofertas, 
pero murió al cabp de dos añoa..» ¡J^Z' 
gue- 
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guese del áotor de esta desgraciada cría-s 
lura ! Ella tenia ya un hijo , y oiro qué 
esperaba en breve ver la luz del dia. En- 
riqueta se vé abandonada , aborrecida , per- 
seguida por sus ParieutEs , y presisada á 
buscar en la tierra un asilo, en donde vi- 
vicFe ignoradj y sola con sus remordU 
niicntos. 

¿ A dánde podrá dirigirse para implo- 
rar socorros '4 Por todas parces solo se le 
presentaban insultos , desprecios , por últi- 
mo U vergüenza y la incilgencia Hijo 

mió querido ( decía ai testigo de tu cri- 
men ) hete aquí huerfar.O , y sin un solo 
amig'i sobre la tierra ; tu te avergonzarás 
algún dia de tu nombre , y del de tu Ma- 
dre, j Ay de mí ! Mis pesares acabdrán 
conmigo ; pero ¡os tuyos , pedazo de mis 
entr.jfi,is , van á comenzar ! j Acompaña* 
me también ai sepulcro , para libertarte 
de la ii:famia y de la deshonra , que yo 
mi^ma he fraguado á tu inocencia ! ¡ Ah! 
¡ Tiirdos arrepentimientos , qtie solo servís 
á despedazar el corazón sensible , que en 
medio de su deshonor todavía no ha per- 
dido el respecto que se debe á la vir- 
tud ! 
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Cotí todo en tan cruel situación la in- 
feliz Enriqueta , estaba expuesta á los la- 
zos de otraí impías seducciones , pero Iz 
muerte vino á terminar sus males. La 
fuerza del dolor labró prontamente su se- 
pijlcro , espiró baxo el peso de sus re- 
oi' irdimlentns , apretando en su seno á sus 
áoi hijos , uno de los quales á penas aca- 
baba de nacer. Una Criada fiel , que te- 
nia Enriqueta , llevó ( á penas le dieron 
sepultura á su desgraciada Ama ) eítos dos 
iiifus á su Abuelo Materno , que después 
de h¿ber llorado la muerte de su hija , 
lüs odoptó , y procuró educarlos con e¡ 
mayor esmero , aunque ya no existía su 
amada consorte , que ¡labia fallecido con 
la noticia de la huida de su hija , sin sa- 
ber su par.idero, 

¡Si se consideran las agitaciones qus 
tendría esta infeliz Enriqueta , durante su 
extravio. Quantas penas , quaiitos arre- 
pentimientos , por un breve instante de con- 
descendencia , y de falta ái redíxíon ! ¡ Qué 
pasür de la honra á la deshonra , de la 
comodidad , á la miseria , de la inncencÍ3f 
á la culpa , y de la esperanaa , á la de- 
sesperación, Los Fadref de Stanley , sñ 

toca» 
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como I3 deiccharon á ella , desecharon i 
sus liijns de la inEfifra la mas cmsl, lín 
que en Id Ley se hallase recurso contra su 
inhu:n2n¡dad. Dichosa sí hubiera podida 
lener algun consuelo en su corazón } pero 
sola y desdichada , todo la acusaba , todo 
Ja repeh.TiJia , habla sembrado su campo 
de a brujos , y no podía coger flores , la 
111 itrte sola pudo poner fin á sus tor- 

¡Oh! Vosotras, Mugeres Jávenes, tan 
amables como sensibles , velad continLia- 
nicntc ?obrt; vutvtros tiernos corazone-: , 110 
aduiicais afecto alguno que no está funda- 
do eii la obligación , en la virtud mas 
ai-endr,ida , y en les convtitios sociales. 
= Qi¡Íl'i» podrá calcular los males que haa 
c.ais.ülu y causan diariamente , un afecto 
itmíriritj? Sobre t )do ccniervad vuestra 
preci'Sa inocencia, con cuyo rico tesoro 
nunca seréis pobres. Guardaos siempre de 
«íar nidos á proposirioiics qus no tiran sino 
á i;. deciros ; y estad seguras que la pér- 
dida dil hüutjr ocasión.'! siempre la de la 
verdadera iVlicidad , que es inteparable com- 
paüeía de h vt[tud.=B, B. 

F4í 



I 
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fAnULd EL LOBO T LA VlEJAi 

TT 

V-' Na vez el Lobo hambriento 
Pasaba jutito á un chnzi. 
Oyó que lloraba un niño j 

Y que una vieja rabiosa 
Ddba voces y gritaba : 
No llores Niño; y si lloras, 
haré qoaiido vengíi el Lobo, 
Que te pille , y que te coms. 
Como es fácil á un hambriento 
Creer lo que se ís aut-ja, 
Pensá que hablaba de veras , 
y era combidarle á bodas. 
Cerca de allí cnn cien o^os 
Se estjvo abierta ía boca, 

Y con un palmo de lengua 
Esperando algunas hora?. 
Después que se hizo mas tarde ¡j 
La Vieja dobló la hoja , 

Y haciindo ficiÍLis al niño , 
Le decía entre otras cosas : 
No tengss miedo , hijo mió 
Si por aquí el Lübo asoma, 
Jji Qiatacemos, y har^og 
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D: él Cecina y Pepitoria. 
Apurado el Lobo entonces, 
Vamonos, díxo, en bu;n hora; 
Ya está viito que aquí dicen 
Una cuii y hacen utra. 

Esta Fdbulilla viene 
De molde i muchas personas 
Que dando buenas palabras 
Nada cumplen con b« obras. 

¥qt el Abate. Lsssala. 

CIENCIA política. 

Dichos sentenciosos- 

JL^Uis XIV. decía que desde el prlrt 
cipio de su Reyn.ido había hecha Itós ma 
yurés esfuerzos parj hallar un Amigo, pe- 
ro qiis no habia podido hallar sino iü 
liig.uiíes. 

También decía; cada vez que doy ual 
empleo haijo cien mal contentos , y uní 
ingrato. \ 

Uno decía que las fa'tas de los Medí- 
Ci s igiiurjiítes, no eran faltas , sino peca- 
di jí [¡irrt.tli.:s. 

Lj>. hombres de grande cítacura, de- 
ói litro, sjn rígukfíneiite como ks gran- 

dei J 
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¿es edificios , qae el último piso es el maa 

mal adornado. t 

Bacon decia , que los que mandan 6 
gobiernan, son como los cuerpos celestes, 
mucho brillo , pero ningún reposo. 

También decía , que el dinero es muy 
buen ariado , pero mal amo. 

Las dignidades dan el poder de hacep 
muchas cosas , que sería «muy bueno el no 
poderlas hacer. 

Voltaire decia , que la Guerra al cavo 
de algún tiempo , dexa al vencedor tail 
aniquilado como al vencido. 

El Mariscal de Villars decia al Príu* 
cipe Eugenio: nosotros no somos enemi- 
gos. Los enemigos los tenemos V, E. en 
Viena , y yo en París. Esto denota muy 
bien la embidia que los Cortesanos tienen 
generalmente á los grandes hombres. 

Demonax decia : todos indagan con 
curiosidad el movimiento del mundo , y 
como está hecho , y todos se olvidan del 
conocimiento de sí mismos , que sería 
mas utiU 

Sócrates , sintiéndose un día enccierí- 
sado contra un esclavo que le habia fal- 
cado gravcJHcate , le dixo : yo. te caitL- 
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garía según mereces , si ao estuviese etl^ 
iüdado. 

EPIGRAMA. 

jLLL Mundo vive engañado 
\ Del exterior de la gente ; 

Tiene al necio por prudente, 

y al insulso por callado. 
í-.i jVes aquel Señor finchado 

Que, qual quien todo lo sabe, 
' bios la está echando de grave ' 

I- tues no es grave , que es ptsado. 

DISCURSO 



1 






Sohre ¡a guerra. 

gS 'L Soldado lio arriesga tu vida cdnrao 
e¡ primtr Oficia! í jNo batalla (ou el 
mistno denuedo y mayor riesgo f S.n eii- 
bargo ^es conocido' ^ Es honi'adr» ? No 
tanto como debia: jpor que ra2>^u? Por« 
«jtie el Soldado no expone mas qiie su vi- 
da; y el Oficial expone su vida , iu h^í- 
ñor y su fortuna : La Gloria es el niayoc 
premio que espera, jy por qué; por ra- 
zón de! Sfgundo sáa-ificio que ofrece: esto 
«s, h Censura pública y particubr. 
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Un Oficial es muchas veces tan pe-l 
dante como un Regente de Colegio; haca 
una colección de términos de su arte co- 
mo el otro de autores de sli facultad : sin 
embirgo se le debe permitir sostenga el 
carácter de su estado , con tal que no 
tea impertinente. 

Quando se ponen cíen mil hombreí 
sobre las Armas , es imposible no encon» 
trar entre ellos un Turena j pero si á ei» ' 
te hombre se le separa del camino que 
conduce á los gr.idos superiores , yacerá 
precisamente en el seno de la übscuridad. . 

Aunque la Táctica moderna sea distin- 
ta de la antigua , el Militar debe refle- 
xionar en la historia para imitar á sus 
pasados Capitanes ; de este modo se ins- 
truirá en e! arte de conocer el precio del 
ciempo , del lugar y de la ocasión , juz- 
gará a! hombre ante todo , porque es mas 
interesante conocer el genio del adversan 
rio, que la naturaleza del terreno. 

£ii lo antiguo ¡os guerreros no se des- 
deñaban de surtir tn las necesidades , á 
los que ib^n á campana. 

La profesión de la Guerra no servía 
solo para la desolación de los Pueblos^ 

abraT 
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abrazaba todoí los arcículoí coincíJenteí £ 
la conservación de los Estadi s , y 3 evU 
tar ta efusión de Sangra. Estos ha»ile» 
Generales tomaban en todo y por todo el 
CuydadoE de tus Tropai. 

La disciplina es muy necesaria ; pera 
si toca en ridicula desfallece el valor, y 
de un soldado se fiace una máquina , que 
«ir ve mas para obedecer qne para co(Tiba< 
t¡r. El no huirá: i pero sabrá pelear? 

A todas estas masas movibles , es ne* 
cesa rio un aíioa. Si esta es enteramente 
pasiva, ^ qi.jJ resultará en un dia de ba 
Calla , en el que el Saldado neceiita de 
fuerzas sobrenaturales? 

2 Por qiiá los Oñciales Jóvenes son loi 
últimos , qne obedecen los preceptos ! Por 
ique lio conocen la experiencia, q-ie cnsiña, 
que el Soldjdu obedezca sin murmurar 
al q'Je manda , respecto de que la expe-l 
riencia acredita , qjs el modo mas seguro" 
de proporcionar á la obediencia á los ca- 
racteres mas iiidcciles , es de no excigif 
mas que aquello que ta l^y manda ob- 
servar. 

Lo qne nú conocemos en el dia es üti 
flati de coBstitucioa militar y iiaciouil^ 

i| 
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e« decle ,. un plan sobre las costumbres, 

genio y pujanza de las gentes. El que 
nu ha tenido necesidad de conducir á ua 
Pueblo según su carácter: Aquellos que no 
conocen e^ta importante verdad , nada lea 
parece que arriesgan en conducir pnr pa- 
sos de la desesperación aquella parte de la 
Njcion de quien maí honor recibe. Y co- 
mo muchas de las Naciones de Europa si- 
guen este sistema, creen que con todo el 
atractivo del honor , y sola la confianza» 
es capaz de proporcionar todos los laurev 
les de Marte.=B. B. 

poesía. 

TEKTO. 

; Suspiros que bien se d4n 

Qiie importa , en cuerdo sentir 
Si iabett á donde han de ir , 
Que se pierdan donde van. 



N; 
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í^ga á la voz t'j pasíún 
Eli alma , por qo ofender 
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A Filis, y en su atención,» 
Le parece que há de ser 
Qiíalquier suspirt» razón : 

Y asi en suspiros , su afán 
Copiar mis males pretenden 
Porque mas aliviarán ; 
Que á veces , qus mal se atíenderiil 
Suspiros que bien se ddti. 

Bien que el suspiro que arroja 
Quien ' ciego anhela á su empleo ^ 
Por mudo , tnl vez , le enoja ; 
Que la ambición del desso , 
Híce «iiviü á la congiji; 
Vero (n quien sabe suírír 
Es remedio el suspirar: 
Porq ic es un mudo decir. 
Que daúa un loco penar, 
Qiie importa en cuerdo sentir. 

Cuerdo , pues , sienta mi amor u 
6in que de la lengua use. 
Cautiva yá del remor ; 

Y aun los luspiros escuse , 
Por lisonja del dolor; 

Y asi sin mas elegir 
Los que este alivio le áíñy 
Al ayre puede esparcir , 
^ue ellos no se perderáu 
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Sí sahen á donde han de ir. 
Y quando en el mismo viento, 

Se pierdan , no malograron 

Del todo aU noble intento; 

Pues por lo menos dexaroa 

Desahogado el aliento ; , 

^y^ Que si así ociosos están ? 

Wf Y donde van , sin provecho ^ í 

Enojo 6 disgusto dan , 

Solicitar debe el pedio , 

Que se pierdan donde van. 

EL CZílROVITS FEWEI,. 
CUENTO RUSO. 



iJeguii las antiguas tradicioneí, la Si-* 

beria estaba , en otros tiempos, habitada 
pur un Pueblo ii"meroso , Industrioso , y 
rico ; entre los Czjres que tubo se cuenta 
á Tao-a-ou de extracción Chinesca ; Prín- 
cipe sabio , y virt loso que amaba á sii§ 
Vrisallos , como un buen Padre ama á sil» 
hijos. No los cargaba de impuestos one- 
rosos , y en general mirabel por ellos ea 
qiianto le era posible. Miraba con el ma- 
^'or desfcecio d aparato de las pompas y 
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decoraciones faítiiosai , y sin ertibargO ta^ 
Al s(j corle , sin ser magnífica , no csrecíi 
de ¡,i decente brillancez que conviene -á la 
Magestad de un MoDdrca. 

Este Soberand tenia uní Egposa que 
reunía á ia hermosura y gracias Aú cuer- 
po , las prendas mas recotriéndjfaíes del ta» 
lento , y nobleza de corazón : toda su ocu« 
pación coniiitía en el cuidado de agradar 
a su Esposo , ¿ imitarle. Machus aúoi 
vivieron jiiiitns en esta dulce unión ; pero 
privados de hij js , lo que confirmjba aque- 
lla sentencia t.in verd jotera , de que no 
puede haber felicidad completa en ene mutim 
do. fadecia la Czarina de algunos acha- 
ques y era propensa á varios accidentes, 
que causaban mucha inquietud á su Espo- 
so. Hacia llamar Médicos , así de sus Es- 
tados como de les Rcynos Extrangeros bt 
quales después de haber consultado y dis^ 
puta do largamente entre sí , sin poderse 
convenir , no por eso dexaban de recetar 
y sus recetas incluían toda clase de yer- 
vas y otras drogas , cuyos nombres eraii 
bastante asunto para Henar plitgos enteros 
de papel. La Czarina , sus Ddmai , y Ca- 
maristas no podiati mirar sin asco los va- 

50i 
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•os ' lleflor de bebidas (jue se daban á la 
tk.iierite: ia vista, el olor, y el gusto, 
túA^j era desagrsdabie ; hasta el Czar mis- 
mo no podía persuadirse que semejantes' 
mixturas pudiesen producir buenos efectos. 

Solía hablar á cerca de esto con sus 
Goofideiites , y como los buenos Príncipes, 
por lo común logran tener buenos Coase- 
jcros , esto se verificó en la ocasión que 
decimos. Uoo de los Grandes de su Cor- 
te llamado Wehemund (que quiere decir,' 
hoca sabia) le dixo un día: j Por qué; 
Señor , te inquietas tanto ? Si crees que 
los remedios que se dan á la Czarina le 
hacen mas daño que beneficio , no te cues-- 
tu mas que una palabra , manda que los 
arrojen de Palacio y yo haré venir un 
hombre 'habilísimo ^ y muy feliz en la cu- 
ración de toda clase de dolencias , y se- 
guramente pondrá buena uuestr.i Soberana, 
que tanto dolor ni-'S cuesta vfrla padecer f' 
no kxos de aquí vive en una Soie;íad. 

Estas razones causjron la mayor ale- 
gría en el Caar y le llenaron ás la dul- 
ce esperanza de ver restablecido al objeto 
de su cariño. Inmediatamente se despachó 
un Correo al Solitario. £t meaiagerv eii- 
X. L N." i6, Q con- 
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Cfíiurd la habl£at:i...n de este, que se re», 
íJucia á una peqii-fia chf-zj cubirrcti de he» 
no en meiiio de un bosque, Ll¿nió i la.- 
puerta y á los ladnJos ilc un ptrro se 30« 
mó uno a ta vinuna preguntando: j^uíen. 
tstá abi ? El Correo Je resp' n. ¡o ; luenga 
de parte dtlCzar: ^estd en Casa el Amoi' 
Si eítd , resp>ndisron , abriejiii>i al mismo 
cjempí» la p'iertri. Lu go que entró el Cor- 
reo, v¡(5 al Solifario seriado jitiito al fuí-. 
gr>, leyendo. Al piiiitu que le rió se le- 
baiitó y patg'üntó en que podia servir al, 
IVloDarcaí os iitccsita luef^ , le dixo el 
enviado. Inmedi. t mente se vi-tió , mou(£ 
á Caballo , y si¿uió al Correo, 

Luegc) que et Cz.ir lo vio, le pregUO" 
t6 de dunde era, y orno se ilanuba, ía- 
fisfiiciendii primero a la segunda pregi;nta 
dixi) : í'o me llamo Katun y ptosigiiiiS 
cimo labia sidü uno oe lus Áulicos del 
Príncipe Sengor que p( r largo titrrpct ha- 
bía estado txatiesE'i á mil oüi')S2í pcríecu» 
«iones suscjtid.is pt r sus émulos , y que 
píir nn huber adulado (como es Citstumure 
en las Cortes) antes bjuí haber habljtlo se- 
gún pei/'flba , y no haber qnerido dUtra-, 
wr, ui tngañar á su tiÍLu^s, cerno lo 
'i y bd- 1 
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bacisR Tos otros cortesanos , do solo había 
|>erdit1o la g^racia de su Señar , pero su* 
bienes , haciendas y amigos : que canz-río 
del trato rfc los hambres y de su triste 
slíuacíon había escogido en lo espeso de 
tana selva , mi asüj á donde estubiese ig- 
roradü de todo eí mundo , y en donde se 
entretenía en indagar las propiedades de 
ías plantas, para hacer un uso provechoso 
£ la humanidad. 

Luego que Kamn hubo acabado so 
narracii^n lo lievó el Czar á ver á su Es- 
posa. La encóntrariju acostada , apoyados 
los pics en una Almohada y cubiertos con 
una Colcha de Terciopelo Carmesí, aforrs» 
da con píeles de Zorro. Estaba muy pá- 
lida , los ojcs amortecidos y se quexaba 
de dolores en las piernas , de no podeir 
dormir , y de repngnancia á codo alimen- 
to. Katun se infcrmó , de su modo de 
vivir; supo que la Czarina pasaba los días 
y las noches en un Gabinete con esti:ía 
encendida , sin hacer Exercicio , ni respi- 
rar el ayre libre y piíro ; que no tenía 
horas arregladas para comer, que dürmí» 
t^ba lo m::s del día y pasaba las noches 
coa versando con sus DdtQaSi, qtie h con- 
' i ta- 



ijO Corre» fy 

tab.!n N'' velas , y los cuentos rfe qtnPM 
pasaba, bacian y dtcian, en Id Corte y 
aun en el Reyno. 

Et Sjlit.)rií> dixo al Monarca : Srñor 
el piimer niedicamtnto lo habéis de cxe> 
cutar vos, pr'ihibifiido ¿ la Cziriiia qm 
duerma de áia , y hjble de nc/iht, que tu- 
ina sin arreglo, y cosis que le son ni ci- 
vas j aun quando Rezase de butna ialud,- 
qutf gfjze del dia que Dios tiene desuna» 
do para recreo de la naturaleza, qne rei- 
firt ayre puro, salicndu á pírsear á pif ; 
que no use de la eitufa continu.imtiue í¡- 
nrv p.aa templar alguna vez lo rigoroso dct 
frío , y lo mifino de las pieles cun que se 
cubre los pies. Si este se practica , crto 
no necesitará de tjtros remedias para le- 
cobrar su importante salud. 

El Czar prncnró obligar A su E^prsa 
^ que siguiese e'ti s precepttí ; al prii.ci- 
pío pusri mil dificuítadeSj diciendn que la 
costumbre era una Si-gijnJd N^turalezi , y 
qne emprender (tro gt^nero de viJa sería 
acab.ir con ella de una vtz. En fiu la! 
cariídías pr.ifiaj de su Amante Esposo, 
%-emitr«jn su Jtftij;ii3i,cia. S^ilió la Cza- 
rina de la Cbind y se despojó úi aquel 
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pmAn abrigo, tom-indo uno própnrciona- 
d.j jt temperamento de la eítacioii. Al 
priiu'ipio fuj preciso iria sosteniendo para 
(juc p lücse ñndir, pero 3 pocos dias aii- 
diibo sold com ' antiís; salió en Coche, y 
(i b X'i en li 5 jirdines- á fiar anos paseoi 
cortu; ; k hs d>>s horas volvió á Palacio, y 
encfíiuró qie teiiii algun apttito y por I3 
nochí durmió perfíCtamtiite. Sigjió tsie 
mítodo, y no tjrdó en cunseguir quai;to le 
hanií ppomjtiio el Solit.irio : bufii color, 
api:ti;o , üoeño , y una ale j ría , que co- 
m-uicó en brtve al Czjc y á toda la 
Co- te. 

Nj solo conifguiá esta Princesa resta» 
blect-r su sa^ud simí q'ie al cjbo de un 
añil dio a ksz un hermjso Niño qu3 fué' 
IFa-nado Feíuel qtis qiiere significar Sol 
de Oro. El Car hizo mi tü i fieos rega- 
lo; al Sabio, que sin meliciiia había cu- 
rado á su Fí>p''S3 , y le concedió la Ucea* 
c\h que s-licitó de volverse a su retiro, 

iJLSpues se pensó en )i Educsciin de 
F-'wei. Li Aya q:ie se le escogió fué una • 
VikIj de inteligencia , que quandb el ni- 
ño lloriba sabíd diítingair si pedía- algo, ■ 
•i eiUdit' e4)£^rjno pon era - por capri- 
cho t ' 
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cJiQ : nn se le pusieron mantillas j n! m^ 
le agarrotó e! cir^rpo con faxa alguna j na, 
■e le arrtillÜ j.^mis para dormirk , y se 
arregíarrxi las horas de <'u alimenio , como, 
\ una ptrsona grande, Coo tod-j este cui- 
dada creció ti niño íle modn que daba^ 
guítu el v^rlo. Al cabo de %ú% Semanal» 
se extendió en c! suelo de su quarto una her« 
iDosa alfombra , y en medio de ella po* 
xúan al nlüj luegn q<je despertaba y síem^^ 
pre se le ponía del lado derecho ; i poco 
esfiierzo que hacía para volvtríe se halla» 
ba b'Ca abaxo. A fuerza de continuar 
este Exercicio algunas di^s , tomó el t\\* 
üo i a coitunibre de apoyarse sobre li^i 
pies y lili minos; poco después se enJtrízd 
un poquiío y ¿ntes fie t.ucr un año pudo 
aDiíar; al principio agarrado a las paredes 
y después por ú solo. 

Los Juguetes con que se entretenía 
er3n pr<^pp^us par,i darle una idea de los; 
otijitos que le rodea jao , de irn modo pro-* 
pot::it>n3do á ix\ tierna edad. Aun antes 
que pu^iiese haolar explicaba por señas lo', 
que q US ría decir ; se le enseñaban todas 
Jss letras, y quiiido se le preguntaba el. 
uorabre de alguna de elUf ,. suidlaba con A. 
dedo á donije estaba. Si 1 
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' Si se le veía ftifíriio se le acnstuñn» 
braba k seiier pJcieHcii y estarse quieto^ 
con lo qtie pa.lecí.i mehoa , y dormía cnit 
mas quitind. 

Qjdndo tuSf» tres años se le ínocnlá y 
Jaego que Cdnvaieció de t;ta enfsr^nedad 
adquirida ; man fcstó grandes deseos de 
epreiider. Pur fí mismo aprendió á leer y 
á CíCribir: sus Juegos favoricos eran aque- 
llos q'ie contribuían mjs propúmsnre á su 
¡iistru,;c¡on. A esto jtntaba un bueii cora- 
lOii, era compasivo , generoso j dócil , res- 
petinso , y agradeci^io ; bien criado y afa» 
fcle , inanife-tandolei á todos mucho cari- 
llo , sin degradarse de su digni lai J no 
era tenaz; , ni cobarde , autii^Tie no gusta- 
ba de q'iimfras; era am:g3 (ta la verdad» 
y gustaba de oírla; amaba lo jtist), y 
6er:tíj quüicto veía era preciso el castigo, 
el consentirlo y aprovarlo , paes era su- 
mamente núsericoríJioso. ti Invierno y 
Verano jamás dexaba de andar á rodal 
horas al ayre; pues huía de la delicadeza 
que afemina al hombre. 

Á los siete añns se le nombró ua 
Ayo , hombre de btcii y de edad mai 
dura. De tiempo ,ei) [iempo k ^baciji 

tste 
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este Preceptor poiitr sobre un Caballo; le 
enseú.'ba asi mismo k tirar con arco , con 
ballesta y apuntar coD dardos á un bl^^ticq. 
Por el Vtfraiio se bañaba el Czaroi-ilz F^Wei i 
e» el rio I- sch. Sus fxercici's se ciri- j 
gido todiis h robu!tecer¡e el cuerpo, a da(> 
]e agiüJiíd, y al alma péHctr.icion y v\- . 
Jnr, Los liaros y Jas leccicnts acabaron I 
¿e adornar suj fjculcades , y de este Fno< 
do se cria sano de cuerpo y de eotco* 
ditni'iiUn. 

A la edad de quince aúus se sír.tíá 
disgustado de la vida quíeC.i que tenia eu 
la casa Paterna ; deseaba muthas ctsss sin 
saber k punto fixj los ohjttoj que debiji, 
prtfcrir ó apetecir- Qutria ver por tí 
inisrtuj el vasto Universo , visitar otros 
Rey nos y asegur.irse pnr expef ¡encía pro- 
pia di: lo que liabia leído ú nido dscir pa^ 
saba en otras Cortes; quales eran las di» 
versas costumbres , los usos , diversionei 
y recreos de las diferentes Nación ís que 
parnce que no son los misinos li . mbrcs 
nacidos de um.s tni^tnos Padres; como sr 
gofasmaban y como peleaban , paA com- 
parar lo bueno y lo mejor , lo malo y lo 
piot , é imjpoqerse p^tíect^tueiite en tcH 

do 
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dio fo que' constituye el buen orden. ■ 
LuCfiO quf el Czar y la Czarina su» 
picrün el designio de sa hijo, nu vinierou 
en él ; el Monarca se pusn á rtficxioiiar so- 
bre este [iroyectn , y íu Eipusa afligida 
je pasó á su quarto anegada en UoDto y 
dÍLÍendo á sus Da 'ñas que si su hijo se 
apartaba de tila no podría vivir ni un ins- 
tante. No lloréis Señora , le dixeron ellas, 
nosotras lo persuadirérños a que abandone 
«sa idea. La Czarina las envió á ver, sí 
conseguían ton su hijo lo que hablan pro,- 
metido. Avisaron al Príncipe que su Maf 
dre había miniado á a'gunas de sus Da^ 
■jnas a hablarle , y al punto las hizo en- 
trar. Luego que estubieron en su presen- 
cia, una de ellas tomó la palabra y le di- 
xo lo siguiente; La Czarina vue-^tra Ma- 
pire nos há encargado que te stipliquemo» 
lio te apartes de su vjita ; vuestros Pa- 
dres os büjcarán una Esposa hermosa y 
amable y os harán unos vestidos de ricas 
ieias de Oro y pedrería, forrados con marf 
^as zibelinat : B,ü Invierno no os fiiltarin 
buenas esiuf<is; en Verano excelentes fru- 
tas , jardines ameuo> , y diversiones ale- 
gres i I para ^uá queréis ir á buscar k otros 
.. Fai- 



V3S Correa de 

P.íísci , lo que nn hallareis ni con tanti 
abundancia ni con tanto rej^alo , t,Í con 
"lanto expleiidor; quinlo yá tengnis híjqi 
Tqm .ise^iireii Id s-icesÍDn del Tr^no, eo» 
tniiccs podren viüjúr; pero -.¡h^irs que í<m 
la «nica esperanza dei Reyuu y et uaieo 
Tonsiielo -de vuestros Padres. 3 Qué de 
pesares les vais k causar? 

El Czjrovitz respunJió ; siento mucho 
que rni Midre se uHja; pero yo nü pue- 
^o tolerar et enfad* que me causa citar 
ticupaiio en divtirsiones de niño ; quiero 
"Ver p^r mis mism s ojo» Jo qtie variai 
fiersoiias instruidas me han contado ; quie^ 
10 ser testigo de !o qje he kíJo eu loi 
iibrvis ; las relaciones no m; sjciifacen", 
«iempte querfa alguna duda de que no ha^ 
ya pon icracton , y sobre todú ni podrá 
lilr büifn ."ilarido , ni huen Padre, ni buen So" 
feer-ino, el qji nu íisié iuítrutdu coaiii'eta'- 
treme para serlo , es preciso que yj me 
tiítíre de la faerzi y estido de las ('oCeaF 
ciíis vecina? ; veré Montañas , Silvas-, Ks* 
IVecho" , Puertos , Ciudades , Comerciante?, 
Fitóí'jfus, Arduas, Cultivadores, y trae» 
Té i mi wuetca á cada una de vosotras uA 
Magniáco reculo de lo que haUe mu i*s 

»| 
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tó" y mns aprecbble , y sobr« todo vei>» 
A:¿ digno de Reynar sobre unos vasaHo^ 
tjiie !tií aman y que amándolos podría ha- 
per dtsdichadoí y por falta de conocimieo:» 

Las Damas se riespidleroii del Príncl» 
pe haciéndole una gran reverencia y pasa- 
ron á contar ^ ia Czarina la respuesta da 
Fewet. En medio de la . conversación eiv 
tro el Monarca acompañsdo de Wehemun^ 
y h.'illó á la Czarina muy pesarosa vien- 
du el poco fruto que ha vían sacado lap 
reconvenciones de sus Dama? para con sú 
hiJQ. Eí Czar pregi'iiirt á Weiscmund qu»l 
era su dictamen , k lo que este respun^ 
áió , Señor haz llamar al Czarovvitz y 
díic que por e) grande amor q'-?e le tie;» 
nes y por su poca edad no puedes permi- 
tirle por ahora vaya á los l'aíses Excran> 
ge ros , y que se lo perniitirás quando ha^ 
va dado suficientes pruebaí de su ducilí* 
dad, obediencia, y valor; de su tulerai» 
eia en fas desgracias , y de su moderacíoa 
en la proipíridad ; en una jtalabra, quando 
pulsea todas las buenas calidades y virtudet 
propias i hacerle estimar de los Extratk» 
geros .que Ikguc- k tratar. fuera de sus. Bs# 
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tatios , y 1 conseguir la glorii íj'ie dí^' 
tea. Este Consejo agradó ai S jberann, 
■j hjcieiidi» IIam.tr al í^ríiiipe, le maili* 
fe-tó con un cariño tnezcUiu d; entereE») 
tu reifjl'jcioii. £! Czár.'Witz lu fs^tjcaá 
'fien mucho respeto , y dixi ; cum^ljíe la 
Yottintad de mi l'd !re ySulir, dí*J; lur» 
go me s'igetrj á ella y dc-eo q ü c^'si.zca 
-cu mi sumisiotí, mi ubcdii:jicid , y mi 

Al dia fíguiente f.i¿ el Monarca \ pa» 
'w-arse en los jjrdmc-s con su hijo. Ha* 
bien do vito una i.tmi seci q:ia colgab) 
«le un árbol , la qu id y plaDcatiduU eli 
ia tierra , mandó al Czafoviiz q )£ ta re* 
Ig.ite dos veces .ll día por espacio de u(l 
BÓo , sin t\il[ar 4 ello tiirde y maúaaai 
•í.) l''rÍQ;ipe ob dcció t-xáctamente; sin coru' 
Yiirert.s i quienes aquello las parecía ua4 
«jítrav, g lucia j ¡c (^(¡''ian con erilfjjo : riegan 
TifgT til rama q-ianto qiierai', qiis nnnc\ 
4a' verás ccti liojjí j 6 tú Padre es uari' 
iájCLUo, ó se quiere burlar de tí M.jcíiaí 
♦«•Tes te repitieron la mismn , y el vZí^ 
tovitz cslllbi, h.istt que uii'dia les díxu $ 
lámigos mies e! que in.nij es el qae áe» 
im'd^ examinar, feto al qut oéidcítna^ 



ie es permitido ind,igar los motivas ^ sola-t 
debe exe,:utar c^n pttntuaHdad lo que le es- 
nmnd^ido, fusado algún tiempo, volvió el,^ 
Monarca al jirdin y haciendo como que. 
ipiraba si la rama h.:¡b¡a pre»diJo, la sa-» 
cudió , Id arrancó, y arnijdudüU, dixo ;A| 
su hij-i , c¡iie na la regáis mas, 

Ua día que el CziriiWitz saÜó á ca» 
22 , se fué á siete Ifgius de la Corte; 
con el áiiiinj de pa;ir ir-s ó qiiatro días ; 
diviftienijie en este Exer Jtcio , pero ape-, 
iijs hjbia andado la mitad del camino,; 
quaiido le alcaiiZÓ un Pusca qne le embía-i. 
ba su Padre y le dixo; el Czar te man- 
da qu3 vuilvas y ce pc^ngas e.-te rico ves-^ 
tido , por que hsbiendn venido E'fibax.'i'* 
dores de los KjIui'JCos vá á darles au-* 
diencia y desea te presentes h ellos cnti,. 
Msg'iifictncia. Al punto que el Czaro"^ 
wiiz sijpo la oiden de su Padre volvió 
riendas y Á todo ccrrer liega á doniie es» 
taba aqu^í y sin card:;nzi alguna se le 
presentíj. Tao-a-.iu, itl verle con su ves-* 
tido de campo id pregoiuá j por quá UO 
se habla puesto el que le haoia ntanda- 
do ( t'ewei- rt;s;>oii,lió ; el sudor que baüa 
mi rostru por hüDcr obedecido con pron^ 

titud 



«í*" Corno de 'W( 

tftüd vuestra orden , es para mf un ' siút*^' 
no mui'ho mayor qiií el vebtiiio m is ¡Vl^g,' 
nífico. Sí h'jviese retallado cu m'Klarntt' 
el vestido, quizi no h'jfaiera llegido k' 
tiempo , y es mejir que los Embaxridarei- 
K^lmocoi vean por sí mismos , la proniíttid y 
zelí con que 03 obedexcri. Üespues de It- 
Aüdieiicia entrega ion los Embaxadorcs i 
Fíwei una carta de un pariente de la- 
Gzarina tlamidn Agrei , Príncipe de loi' 
Mong teles , eti que le pedia fuese k veHe; 
Fetuet le respondió en ¡os lermínoi »i- 
guientei. 
■ El Czarowirz Fewei á Agrei Princife 

de hs Mon ¡líeles. Sahid y felicidades 

No Ignoráis que vivo baxo el poder 
de tni Pudre y Señar el Czar y sin sw 
permisf} W3 puedo ir á veros , obedevisnáa' 
ahora aprendo á saber m Andar' atgun dia. 
Los EnvÍad<,s qs darán íuenta- ae ¡» 
donas. 

E-ta última expresión aludía i que lo» 
Embaxadüres eran uñus intrigantes. N* 
satisfechos del ercíto de su nsgociacioa 
con el Czar , procuraron hacerse un parti- 
do C^n el Príncipe y engañarlo; querían 
nge se ks coiicedietti uña purcigo de ciei^ 
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Ta» con los habicanits y gan.Tclo5 que con^ 
tenían , y crejeron que la peca edad del, 
Príncipe podria darles ulguii asceiidifnte, 
sobre él , y que por su me^íio if>gra;í.ia, 
que el Czar mudaíc de opiíiinn. Al priQ-* 
cipio fueron por rcdecs y con prcpcsicío», 
ncs capciosas , y despucs le Sülicitáron y, 
rogaron vivameiits qus les diese una Car»; 
ta finmadj de su puño , en que mandase, 
dexaran entrar las Trnpas Kjlmucas en ua. 
fuerte situado en la frcottra : procnraroOr 
enceinecetie , ditiendole : sóidos unos po— _ 
bres infelices, vusi-tros sois poderosos ¿fjns 
os importaría una friolera se.nejanie; vii?i» 
tro Pjdre lu dará por bien hecha , iieüdo^ 
dadiva vuestra y si r.o lo dá en el dia^ 
es por qiic vos no creáis que os quiera. 
desmembrar vuestra herencia. , 

£l Príncipe no hizo caso de todos sut 
Arttfícios y aun hizo co 1,0 si no los com'^ 
prehcndicra : respondiéndoles resueltjmmte. 
que no harta n¿ii¡a de lo q le le peui<in|^ 
que tas tierras que soliciiaban no er;-n ám 
a aun , sino del Cijr , y que en adclaa-* 
te se absiu viesen de háctrle semej,iiitei 
proposiciones , pues no saciarían mas que 
Hi üidiguaciQa. ¿in embargo , no dexaroii 



»^l 
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de inííítlr valicndníc de vart'of pretritft" 
iupüjsudole lolam^üte obtu ■¡es= de su Pa<^ 
die , que á lo ni,-nf>s sut ganados pudie^i 
sen pjs[3r en los pradus iii.neJLtos alli 
fuerte. Pero Fé*^ti se mantuvo en quBif 
»u Fjdre era el que sabíi, si le cfsnveiJÍa'í 
6 no ; y que ¿I r,o se meteríj j.imis eiid 
asunta algbii-. Quisieron Untar!» con re« 
gi!os; pero el valícndnse para no admitir*! 
los , de sus misma) expresiones , íes dixo;; 
«o están los Pcibrcs, en estado de rega* 
lar 3 los ricoi , y yo por mi parte no 
admito ningiin regilo ni &:n permito que 
lí>s tom:n mi* criados. Vietuio los Kal- 
Itiucfis el poco fruto de sa? teiitjtivas , S« 
despidieron y marcharon. En el camino 
encontramn algunos Tdrtjros , parte de lo 
de la Caravana de neg"CÍ.-.ntfs de aqusüo» 
países , y por vengarse ¡es dixetou ; el hijo 
de nuístro Emb,3XJdi)r se ha encapado y cs« 
tá á ricsL'o de extraviarse, si le encon- 
tráis vnlveJle a Cjsa de sus Paires. Lo* 
Tar:ans Ics prometieron qje asi lo haíjiu 
esta Nación estiba entonces muy iticu:t3.ii 
AlcrunoS dias después descubrieron en una [ 
ítanura á un joven q'ic solo y á pie se es- 
Caba passaudo, y creyeron qu« em el ti" 

ja j 
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50 del Embaxador. Le rodearon para co^ 
gerle , dicíctidolc: tú eres seguramente el 
fugitivo que andamos buscando. Feweí^ 
les respondía , os engañáis , por que yo 
DO soy vagamundo y soy un hijo de un 
hombre conocido ; pero viendo que no lo 
creían y que persistían en llevarle de por 
fuerza , guardando las espaldas contra un 
árbol f sacó su sable diciendo : el primero 
que se acerque á mí uo volverá á su ca- 
Eai Los Tártaros atónitos de su valor no 
«abiao como acercársele , en tanto que Fe» 
wei , mirándolos con valor , se burlaba 
de ellos y les decía ; me parece que ot 
he infundida un valor igual al miedo con 
que os e^toy mirando. A este tiempo se 
descubrió un destacamento de Caballería 
de la guardia del Czar , que hizo huir á 
los Tártaros ; pudieron sin embargo pillar 
algunos. El Comandante de la guardia 
quedó admirado al ver que el jdven que 
los Tártaros creían ser el hijo del Emba- 
.lador Kalmuko era el Príncipe Fewei , que 
ciertamente tenia semejanaa á un Kalmu- 
ko. Haciéndose cargo el Czarevitz de la 
ignorancia y necedad de aquellos Tártaros, 
hizo que lot soltasen y dexasen ir. Peco 
^I.W.«l?, R el 
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el Monarca 3sl que lo supo s< írrito miw 

cho qüc sin su perrtii'io , escaijjü prisione* 
ros se les huvieie dado libertad, habien* 
do comtcido el atentüHo de querer robar 
á su hijo Ft^vcl; y por tanto aun no 
qu¡t:(a su colera, qtiando este se [¿ presea* 
tó , le dixo con cinijo ; p_ corno has pi- 
diiiú juterceder por esa geiiCt í ¿y cóird, 
6 pf>r que ts m-tes en negocios qne do te 
corrcipunden ? Aunque creí mi hija, y 
te amo tiei ñámente , tn mf Sfilo reside ti 
poder absoiiitOÉ Ll Czarevitz , por apla- 
carle le respondió: fadre y Sí ñor co« 
n< zco que he faitado , pero mi culpa ha 
prdcedido de un exceso de compasión. 
Dispjcs de tstas palabras calló , pero su 
Piidre , que aun estaba enrpjado , le diioi 
jpor qi.'é no hüblss ^ j acaso estás juíg.in- 
<ia las razones que te he dicho? ^ ce en* 
Btíló tso til ftiaestro í No , Siñor , le con- 
texto Fewei , con voz trémula y baxa; 
antes al contrario me dice contiru.imantií 
que sufra con paciencia vuestra cólera. 
Conozco con sumo doiur mí yerro y rae 
pesa , de havertc diigtiítado. tistas razo- 
lifcs mitigaron a! Einptr.idnr , que dixo 4 
CU hijo, aodd, vé y retírate á tu qiiar- 

tfti 
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to. El Czarovitz , beso la mano á sn 
Padre y se fué. 

Aquella noche slntlá uii poco de caí* 
kntura j dolor en un lado , y eu la ca* 
beza , q;ie no le permitieron dormir en 
loda la noche: por la macana gmanecid 
con uria gran calentura ¡ s! punto se diá 
parte al Cz:ir j á la Czarina , de estx 
novedad; luego que lo supieron pasaron í 
verle 3 su quarto , y hallaren que de pun* 
to en punto ^ le iba aumentando la en- 
fermedad; pero Fevvei con la mayor pa- 
ciencia y tranquilidad padecía sin quexar* 
se , y solo hab!¿ba quarJ.! el Madico le 
preguntaba como se haUaba de su dolor» 
Li juventud del CzaroviiZj ÍJiitnniente con 
el cuidado con que se le asistió , vencls» 
ron b fuerza dei malí 

Luego que Fewei estubo de! todo res» 
tabbcido , se notó que hafaia crecido dof 
|)ulgadas. El vulgo llama esta enfermedad 
la de la barba , y en efecto empszó á 
Cubrirse de bozo la del Príncipe. La ale- 
gría de su convalecencia fué general y 
sin fjccion ; los Poetas la celebraron á polr- 
ía empleando las mayores aJabanzdS* Pe- 
ro el Pcíncifie que no gustaba de lisonjas^ 
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dixo i todos tuE criados : Tnrraá no tef 
que el orgulla se apodere de mi corazón; 
y asi decidme todas Jas n]:irian3^ qttando 
me diipierte est.is palabras : Feívet , Lt» 
van t a te y acuérdate en todo este dia qut 
tres hambre. La primavera slguíeiiie pa^ 
teandoie á caballo c^ Czarevitz , por el 
ca.rpo , se paró sin pensar dtbnte de la 
casa de VVeisemuni, Entró en el patio^ 
y etcubo esperan^lo , en tanto qijc avisa» 
hin al dueño de la casa, que Fcvvei que* 
ría visitarle. Como se tirdasi bjitante loi 
<]i]e iban con el Príncipe impacientes le 
iiisinuiron que aquella era una groseria en 
VVcisemund , hacer esperar al hijo del 
Czar, á lo que respondiil Fewei : Wci- 
temuiid estará ocupado en negocios de mi 
Padre, quizás he venido á tivtnpo que no 
pueda salir, y unos muchachos como no- 
sotros lio de vemos llevar á mal que nof 
hagan esperar un pico : no hay muchuí 
dids que el mismo VVeisemund esperó sia 
impaciencia en mi antecimara. 

En este tiempo se presenta el AncJai» 

. venerable, pidiendo mil perdone- >; el í-za- 

rovitz , le respondió arrizándole cariñüsa- 

nuiílc ; fáciimeuíe se diiculpa uu hombre 

cu- 
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cuyos granáes servicios, (que íatnás olvi- 
daré) he oícJo referir tantas veces á mi* 
Padres. Weisemuiid hizo una pran reveí 
«iicia f y respondió llorando de alegría : 
tus palabras ] ó Príncipe min ! me encana 
tan y alargan mi vida, Fewei le pídiá 
de almorzar, y juntos lo hicieron en una 
sala (]ue diban las viscas h una espaciosa 
laguna. Mirando desde su asiento vio ui| 
barquillo en que andaba mi Ptscadnr , y 
Je dio gana de entrar en él, y asi salieri» 
áo de la casa , se encaminó á la orilla 
de la laguna , llamó al Pescador y qui- 
so entrar en el barco. Los que lo acompa* 
fiaban se lo quisiertm estorbar, diciendo| 
que era muy peligroso , en un barco taa 
pequeño , y viejo , que podia levantarse 
un uracan , y perderse ; el tes replicó to- 
mando un remo ¿nú eg un hombre este 
Pescador í j oo anda en el barquillo í puét 
Fewei es también un hombre y puede 
hacer lo mismo que el otro hombre 
tia mas riesgo que el. Me han criado 
con el temor de Dios y ninguna otra co- 
-sa temo. AI decir esto , empezó i remar 
y á pesar del viento que era muy recio, 
fuvegó algua tiempo sobre la iaguna; .y, 

des- 
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después VútvH cnn toda felícíd.ld í tierra 
dainlolc al Pescador uiu buena gratifica- 
ción. 

Aquella noche Weisetnund , é quíen ha* 
bía t'es;ocij.ido en extremo aquílla visita; dixo 
é SU! Amigos : entre las bellas preuias que 
adornan i Feweí , no es la memr ta de 
habbr á cada uno con Unto a¿,ado que 
p3rei:e que desea su amistad : jam.-ís hace 
conocer á ninguno que b honra cnn per* 
mi ti ríe que le hable. No tiene iiida dé 
orgullo, aiDJ á su prtíximo como á ¿I 
mism» , y persujíliJo de que es hombre, 
eiempre que habla coa alguno se acuerda 
que c3 uj] igual suyo, Qualquiera que le 
acerq'ie á él tiene una especie de animo 
y cüufianza que él sabe inspirar igualando* 
le ¿ tiidos. 

Los que habtao oído este elo^'O > quí* 
sieron retcrírstle al dia siguiente de modo j 
^IK lob coosiguieron dei6gurarlo entera^ j 
mente. E«te defecto es muy común en ' 
Jos ad:iIjdores, curiosos, y habladores^ , 
por qtie rctirierido sin orden el principio 1 
6 e! ñn de nn razonamiento , uo se pa* i 
ran en las confeqüenci-ts qie pj;den trasr 
tras si esta confusión, Muchos, emulps de i 

Wci- i 
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We'senrond se aprovecharon áe estas de« 
Bonieiiatlai- razoiiea , y acabándolas de de»- 
fgurar interpretándolas á su modo , dixe- 
ron al Príncipe que Weiserntuid , le cul- 
paba de orguUoso y añadía rttros mucho* 
deí'ectos. Escuchó Fewei , á los unos y 
á ios 6tro3 con mucho sosiego , y les 
dlxo : continuamente me empleo en corre- 
gir mis defectos, y. por tanto agradezco 
¡íiñtiito á W^isemund ía ocasión que mo 
ofrece de enmendarme de estos. Siguien* 
do este modo de pensar , en nada mudíJ 
de su conducta para con Weisemund , y a 
pocoi días supo todo el enredo. 

En uno de los dias de Verano fué el 
CzEirovitz i casa de un rico negociante 
para enterarse á fondo de los principios 
del Comercio. Ei negociante a quien es- 
ta impensada visita causó mucho gusto, 
qjiso segiui el uso de aquellos tiempos dar- 
le grandes regalos. A este tiempo entrd Isi 
hija de la casa , hermosa y gallarda Da- 
ma que acababa de enviudar , y traia 
ella misma los regalos ^ presentárselos á 
Fewei suplicando los aceptase , y añadió 
que los parientes y acreedores de su Ma- 
lido la perseguían y opriiniiía. FeWeí 
^.. ' dlxoi 
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dixo : yo admito tus regalos , y pues ¡!<kÍ 

míos Ce hago douacion de ellos , deseando 
halleí otro Marido que aprecie tnas ta 
virtud , que tU' belleza ni riquezas- 
Supo Fewei ¿ la vuelca que uno da 
■U5 postillouef había caídj y roto una 
pierna, al punto lo fué á ver, lo hizo cu« 
rae por su cuenca, é hizo llenar sus bo- 
tas de monedas de plata , para si acaso 
no pudiese correr la posta mas. 

Habiendo hecho una irrupción en los ES' 
tados de su Padre la Horde de Or , el Czai 
manda á su hijo para rechazarlos ; lo qut 
logrií haciendo algunas prisioneros, á quie* 
nes le aconsejaban tracase como ellos ha 
bian hecho con los suyos , pero él los ret 
tnitid á su Padre , y respondió no es conr 
veniente hacerlo así , antes eí necesario 
darles exemplos de humanidad , para qut 
conuzcan Ja virtud y la exerclten des? 
puei. 

Hiibíendolo casado el Czar su Padre y 
teniendo ya sucesión le permitió que fuese 
á viajar como lo había deseado ; de esta 
tuerte logró hacer un Príncipe perfecto 
gue fué el bouor y gloría de su Nactoiu 
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' na Pastorcita , 
A quien quiso el Cielo 
Dar gracia , y donaire 
En rostro , y cabello; 
A quien los jazmines, 

Y cláveles dieron 
Mas color prestado , 
Que les queda á , ellos ; 

A quien CupidiUo 
Le dio palma y cetro , 
Por ser mas hermosa 
Que la Diosa Venus ; 

Vistióse de Pasqua , 
Día de año nuevo , 
Por que cumple afios , 

Y empieza tormentos. 
De azul claro viite 

Cóu ribetes negros 
Por dar claro indicio 
De sus tristes zeíos : 
Cci) cintas pagizas 
Prende suí cabellos } 
Pateaa^ ^ corales 



Adúr> 
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Adornan su cuello, 

G.illarda de cuerpo ; 
Si en excrenio hermosa 
Di^freta en extremo. 

Pu'á al biyle bizarra, 
y úl son di\ p;alterio 
Bayló cnn Sdlício 
E¡ gillo del Pueblo. 

iJe-qu; h'ibo baylado, 
Que íiii gloria el verlo , 
Di^Ttinle e¡;tre torta» 
Ei mfjor .1 lie lito. 

Tados la bindtcen í 

Y U de Autoii Crespo 
La ruega que cánCe , 

Y cautft -il pandero : 
„A la ^'illa voy ; 

,>De lá Villa vtngo; 
,,Que sino snn amores 
„No sé que me tengo 

Si vo^ á poblado , 
Vuelvo mas perdida; 
Et alma afligida , 

Y el cuerpo cansado t 
Coa este cuidado 

£1 alma entretengo , 



taQu» 
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„Que sino son amares 
„No sé que ms teiigú. 

Todo mi contento 
Fabrico en el aire , 
Por hacer donaire 
De un ligero viento ; 
Vuela el psusimiento 
Donde voy, y vengo, 
,,Qiie sino soii amores 
,»No sé lo que tengo, 

FÁBULA. 
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El Mal Comenta,- 



N Pifar de un Café (no me acuef-* 
ido si de Pckiu , de Delhy 6 de Hispa - 
han ) se preciaba de gran talento , y era 
de los muchos que á todo ponen reparos:, 
,y de todo se diígustan como si fuese po- 
sible que la obra de los hornbrss saiiese 
en todo perfecta, y no se sintísse de )a 
• fragilidad de su origen. Este, pues, t5e- 
cia á voces : Amigo todo está perdido en- 
tre nosotros , se han atrevido á poner 
término al fausto , .cnmo si pudieran lo- 
grarlo | bao contenido á nuestros Bonzaí 

l^aunt 
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( aunriue síeiTiDre los respectan ) y con en* 
íun hecho disnimuir sü tiúnero que antei 
era excesivo : Lus nucvoi regldmtntos haa 
rdíio las uñas á Ins querellant^^s , y han 
aseg^itradi) la tranquilidad de ías f'milids; 
pero al misma tiempí han privadn á una 
inñnidad de subaUcrnos de ju^cicu de loii 
recursos con que subsiscian ellos y sus ca« 
sas ; han suprimido los privilegi'JS exclusi- 
vos; han pucSto limites á otros que con« 
ducian á sos propiírtarios a la m is brillan» 
te fortuna en pjco tiempo, y estos tstáo 
sin colocación; han abierto canales , y 
Iiecho caniÍQos cómodos ; establecido dili- 
gencias , &c. Scü. Fero ahora los Arrie- 
ros y Carruageros, qnasi no ganan para 
pan , todas las tacilídades que han dado 
al Comercio^ q<j¡tando sus trabas , han 
sido aparentes, y si han sido de provecho 
hanto sido para corto nú 'ñero , j para 
muchos perjudiciales, Li invención de la 
Imprenta ha sido la ruina de los escribieD> 
tes y copistas ; la de les telares de mC"* 
dias ha desesperado h muchas mugeres qjs 
•e sostenían con su labor : finalmente si 
Jlcga á hallar uo medio para sustentar y 
.mátictner de ua todo á loi pobies ^ el o^% 
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eto Ae pordiosero ó mendigo, no será y» 
de provecho alguno. ¿Y para esto calen- 
tarse tanto la cabeza? Pero Señores, lo 
que acabo de referir, no se puede llamac 
verdaderamente una Fábula , porque sia 
hdber estado en Pekín , Dclhy , ni Hispahanj 
he oído estas conversaciones , no á Pilares* 
tino k muchas personas descontentadizai 
de todo quanto los demás hacen, porque 
creen que todo lo entienden, y aun muT 
chos de estos pasaban por de muy buea 
juicio entre las gentes. =B. B. 

REFLEXIONES 

Político Literarias. 

'O! hombres doctos que se han aplU 
cario en todos tiempos á descubrir , y 
combatir los errores introducidos en las 
Ciencias , han hecho j por lo ccmuii, 
grande ostentación de ingenio y erudición; 
pero por desgracia han contribuido muy 
poco á ia genera! felicidad de las gentes. 
No es esto culpar sus conatos , ni dismi- 
nuir sus glorias ; pero es dar á ei. tendee 
tjue tn el asunto de combatir, es de mu- 
xh.A mayor importancia al común de los 
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hiiinbres el trabajij que se priis en desar- 
raigar los que hall atloptailo la mucherfutii* 
bre , que el que se emplea en deniostraü 
\a fjLeJdd ó debiiidad rfe algunas cspecu- 
Jaciun'j iimitidai al cjjiociniitulo de muy 
pocoi, c inútiles casi d¿l todo para el so- 
corro de las urgencias generales. i 
Las cienciai cspcciibtiv.is deben mu- 1 
cha parte de su expltiidor á ios desvelos 
de nuestro Juan Luis Vives , y del Can- 
ciller de Iiiglatera Francisco B con de Ve^ 
julamio ; uno y t)tro desentrañaron coa 
admirable dicernimiento lus engaúüs £ 
que e;tá expuesto el descubrimíedto de la 
verdad ; pero con una diferencia , y t%, 
que t! pri:i;ero manifestó del modo que se i 
había errado , y el segundo propuso los 
tncdios con qne se podia acertar. El Duc» 
tor Español descubrió los esiravios que apar* 
laron á los Doctos , y el Filóroto Ingle» 
señaló , como con el dedo , aquellas sea- | 
das ^ que debían cncaminaise. ¡ 
Los trabajos de estos dos hombres cé< -i 
lebres abrieron Im ojos á los grand;s F¡- ! 
lóiLitüS, que se atrevieron en los úí irnos 1 
ligios á sacudir ti yugo de la b.irbjrie, ' 
Vanamente disfrazada y defendida, con el < 
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Inwortal nombre de Arísttiteles. Ftro 
2 q'táics han sido las utilidades que ha io* 
grado la muchedumbre con la renovacioa 
de la Lógica , 6 con los iíiineiisos experi- 
mentas de la Física ? Este es el pran de* 
fccto de las Ciencias , quedarse estancadat 
€11 el ciittnd i miento del especulativo , sia 
que trascienda á la utilidad practica , tnat 
'necesaria al- linagc huiríaiio. No son cier'^ 
tamente Cartesio , Me'.\ ton , 6 quiiquierl 
de los Físicos , á quien debe sus progreso» 
la Agricultura. Mas consiguió la Francii 
con ios cálculos y meditaciones de Colbert^ 
sin hacer profesiun de Matemático, ó Mes 
tafisíco , que la Alemania con coda la 
pompa de las invenciones de Leibrjitz. 
Aquel hizo -feliz y celebre el Reyuü de 
Luís XIV i este no hízo feliz , ni celebre 
á otro , que asi miiitio. 
' No es mi inteuctoii retraer á los Dcc* 
tos del trabajo de purgar las Ciencias; es« 
te conato, no solamente es utü , es pre- 
ciso J los motivos son bien conocidas: Pe- 
ro atendidas Ijs nsceiidades de la vida , y 
las ücupacior.es que han tomado los hom- 
'bres para pasarla mas c¿ínioda y mas trau* 
Quila , es cb^a digna de admiración vtr 

que 
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que todo el cuidado se pone en formar 
Konibrej especulativamencc doctos j y no 
en hacer los Pueblos praciicameiue feli- 
ces : ambos intereses son de grande nece- 
sidad ; pero pneitos eu balanza , el segun- 
da debe aniepoijcrse al primero ; y estp 
«5 lo que no se entiende , ó nn se quie- 
re entender ; por lo menos su práctica ba 
sido desconocida hasta nuestros días, Uoo 
ríe los medios , y á mi parecer de loi 
mayores que se pueden adoptar para Inr* 
íjuir en bs gentes el coiii>cimiento de 
aquello en que deben colocar su felicidad» 
«s el procurar desengaña rías de tos erro- 
res I 6 preocupaciones eti que hayan caido 
£!i las cosas que les tucán de mas cerca. 
Los hombres buscan su bien aun en el 
rtnal , y sí se les muestra el verdadera 
bien j es imposible que dexea de abrázat- 
ele. Para conseguirlo seria muy del caso 
■ tomar en las cosas de la vida los mismos 
• rumbos que tomaron en las Ciencias Vi^ 
-ves, y Bacon. La Agricultura, y el Co- 
mercio, las Artes, la Industria y los usos 
-comunes, tienen también sus extravíos, co- 
mo las Ciencias , y t.uito mas perju.ltcia- 
Jei quauto ioüuyeu ra«i prktci pálmente en 

la 
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la miña de Naciones enteras , en tanto 
que los Cíentificos no pasin de la perdi- 
da de una vana opinión. Enseñar á los 
hnmbres á perfeccionarse en sus ministe- 
rios , y á corregirle en sus usos ó estilos, 
es con propísdad enstñarlos á ser hombres 
verdaderamente civiles y racionales. 

Este debía ser el exercicio de los Filó- 
lofos j en lugar de entretenerse en contitn- 
daí inútiles sobre cosas incomprehensibles 
a Ib inteligencia humana. Es verdad qus 
las averí¿;uaciniies físicas, levantan el al- 
ma al conocimiento de la Divinidad , y 
opnnen al Atheísmo el mayor coníeoci- 
miento de su error , obj;to grande , na 
hay duda ; pero que no tiene repugnancia 
alguna con el uso práctico que debiera 
ser la ocupación principal de aquella 
parte vde la Filosofía. ¿De quantos y qum 
grandes beneficios no serían deudores los 
hombres á los excelentes Filósofos de to- 
das las edades j si así como se conjumie- 
ron en inventar algunos sistemas insubs- 
tanciales , se hubieran empeñado en per- 
feccionar los preceptos de la Labranza ? 
Arte en que resplandece admirablemente el 
orden de ia Provideni;ia : Señalar h pi¡ato 
I.LN.^iS. S fixo 
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fixo los periodos que g'jardan laí planta! 
propagar el conocimiento ds sus utilida- 
des , ¡lallar Ins medios de cultivarlas , dij- 
tiiigiiir ¡as tierras y hacer aplicación de 
611? usos a las difirentf í semillds , acomt)- 
á?.T tiempos 6 esíacioiifs á la naturaleza 
de cada una de estas ; son ciertjmenEe nO' 
ticiaí y díscubrimitiitos mas impirtantes 
at genero humano , que el de las ideal 
de Platón , 6 Monades de Leibnitz, 

A este modo se puede considerar el 
uso práctico en las demás Ciencias , que 
eiidii i'idjcidis k especuhci'inís. Atenéis 
estaba iüuniadj d^ granJci Filóí ifos. ¿Pe- 
ro ci'mo hubiera sí !i> aq ¡ella República la 
arbitra de los Mire^ en su n ejcr edad, 
»in gran Jes ArtifícrS en las Artes de sti 
mayor uso? ¿Y cómo se puiiicran ejljs 
peifeccionar sin q'e el tn:end¡mieiitO se 
desvelase , y h ni.ino procurase obedecer 
los dt-tammes y ¡alLzg-is del enteiidí- 
mietjto ^ UiJengañ manos de una vez: un 
Estado debe constar de Doctos , que ex- 
perimenten j medite!) , y averiguan y de ■ 
eengailen , y de persanas qae pongan en 
exccucicn los ef.-ct )s del t:,ib3Jj mental 
de los otros : esta consúnja(;¡4 entre el 

nía- 



(nayor número de los miembros del Esta-J 
do , concurre á h2C2r!e rico y floreciente; 
SÍQ ella las Artes se exercitaran , pi:ro »iá 
la debidd per fec clon. =:B B. 
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Ace la luz , y de las negras horai 
fií ]a callada noche vá triunfatidn , 
Quando el velo de antorchas bril ¡adoras 
Del celeste culor se está bañando: 
Pálido el rostro ya de Prf.serpina, 

Y temblando la estrella MatuEÍna. 

Canta gozosa e¡ ave ríe Minerva | 
El Gilgueriilo cruza por el viento, 

Y el Ruiseñor, que el álamo reserva, 
Ailí derrama su afinado acento ; 
Despierta el mundo , y el Pastor sencilld 
Corre detras del blanco Corderillo. 

El Oriente , hermosísimo diamante » 
Que tiernos rayos á la tierra envía , 
De la naturaleza el fiel semblante, 
De la tristeza y lobreguez desvia : 
Verde está el prado, blanc i la rivcraj 
Dorado d monte, parda Is ladera. 
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El áyre limpio , el Cielo deipe|ado > 
El mar sereno , y las mancbadjs (lores , 
A q'jien la sombra había marchiiaJo 
H icÍluJii ostet:tdcioii de sus colores , 

Y t1el estnjtte dá criital luciente , 
Que brüia en su botón graciosamente. 

Todo csti h recibirle preparado, 
Rosada Aurora; ¡pero qné h-nncsura [ 
El plaustro, qii; Ijs nubes ha pisado. 
Aquí viene, y en el su imagen pura: 
Li rípnda dócil rige con la diestra, 

Y una antorcha conduce en la sinlsítra. 

iJiJi blancos potros de lucientes alas 
El carro agitan , que rodando suena ; 
Sus gii.irnicioi;es sun cele-tes galas , 
Que ,cl cuerpo les adorna , y les enfreiu: 
Sudan de lus un globo en cada gota, 

Y sifiuen de los Cielos la derrota, 

A tan bello esplendor agradecido 
El siielu , habitación de l>-.s mortales, 
liiueítra el aspecto mas eatrrtenido, 
Doíando ver en brutos , racional ts , 
Eitcras , elementos, catnpns , villas, 
ftl curso naturjl las nídravillas. 

Lí rubia frente dtl domada Toro, 
El í-isúan con ti yugo la aprisir.na 
En la Campiña : la ambición , y el oro 

Por 



Por las calles se encuentran : la corona 
Ciñe ya las cabezas de los R?yes , '. 

Y el Senador al Pueblo dicta leyes. 

El Sembrador sus granos le confia \ 
A las ti'errai díl hierro preparadas : 
El enxambre , que el dulce manjar cria, 
En hbrarle se ocupa: leyantadas 
Están del Labrador las bellas hijas, -.T, 

Y en ciiídar de la casa muy prolixas. 

Apolo su cabello al Orbe ha dado 
En rayos de oro ; el Rio los reflexa : 
La gruta en sus entrañas los ha entrado: 
Siente su ardor la simplecilla Oveja : \ 

Lfis tiernos paxaritoí en su nido , 
y carece de sombra el hondo cxido. 

Naturaleza , alegre lo recibe 
Por Monarca del dia luminoso : 
El, porque su belleza mas se avive. 
Atento , liberal y generoso , 
Con su brillante fuego la engalana , 
Í>3ado el último séc á la mañana. 

6'. m. S. 

DIALOGO 
^ Entre la Virtud, y al Premio. 

Virt. X O rae iré de eutre los hombre^ 

y» 
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yo los abandonaré. 

Prsm. Pues qtie j emprenderías siii mí este 
camino? Y como.,.., 

Virt ¿A lidnJe estabas Premio? ¡Quln- 
do has llegadj <„,.. Tu que debías ser 
mi compañero ins;parablc ¿por quá 
tanto tiempo huido de mí l.idn i 

Prem. ¡\h\ El vicio, el crimen me han 
asido á ellos con can fuertes ügadu- 
ras que no sé como he podido es* 
capjrme un mimeto para venir á 
ddfte un abrazo. 

Virt. ¡Cielos! ¡Cielos! Esta terrible se 
paracioo que padezco , y aquella exe- 
crable uniun , producirin uei trastor- 
no general ; el orden de las cosas 
is invertirá: y... j C¿mo tendré yo 
partiJjriús si lus hombres mcditai^ 
titl desunión ? i)^ 

Prtm. Si ; bien pue.les lamentarte ; lo c6- 
ua£co: tienes razón; pero persuádete 
que s^riu v^nos tus gtinidús 

yirt, l'ues q'ie = tienes algnna noticia an^ 
ticipa.ia pira vatictaario i 

PremS'i; k miilirss; estoy de priesa so- 
Id te diré una. 

firtt M« lü temj : algua CORtraCiempo ; 

aU 
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algún desastre será que ha ocurridíj 
h Questra Soberana la Justicia, 

frem. Oye : Ya sabjs los méritos rie Eví- 
loj ya te consta los progresos qua 
ha hechi) con tu ayuda en el asce- 
to camino por tlonde unicameEts te 
presentas. Mejor que yo estas ins- 
truida , de que es un hombre anda* 
no, integro , sor4o a las voces de 
la intriga , de la adulación , de Is 
ranidad , del delito ; pues este reco- 
mendable sugeto tuvo oportunidad de 
Bometeríe a mi Imperio j lo ansiaba 
para su descanza ; yo también lo. 
quería j pero esto 110 dependía desús 
justas ansias ni de mi condescenden- 
cia. Al fin ambos hemos cedido k 
la fuerza : yo he tenido que ir h 
liaonjear k 

VírU 2 A. quién i ( brotando lagrimas ts 
lo pregunto.) 

Prem i A qu;én ? A una persona que se 
haüa desprendida de todas las bellas 
calidades que adornan á Eviln. 

f^iri. j Y no podcia darse medio para 

Prewí. Nada , nada : No puedo detenenn?, 
baKa otra vez. Vi^h 
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yin. Mira , atieiiHe , j á In tneitoi no 

coníeg'jirC; de ti un favor? 
Piem. jQaál es? ■ "^1 

Virt. Dísde hoy no te llames premio ; que 

te iionitjren Capucho, y adsíldntarc- 

mos siq'.iiera el qtie no se abuse de 

un nomore tan precjoio. 
Prem. Bien; me conformo. 
Vht- ¿Cjii qui te vas? ¿Con qué ni 

un instante ? 

Prem, Si , si , 3 D¡o3 Virtud, 

Vin. h. Dios; Capricho. C. d. G. 

Respuens de un Sabia , á quien se le pre* 

guilló : ¿Qtié quantos Amigos se 

debían tener ? 



A, 



' migot uno , o ntiig'ino , 
Tcima de mi este coiissjo , 
Que uno sobra siendo malo , 
Y uno basta siendo bueno.t=B. B. 

LA FARSA DE LOS FILÓSOFOS. 

T . i 

Júpiter estaba un día furiosamente, 
enfadado coa estos anituaks qm te lljmdii'' 

Fi- 
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Fílásofüs , porque no contentos con mal* 
decirse ellos recíprocamente , habían alar- 
gado sus habladurías hasta disputarle los 
efectos de su creación. ¿ Qué desvergüen- 
za es esta ? ( decía • vibrando el rayo cik 
ademan de quien obra arrebatadamente) 
\ Piensan que las obras de un Dios -son 
los tümejos de algún Sofista , que han de- 
revolver sobre ellas , como revuelven so-* 
bre los discursos frins de un académico ? 
Señor , ie respondió Mercurio , vos tenéis 
la culpa que los habéis hecho hombres^ 
pudiéndoles haber hecho borricos 6 abes» 
truccs : y por mi la cuenta si ellos OB 
dieran ahora , pesadumbre. Vuestra con* 
descendencia ha sido también demasiada: 
Vos los habéis dotado de una razón ua 
poco perspicaz , y ellos ■ vanamente ufa- 
nos con el don, se os atreven , y os tra- 
tan peor que á sus mismos Esclavos: Os 
diceit ea vuestras barbas , y á rostro ñr« 
me que los habéis cubierto de miserias; 
que h.ibcis dado demasiada destemplanza }t 
las Estaciones , que la mayor parte del 
Globo la ocupan las aguas , los montes y 
les berra neos , que los habéis criado igno* 
rantes , eitdndo en vuestra maiiO; haberk 

lOi 
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Jos criado sapíf ntísímos , y que ae yo qníl» 
tas otraí bachillerías con q¡K pienian pa« 
s¿r ptr algf) eu el espacio de esta inman^ 
iidjd qu; los ciñe ; porque habéis de sa- 
l>«r , que estos miierables iosectidos , si ha- 
blan asi de vos, na canta es por cjiparos, 
quanto por hacer creer á los de lU espe« 
cíe , q'ie Giben mas que el mismn que leí 
dio el ser. Tanca es , gracias á vuestro 
fufr¡íii¡ent'> , su vanidad y majidería. 

Jtiplter piiio inalisimj cara á este chít« 
me f y empez<^i á peiuar seriamente en 
limpiaL- la tierra de Si>fiica3. Estas sa- 
bandijas (décia k su hijij son U langoscs 
de la razan : ¿ cómo ha de obrar bien ia 
racionalidad en los demis hombres , si hay 
Sí^fUtas que 1j corrompan y desvien ? 

M-imo (el Zjylo de l.is inraoriales ) no 
pudo al oír esto contenerse ea el rincoo 
desde dmide habla estado atÍs*,'3ndo , y sol- 
tó una h':)rreiidii carcajada, j Qué es esto! 
(Ls pregunta Júpiter.) Es (respondió) 
reírme cíe vuestra sencillez, ¿ Os quezais 
de que haya Sofistas en aquel globillo ? 
¿ Y quimil sino vos ha sido la cáusa de 
m'Ao' g Quién os impidió , ó haber nega- 
rlo ¿ los honibreg el antojo de curiosear 

▼uci- 
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Vuestras obras , ó haberle! concetlldo la 
facilitad de cornprehfn;1eriai , ya que lés 
Conce üsteis la curiosidad? 

Usted es un pobre hablador forrado caí 
■ipaligno ( fe dixo Mercurio interrumpieü-» 
dote } ni Usted aquí , ni allí sus Cofradet 
los Sufístas , tienezi necesidad de entender 
los designios de Jo ve para ser felices ea 
el sitio , ó pedacillo de materia que les 
ha tocado. S¡ se coiicedió á los hombres 
Ja curiosidad , fué porque su naturaleza la 
requería , para que viviesen conforme á 
ella : ¿Qué culpa tiene el Criador , de quo 
ellos abusen de un bien inseparable de su 
ser? Los que son animales no han naci« 
^o para jer Dioses , y ellos por hacettft 
Dioses se han hecho peores qije brutos. 

Momo , volvió la espalda sin replicar; 
pero hallando á la vuelta a un Dio>ecilla 
su amigo, dicen que le dixo: Mercurio ea 
un fanático : Se ha empeñado en defendec 
la Providencia de su gran Jove: Es me- 
nester cubrirle de oprobrios , y acallarle á 
puras bufonadas : El es un Dios de bien ; 
pero adora á Júpiter, y no cree cu el 
Dicciünario de Bayle : En efecto á muy 
pocoa días se yió el Oiiinpg inundado de 

Epi-, 
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Epigramai ) diicurio;, prn^aTTiientns , eiiia»; 
vos y titra tal plaga, en que sin enteii* 
derse unos á otros loj pobres fijCfíillereí 
dabati subre Mercurio , y l"..s qtie Cuii eí 
se hibíaii hecho dcf-nsores de Id Providen- 
cia. El Cüíitciiido de ios lÍDrrjjS era gra» 
ciosííimo : en unos se afirmiíia con gran 
fuaestría que el esc re mentó de las M icts 
y de los Escarabajos tran una parte cíe la 
Deidad ; en otros , que el degoliarse loi 
hornorcs entre sí , el robarse , calumiiiarie 
y hasta el aiorcarse , sin Cosas qae cm- 
«ribuyen grandcraent-; al bí-n , y peifec- 
cíijii del mundo : en otros que los Filoso» 
fus, en la esencia, no son mis que unm 
Asnos algo mis perspicaces; en otros qje 
]a feliniíiad del hombre consiste en que ae 
eche desnudo á pacer cardos en los desier- 
tos. Es increíble la fiara turbulencia ^ne 
leóantó la rabii en bs criticones de la 
divinidad. Jupiter despecharfu y encrl eri- 
zada sobremanera , íacudiendo la prepoten* 
te c.ibezi con que hace temblar los eses 
del Universo, diá una voz espantable, y 
al momento, rasgándose los velos que en- 
cubrian la mansión de Ids Üioses , dexíí 
patente i lu visCit de todos el granillo de ' 

mos- I 
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mostíza, i qu2 nosütros sus habita doreí 
damos el nombre de Globo terrtstre y 
centro del mun'-lo. 

Ahora veréis (dixo Júpiter á sus ri- 
dículos escarnecedoreí ) á que se reduce la 
sabiduría de estas criaturillas , que habién- 
dolas yo dotado de cnteudimlento y volun- 
tad , para que hiciesen meritorias sus obras, 
lio usan de estas potencias sino para ser, ó 
perversa» ó extravagantes. Fixad la vista 
en aquella llanura. Fixaronla los Dioses 
mlrouiS, y vieron un pelotón de hombrea 
de diversas condiciones y cataduras , est'c 
deliberando entre sí , con mucha seriedad, 
sobre fixar de una vez las leyes de la na- 
turaleza universal , y las de la cotiitituclou 
humana. Para los Dioses, cuya vista se 
estiende á li vasta capacidad del inmenso 
espacio , poblado de innumerebJes g'c'bpSj 
era cosa graciosííima el ver á unes anima- 
lejos , que no vén sin anteojos sino Jo qus 
tietifen á distancia de quarenta ó cincuen- 
ti varas, andar muy sóilcítos y afanados, 
en querer apostárselas en inteligencia al 
Supremo Hacedor , y Moderador de la in- 
tnensidad ; averiguarle los designios de su 
■Ouuiipoteucia ; penetrar los misterios de 

una 
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«na Mente Infinita , y díjentrañar el crí-*' 
gen del niTvimiento, y parces ds cíta rná- 
quina inJefínida del Universo; en la qtial 
es la tierra uno de los anillos roas mítii- 
inos c imperceptibies : hablaban con tal to« 
no de Mjgíiterio los Filósofos , decidían 
£on tanta ñi'oieza , taz mabati con tanta 
eatisfaccion de sus bachillerías , que los 
Dioses te desterndlaban de risa á cada 
instante, viendo la desatinada vanidad de 
estos pobres hombres , que en vez de se- 
guir los pasos de aquel pedacíto de natu- 
raleza que loi rodea , y de averiguar sus 
usos para 3provech;<rse de sus erectos, le 
extravian á invescii^aciones tan límítadaSi 
y tan mezquinas como la misma capaci- 
dad , que las cria y las produce. 

La Escena seVia duró un curto espacio 
«ntre Jes graves Filósoíos : hicieron quatro 
cálcLtlos : sscarort á plaza media docena 
de observaciones , hechas sobr; cacaree ó 
qnince globos , que del tamaño de unas 
naranjas brillantes han logrado percibir al 
cabo de quatto siglos entre la innumera- 
ble multitud que puebla el espacio ; forxa> 
ron ocho combinaciones tan vaga3 , como 
Ja inccicidumbre de «us presupuestos: pu- 

fie- 
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sTeronse muy «f^nos con esta provisión de 
materiales, y ¡aqui £né ella! al ponerse 
¿ hacer la aplicación de elToí fué tal la 
algara vía y zalagarda que se kbantó entre 
los criadores de poquito, que enfurecido» 
y acalorados en ía disputa ; primero so 
trataron de ignorantes unos á otros , des- 
pués se llamaron bestias, infamas, perju- 
ros, ínsoitnres , sacrilegos, fanáticos, des4 
Tergonzados , pillos y for último , apelan:» 
do de la lengua á las manos y pies , co» 
menzaron á descargarse cachetes, pescozo- 
nes , coces y pedradas , con tal furia é 
impiedad, que co[np''dec¡do Jupittr al ver» 
los derribados , ensangrentados , cubierto» 
de polvo y sudor j sacudiendo el rayo» 
sin dispárale , hizo est.'dlar nn espantoso 
trueno: ¡Santo Dios! ¡Qjién podrá pintar 
con dignidad el pavor que se apoderó de 
los desesperados combatientes! Atolondra" 
dos , desatinados sin saber que hacerse , ni 
donde meterse, dieron á huir por la lla- 
nura , no de otro modo qne en hórrida 
tempestad , suelen descarriarse limidss y 
acobardadas , las Ovejlilas que pacen tran- 
quilas y descuidadas til una pradera: Ved 
(dixo estonces Jare, volviendo la »ísta 

C09 
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coii celeridad , y muy severo i sui CtU. 
ticus ) ved á lo que se reduce U cíeiicí^ 
de los mortales : A costa de desvelos Ín> 
fatígables logran averiguar un cortísimo nú-» 
piífo de hechoi; pero como el conoci- 
miento de las causas está reservado i mí 
que he creado el Universo , y tengo á la 
vista la innumerable suma de sus partes, 
colocadas á innicnsas distancias en ese ina- 
goiable Occearo del Espacio , dei qual na 
yéii los hombres sino una pequc-ñíjima par- 
te , impoiíbilitados de comprthender las 
conexíunes casi infinitas , con que están 
.enlazados todos Ins Seres de rni creación 
universal , se echan á adivinar cada uno 
íegun se ajustaii lus objetos i su limita- 
da mente: Dividense en sectas, propÍ¿dact 
<]ue aconipafu siempre á la iiicertidumbre, 
el amor propio los instiga á reputar pot 
verdades incunstracables sus opinioiiei ; y 
al fin , combaciendjse recíprocamente, coii- 
. vierten en inítrumentos de guerra los me- 
dioi que debieran servirles p.ira mantener 
la paz en la tiirra. Mercurio vuela, y 
execiHa mi» ordenes. 

Púsose de punta hacia el glohillo el 

avechucho de los inmortales, y jugando 

el 



las Damat 475 

et Cad'jfef)', llegó en ua punto al rincon- 
cii'ii duüdc sr hdllábaii aun aturdidos los 
Filcsofus. Ti.mó la figura de un rúitico 
Cfimo ocíipadn eti la labor del Cnn.po , V 
recorrientin . de uno en uno & todus los 
Bachillereí , dcsptieí de tranquilizados, les 
preguntó separadamente; Amigo, vos, que^ 
legun be (¡ido, d.-cis que sabt^is mas que 
yo , y qne Prt.frsais el oftio de hacer" 
feiices h los hombres , decidme pnr mí 
vidj , ¿s'^y rn^s f-liz yo , que trabajo 
|j».ra convertir en mi utiiídad Jas produc- 
ciones de la tierra , viviendo con gran-ií- 
fimo reposu ejitre mi fjmilíj , ó vos, quS 
«mbebecido eti averiguar las causas de su» 
frutos , sin saber mejorarlos , ni multipli- 
carlos , vivís en continua discordia con 
vuestros semejintes ^ jNo es bueno que 
los graves y profundos Filósofos no acer- 
taron á dar una rcipuesta categórica í 
esta pregunta ? Unos , pronunciaban atrae 
íion, fuerza de intrcia , cemripeta , cen- 
trifuga; otros torbellinos, materia sutil: 
oteas mortajes, armonia: otros atoniot, 
frespuscutos , espectros i hablaban de la pas 
y de la virtud , lus que se acabsbau de 
dar de cachetes: pronunciabaa leyes, le* 
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giilacion , repá'jlici , los que vivían entTí 
íí en continua guerra , y en un esrada 
¿i vfrdjdera Anarquía. Lo peor ful, que 
h.íbie;ido percibirlo toctos la consulta que 
ú í ada Miin hacia separadamente el DÍm 
disfrazado , valvieron á enzarzarse en la 
diip.HJ , gritmio todas h un tiempo , y- 
hubieran ll^^gidi irremediablemente h lat 
mantiS seLjuiiJa vz , si desnudan :1o se Mer- 
curio ds su di-'fraz , y compareciendo coa 
todü el exp!t:ndor de su naturaleza no IcH 
hubiera conceniio con el repentino prodi- 
giu. Entonces temando vuelo , y ponién- 
dose sobre sus cabezas , á distancia pro- 
porciünada paia que le pujiescn oír, les 
dixo culi tono trágico y amenazador ; Mi- 
teráblei. , j qns locura es la vuestra en 
querer averiguar el poder que reside en 
las manos del Oninipotínte J sí entre este 
poder, y vuestra *coinprehensÍon hay to- 
davía infinitamente ituyor distancia que 
entre el mas inínimí de k'S atoraos , y el 
conjunto enteio del Uuiverso? jCréis qua 
habéis nacido psra saberlo todi , porque 
■e os ha dado comprehension para saber 
algo? Júpiter os ha dadi las ideas de ta 
tverdad , para ijue ubtcit ¡eguo la constL- 
^ ■ , ti*i I 
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rcro!i'''qííe' pertenece á vuestra nsturaieza: 
Oi ha dado la libertad para que tengáis 
mérito en vuestras obras , y os hagaii 
iJignos de una felicidad infinita ; Os Ka 
dado manos flexibles » é ingenio cambín 3- 
dor I para que convirtáis en utüidad vues- 
tra los seres de esa habitación en que o» 
ba puesto raí Padre. 

La verdadera ciencia , está reducida i 
estos dos piuito?. La virtud y el trabaío: 
Con observarlos bíeii , serán felices todos 
los hombres. El sabi^ debe empleorso 
constantemente en promover la virtud , y 
en investigar los medios de hacer buea 
uso de los seres terrenos. En pasando de 
aquí , no son sabios sino delirantes ; no 
Filósofos , sino habladores inútiles y mn« 
lestos. Volved sobre vosotros: comparad 
vuestra ocupación con estos documentos , 
y resolved qual es el valor de vuestra sa- 
biduría. Sino lo executais , y no os reda* 
cís á la verdadera obligación de sabios, 
Júpiter , está ya canzado de toleraros. Te* 
med sus iras , díxo : y voló rápido á la 
mansión celeste. Júpiter , cerró entonces 
»u Soberano Alcázar- Su» Dioses amigof 
^uedaroQ compUcidoi con e^te tapaboca* 
• - gu» 
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q'j¿ dio á sui murinuradoreí. Eftos huye» 
riiii 3 lf>s rincones del Olympo prtra gio» 
lar el caso , cün su acostumbrada cjiídor. 

D. d. I. M. 
LETRILLA. 

V 

3. o soy un hcnibre de honor» 
(^ui aunque muy enamorado , 
Jamas he experimtntado 
De liS Dama! el rigor : 
En todas hallo favor. 
Gratitud y quanto quiero • . , . 
JSíVn que me cuesta el dinero^ 

Sin 5er hábil, ni gracioso, 
Encendiilo ni discreto , 
Con qiralquler mui;er me meto y 
Y al fin sjign victorioso; 
Las mas por verme obstquioso 
Ponen el mnyor esmero .... 
Bien que me cunta el dinero, 

Uícenme que tengo cscrtlia ; 
Yo confieso que es verdad. 
Pues quando mi voluntad 
Ss dirige á una Uf.ncclla, 
Suelo hacer q-je el Padre de ell» 
de nuestro amor sea terrero i . , , 
Bien que me cuesta el dinero. 

Ea 
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Entro en alguna visita ; 
Digo dos mil necedades, 

Y capto las voluntades 
De la vieja y la raoztta , 
Pues con cierta agua bendita 
Cr.njuro á todas primero .... 
Bien que me cuesta el dinero. 

La que mas le seí^oreaj. 
La honrada, la disoluta. 
La desdeñosa., la asiuta , 

Y la que manos me crea ; 
Aunque mís engaños vea 

Me quiere , púr embustero .... 
Bien que me cuesta el dinero, , 

Fara tratarlas , abrigo 
No boicci, aun en ti¿rra extraña, 
Pues consigo con mi maña 
hacer cosas que no digo , 
y á pocos lances comfgo 
Se inclinen al Furastcfo .... 
Bien que me cuesta el dinero. 

Oygo hablar en mi alabanza 
Por donde quiera que voy , 

Y todas dicen que soy 

Un muchacho de esperanza ; 
Que tengo buena crianza , 

Y muchísimo saleio .... 

Mieti 
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Bien que me cuesta el dinero. 

Quando tn js que yo , arroganCf 
Quiere cantar otro G^llo , 
Cnn las astucias que callo , 
Hjgn que tf^ime el portante , 
y que ms dexe al instante 
Por amo del Gillínero .... 
Bien que me cuesta el dinero.'ssR. B« 

policía domestica. 



X->N una obrí francfía que trata Je 
tita mjteria , íe lee cierta receta para 
precaver Ls habas , teutf jas y otras semi- 
ib"! que se conservan p,;ra cotnsr , ¿el 
giisaiiillo que llaman coco ó gorgojo. La 
operación se execjta de este ra.iiiu : Lie- 
go que se saca el pan del horno , se in- 
troduce en i\ la porción de semilla que se 
quiere gtiirdar , y se raJntieuc allí con 
la puerta tapada , cosa de un quarto de 
hora p:ico nius ó menos, i proporción de 
Id activida.'l del calor. Hecho esto ; se 
lara , se extiende por el suelo para que 
se refresque , y después se almazena. El 
motivo de Ub^^rtoTíe ait de a<juel ¡uiecta 
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es , porque el fue^o reseca el homor de 
que se forma y que existe en un liuíve- 
stlio casi imperceptible, dentrü de la mis- 
íua semilla. Con este fác¡i arbitrio que- 
dan beneficiados , a;í el venaedor , ppcque 
su género no se le inficiona nl disminuye; 
como el comprador , que después de lle- 
var la semilla sin broza , se liberta taai» 
bien del asco que ocacipnan tales gusani- 
llos , vistos en la comida. Aiiemas, se 
ha observado q'ie tas seiuIHas preparadas 
de este modo ,. lejos de endurecerse , están 
luego mas tiernas en guiso. Pero se adí 
vierte que son inútiles p^ra la siembra. 



E, 



.SONETO. 



'n pequeño capullo redacida 
La Reyna de la; flores, nsce hermosa 
Y pronto dexa ver que e* otorcsa 
La fragancia en sus hüjis contenida ^ 
Hntonces de ta Aurora huniedíciiia 
(Que siempre sale triste y lastimosa) 
Comiénzase á abrir , y en grande rcsa 
Queda, qu.indü del Sol se mira htridaj 
Asi empezó mi amor menesteroso , 
Regóte con Já díchj de mirarte, 

1^» 



28í Correo Je | 

Y comenzá á elevar ítis peniamíentosj 
Pero hi>y se contempla mas dichoso 
Tenietido la licencia de adorarte, 
Que es el mdj-or di; todos sus contentos.: 
L. J. 

LÓGICA, 

D( ¡Oí varios madrs de disputar y coft^ 
vencer 4 los hombres. 



O, 



■ Ualqiiiera que medite sobre la miiltitud 
y mcdius de qut se vale cada uno 
para atrjer 3 los dtmas k su partido, se 
llenará precisamente de admiración. 

En los primitivos tiempjs los hom- 
bres , como de costumbres maí sencillas, 
po uíabdii de otrj Liígica que la n .tiiral; 
que es aquella de que ss sirve la gente 
vulgar eii sus raciocinios , sin buscar rcii 
glas , ni estrattit^cmas pjra convenrer. 

Sócrates fué el p^ime^o que quiso da^ 
prpcept' s pdTa disputar , y estableció UH 
tnét'jdu , lljmadú interrrgatorio '. que S8 
reJ^ice i atacar al cru.trdrio con prrgun 
tas , un lí tras de otras tin interrupcionj 
histj "-oii^arle á que áé pnr sí mismo eu 
d . crrgr , y confiese tu engaáo. 

Arif 
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Afistdteleí imaginó otrn sistema , que 
consiste en la inveiicinti de una multitud 
de pequeñas aririJS , llamadas silogismos i 
<jüe coiicedieuiíi y negando , procuran dcs^ 
truir al enemigo pnr medios de la fuerza. . 

Las Naciones en cuerpo , haciendo po- 
co ca;o de estos tiébi'es recursus , pensa- 
ron que d mejor modo de encontrar la' 
verdad era ponsr cien mil hombres por- 
uña y otra parte; y que la punta de la 
espada podia decidir qualquera duda , sÍo 
aquel vano aparato de palabras de que se 
lerví^n los panícularts, 

Siguit-ndo ¡os hombres su manía de que^" 
rer convencer á los demás por medios ex- 
traordinarios , juzgaron que la verdad te- 
rja sin duda alguna , conocida siempre 
del mayor número j y así formaron su» 
jiiiitjs en qns , después de largos debates. 
Ja plorijiidad áe votos decidía del acierto, 
aunque estos fuisen de los mas ignorantes, j 

Pero viendo que et.;s sistemas eran 
embaraii'isos , II nos de disputas , en que 
aleólas veces era menester tener la raE^-ti 
y la verdjd de su pa te , se les oci-rrió 
la tortura. En Lfecto , cxperimentarca. 
qus sin maí ti abaja que el de tolucar 

por 
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por algunos días á un hombre en un ni- 
cho en doiirfe no pudiese eitar tendido, 
lino encogían , medio seiuado , ó en piCi 
Cflrgidu de griltos y cadena», &:. ó me- 
tíéiid'jle t!i un potro , y en otras míchi- 
na'! horrorosas, se lograba un cabal conven- 
cimiento ^ pr(jniinc¡aiido estus infelices quap- 
Co hs proponijn , preBritndo la muerte i 
aquellos tormentos strices. 

Pero scbre todo ; el argumento á quien 
poco! pueden resistir, es, el que se saca del 
foi)Jü lis ios cofreí. ¡Quintos han eva- 
dido las rsxoiKs mas convincentes , y no 
faan ceijidu fuerza para rcsiür al peso de 
Bni talegs! El oro tiene una extraúa 
«irtui para iluminar al espíritu: él di jipa 
Codjj Us du.üs , quita quantos escrúpulos 
«ubrevitnín , se acomida á la capacidad 
de quJquiera , cierra la boca á los mas 
zeloscs y soiictc la terqticdad mas infle» 
SJole. 

Estos son loí diferentes modos de ar- 
güir entre los hombres ; el qg;; sopiere 
tJSjTÍos acomodándose al tiempo , iu^^ar ^ y 
cirjunst.'ncias pjeJe citar seguro de lograr 
fuanto ítpciczca, 

t» 
ANEC'. 
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'ANÉCDOTA VERDADERA, 
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'N hombre llamado Jacobo , exer*. 
cía una profesión humilde; tenía muger y 
quatro hijos : apenas podía dar su trabajo 
para mantener esta desgraciada familia: 
sin embargo de su miseria , gozaba de 
una tranquila felicidad. Su corazsn se lle- 
naba de gozo q liando los veía cantar ^ 
su lado, alegres y contentos. Dedicaba i 
su ingrato trabajo las noches y los días. 
Parece que la fortuna es un genio malva- 
do , que se complace en perseguir a las 
almas virtuosas , y herirlas con los golpes 
mas sensibles. Jacobo á pesar de su cui- 
dado , de su aplicación y de su constan- 
cia en combatir su triste suerte , se lle^ 
gó á ver reducido á la mas terrible mi- 
seria. Su muger y sus hijoí experimenta- 
ron la mayor necesidad. Ya no había 
con que alimentarse. Los cercaran Iqí 
horrores del hambre. Jacobo mezcla su» 
lágrimas con las de SU familia al contem- 
plar su horrorr.sa situación ; olvidaba su» 
propios tiabajus por pensar en los de sii 

Í3r 
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f2milia. Implnró el S'jCi)rro de sus veci- 
noF. Es inú'.il decir que la mayor parte 
se dfsdeñíroii de mirarie. Pídió limosna 
todo snegádf» t-n lágrimaj : nadie le escu- 
cb'5, ni se conmovió por tus gtraiios, 

Ci f'ti estadj de desesperación y aba-* 
tlmiiotti, halla un compífiero juyo , qua- 
3Í tan iiifíiis coma é\ ; esce se mueve k 
compasión de t\i dolor y le pregunta la cau- 
sa. - Soy el hombre mis desgraciado que ca- 
be, mi mi^er y mis hijos no hin cernido 
de=dí ayer al medio díi, y;i; ¡ ni s¿ do'iJe 
Toy!:: perecen. Amigo, le dice el otio, 
toma dos qLtartos : este es todo mí caudaL 
Si qiiieres ganar alg'in dinero , yo te dará 
11(1 nioJo. - Tudü lo haré como no sea en 
contr.i del h^nior y de la Religión. - Yo 
té de un diícípiJÍo de Cirugía, que apren- 
de k la^i^rar ; si te re;u;lves h ponerte 
«n su; manos te Yaldrá algiiii dinero. Ja- 
cobo va ¥u]ando á c::sa del aprendiz , le 
sangran y le pagan. Sabe de otio discí- 
pulo , presenta el hrazo , le hiceii nusv» 
saii^ríi y tiene dibie paga. Este hombre 
tan dijni de lástima , como de respeto 
Curre precipitadamente á su ca?a á socor- 
rrer á su extenuada familia. L: ven el 

co» 
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color pílidó j desfigurado ; se sienta , ad- 
vierten que sale sangre de sus brazos. 
¡Esposo! j Padre ! ¿qué tenéis? | os ha- 
béis dexado sangrar i Esposa qusrida , 
amados hijos , les dixo con un profundo 
suspiro y abrazándolo» estrechamente , ha 
sido : : : ha sido para libertaros de Ja muer- 
te, para daros de comer. Estos ir.felice» 
]e bañan en lágrimas , le abraza», j Hom- 
bres inhumanos ! ¡ corazones insensibles I 
jqoé espectáculoí 

Ojalá esta virtuosa acción pueda hacer 
revivir Ja caridad, ai el corazón de mu- 
chos ^ donde está como apagada! jOjilá, 
cea una voz que se insinué siempre en loi 
endurecidos oídos de muchos de estos ri- 
cos inhumanos , que en tanto que ellos 
rebosan de (as cosas mae costosas y su- 
pérfluas; dexan á sus semejantes, á fami- 
lias enteras morir de necesidad ! Es nece- 
sario repetir siempre estas terribles verda- 
des , y no cesar de clamar contra ios 
'corazones duros é insensibles, contra aque- 
llos que solo piensan en el luxo y en loi 
placeres. He visto diferentes gentes , be 
tratado á los grandes y los pequeños , he 
recorrido todos los escados.» toási las c\í- 
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tes , toáis las condiciones. Todo To fie 
ejcidiitudo. He hallado muchos corazonei 
insensibles á li miseria , p^coi verdadera* 
njeiite caritativos. Pocas vecej he oída 
¿ecir , li tuviera tantoi bienes los emplea- 
ría en socorrer á los pobres , á los iiife- 
Jices. He visto bastaiitei arruinarse por 
eostener un luxo excesivo ; otros solo cui» 
dadojoi de acesürar iiinieiisas sumas , mu- 
chos ocupados cQ hacer su fortuna ó ea 
aumentarla. Tal vez antes de morir co- 
nocerá corazones beniíficd semsjantes al de 
Jacobo. Este sin duda es el único , el 
mejor de los espectáculoi de que uno pue» 
de gozar. Dudo que por patético que íca^ 
■se ciusreuzca tanto como me admira. 

Al Amor. 

ODA. 

¿xi Mas quieres l!eg«r, Amor tirano? 
jTú fuego abrasador , no me ha rendidoí'i 
jPues que quieres de mí? ¡Oh fementido! 
Ingrato, desleal, cr'jel , insano, 

2 Si me doy por vencido ' 
Las armas, que atguu dia por seguirte 

m 
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De apoyo me sirvieron jiio he prjstrai>? 
¿Pues qué quiere* Amor! ¿Si ya te ht 

dado 
Quanto fuera posible resistirte , 

A haber desesperado? 
El torbo ceüa con que siempre altíro. 
Ocultando el placer, tu me miraite, 
2 Podrís decir acaso que negaste 
A mi ciega pasión? Desde que ví*o 

Obstinado por tí: ¡ Oh ¡ Bjst& 
Aquella del lugar Zagala hermosa , 
Cuyas hueüas por tí, de amor herido, 
AJcanzár pretendí! Dime , atrevido, 
j Hacia mí no la has vuelto dtstieñosa 

Desde que la he seguido? 
5 Pues qué quieres Amor ^ Acaba luego, 
Y dame de una vez la muerte ñera , 
Que menos el dolor sentido fuera: 
Aquí mi gran placer y mi sosiego , 

y morir uo sintiera. 

D.d. H 
Asi va el Mundo. 



E. 
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Enriqueta era mirada en todo su 
pueblo , como el objeto del cajamient^ mai 
,: veu- 
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Vfnt.i]oTn. Jíívpii , herm ua , a£;racta<Ia f, 
aolne t'jdo , dueña di; una ¡iim-nsa fortu- 
na , y desceñid iente de unJ fjinilíj disciii> 
giiidd ; rni lía en sí iiild , las qualidddei 
que !>tpartidjj hacen apetecible \a m^ii^ 
de muchas señoi ¡tas. Era ohsequúdj % 
porfij de tüdJS los j'iifenes ; pero el qcie 
se distinguíi por su cotiitancii y firnezj, 
vcnií á ser un tal Teodoro. Era este igual 
á , Eiiriquetn , y no la cedía en conve» 
nieitcias. Pero lo que formaba so nisriio« 
y le hacia superior á los detna; Obse- 
qiiiaiiCes , eran sus excelentes qUdIiJddfi 
de juicio. Era bien formado y de un* 
pr^stncia noble y vjronil; y auuq le su 
ayre siempre sencillo y natural , iio ha- 
blaba en su recomí ndacion á primera vis- 
ta , era agradable después de un rato de 
obiervacion : su entendimiento no era bri- 
llante , ni su conversación ñurida y varia- 
tda; pero hablaba con reflsxi-'n, cun acier- 
to y con solidez. Carecía de aqu.llos ta- 
lentos superficiales que tint^i deslumbran; 
pero tenia un iugenio bien cultivado , y la 
in^yi'r cordura : en una paUbra, no era un 
r hombre agradable, un petimetre ssductof, 
. sino un hutnbre virtuoio y hourado , ua 
hombre dé bien. Xeo* 
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;• Teodora* pretendió la mano de Enri- 
queta : los parientes de ella lo miraron 
como la mayor fortuna , y convinieron 
por su parte ; pero Enriqueta dixo , que 
aun era joven , y pidió tiempo para ptn» 
«arlo: 

En tanto se presentó en la Ciudad Lf- 
doro j^jóyeii Matritense; sus vestidos de 
moda , su ayre de Corte , sus gestos , sus 
monerías llamaron la atención de todas 
las petimetrás. No sz hablaba de otra 
cosa que de su peynado, del corte de su 
casaca , de lo primoroso de su chaleco y 
de lo raro de sus medias ; y se atrax3 
bien pronto la amistad de los jóvenes ato- 
londrados que le tomaban por modelo , y 
el carifio de las petimetras que le rodea- 
ban á poiGa y anhelaban con ansia su 
conversación. Un bayie reunió en una 
misma casa á Lidoro, Enriqueta y Teo- 
doro. Este , lleno de aquella timidez y 
rubor, precioso fruto de la virtud, ape- 
nas se atrevia á levantar los ojos para 
mirar á uaa mugcr k quien verdaderamen-' 
íe amaba. Lidoro , cuya fría alma y co- 
razón insensible, no sabian mas que sedu- 
cir y engañar ^ íe presentó á Enriqueta 
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con lina familiaridad arrogafite , y coa 
una libertad entera. Una trapa de jáve-' 
neí bellezas deseaban ser el objeto de suS' 
fni radas ; pero él , 6 porque reconociese 
que e! mérito de Enriqueta era muy supe» 
rior al de las demás , ó que hiibiese pro-* 
yectado eii su interior llegar á ser dtieíío 
de sLiS inmensas riquezas , dirigía h. ella' 
sola todos sns obseqnius. 

La función íiiü mas un teatro de habi- 
lidades de Lidoro , que una diversión uiií4 
versal. Comenzó por baylar una inglesa,' 
que mereció los vivas; puso una concra- 
danzi que pareció excelente; y bayló el' 
bolero con mucha sal. Le traxáfon una 
guitjrra , y caotá nnjs seguidillas que le 
hicieron repetir muclias veces. Tocó el 
Forte-piano , y se acompañó en una Aria, 
de la que le pidieron raucluí copias. En^ 
riqueta ya habla tomadu inclinación á Li-* 
doro , porque su caspcj era un palmo masf 
alta de talle que la del modesto Teodoro,- 
hacia gestos con gracia , y venia de MaJ 
driJ. Sintió arnor hicia él , al verle CO'J 
BienEjr á baylar: la pisia» creció rápida 
mente en la contrai^jnz.i ; y llegó á W 
sumo coa la boleras, £l astuto Lidora' 

t • COI - 



^^™ lai Damat. ip¡ 

conocía por la^ miradas de Eiiriqusta, 
que aqjel corazón estaba rendido. Al 
otro día la hizo tina visita : se declaró \ 
la segunda ; y obtuvo su mano á la ter- 
cera- Yo no me detendrá en pintar las 
conseqü^ncias de e>te matrimonio ; son 
fáciles de inferir. Basta decir , que Lí- 
dcro era un calavera , sin empleo , sía 
riquezas y , lo que es peor , sin Cüiiductn: 
qu: Enriqueta se arrepintió muchas veces 
de su atolondrada ligereza ; y que Teodo- 
ro halló en la compañía de una mugsr da 
juicio, la felicidad , que tal vez na buble^ 
ra íugradn- con su primer amor, 

FA.BULA LITERARIA» 

La Abeja y el Zángano* 



u 



'na Abeja íngeniosg 
Se dedicó á formar 
Las celdas con mas orden. 
Con mas arte el panal. 

Un Zángano la atisva f 
y Con cierto ademan 
De hacer muy poco aprecio 



Pri 
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D« su lagacidad \ 



» l 



^ Pues ! C dice ) J vagatela ¡ . . . 

No escá malo ... si , . , ya . . . 

Pero . . . ¿ que lé yo ? . . . «o hallí^ 

Nada particular, . . 

SI yo quisiera ... es fácil 

Eso , y aun mucho mas < , . 

Todo es poneise á ello..* 

Otra vez... ya verán.*' 
La diligente Abejj 

Que lo hubo de escucfiar, 

Y á fondo conocía 
Al ocioso rival , 
Se acerca, y le Interrumpe; 
,, Calle el torpe hiragan : 
SI nada bueno ha hecho » 
Ni de hacerlo es CJpaz » 
i A qué viene ese tono 
De maestro? Mas jabí 
Que así apjrenta induscria 
A los que np sabrán 
Que es un floxo , un inútil 
En nuestra sociedad. 
Vna de dos ( concluye ) 
O btiga utif cosa igual , 
O no vuelva en su vidít 
El mfio 0. eriticar» 
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MEDICINA. 

Nueva febrífugo fara cortar las Ternas 

ñas, y otras Calenturas imsrmttentes ¿ 

cuyos paroxismos y accesos resisten 

Id la virtud de la 
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I- Omese una libra de Agua coinuii' 
de fuente , clara y limpia , y disuélvase 
en ella un escrúpulo de Alumbre purifica- 
drj, FÜtrese esta disoUicion , y añádansele 
diez gotas de Espíritu de Vitriolo , 6 de 
el de Azufre. En el día libre que de- 
xen de intermedio las Tercianas , ó en los 
düS que dexan las Quartaiias, se habrán 
de beber desde una hasta tres libras de 
esta Agua compuesta , distriboyendola pop 
vasos de tres ó quitro onzas en cada hi-í 
ra ; cuya dosis se puede disminuir en can- 
tidad ó tiempo, tomándola mas de tarde 
en tarde , y en menos cantidad , para per- 
sonas endebles y delicadas , según una pru- 
dente consideración ; y aunque se vea que 
no corta de pronto la fiebre , se advertirá 
retardo en los accesos, los disminuirá mu-i» 

cho 
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cho hasta ptinto de deigístarlos y ¿esva^ 
necerlus totalmeotc- 

La dicha Agua Vitriolico-aluminosaf 
no pirttcipa la qüdlídad de los remedios 
indicadas, como Eméticos í'j Vomitivos, Pur- 
gantes , Pectorales , y Sudoríficos ó Diure- 
licoi; ni m;nos les impide obrar sus efec- 
tos provechosos ; coo tai qae no sea el 
Aniimonio, 6 e( M;rcurÍo, porque á es- 
tps di>s les excluye absolutamente. Em- 
please, pues, esti Agua cu aquelJos casoí 
duiíJá se prescribe por inútil el uso ordi- 
11 ario de la Qjina , á catisa de lo arraiga- 
do y rebalde da la Terciana ; y porque 
también sus polvos subministrados con ex* 
ces.í, suslen encender mucKo la sangre en 
aigjnis personas. Comiénzase á usar an- 
tes del q-urto acceso ó paroxismo , y se 
continúan bastantes días después de la cu-> 
ración radical , tomando por la mañana en 
ayurias si^te i S onzas. 

hi referida Agua oo es solo un febrí-. 
fiígo de intermitencia para todas las Calen» 
tu.-us acceMiJualca ; sino juntamente un bueri 
específico contra las Viruelas , las Erisipe- 
las , la; Diarreas, y a.m las Disenterías» 
ad«ima:[<idds según requiere U naturaleza 

de 
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Zt estos achaques. Este remecfio Tónico j 
Antiséptico, y Sudorifico, es tajnbien -útil 
?n casos de contagios pestilenciales , de in- 
fecciones , y de epiden^ias pegajosas, obran- 
do como Medicina preservativa y precau- 
toria. A las Miigeres embarazadas las 
aprovecha íg'J alíñente en su delicada cons- 
tíEucion , para fortificarlas y .precaverlas 
de los depósitos humorales y putridos , que 
suele» ocasionarlas después del parto las fie- 
bres perniciosas, las de leche, las puerpe- 
rales, y otras tales que se tas suscitan. 

Wt A una muchacha fea llamada Rosa* 

EPIGRAMA. 

T 

-1- U acatad ura horrorosa ' 

Tan mal con tu nombre frisa» 
Que todos mueren de risa 
Quando te oyen llamar Rosa, 

CIENCIA política. 

Documentos para vivir en el muado. 



K 



Ingun discurso llama tanto nuestra 
jatencíau coma aquel que contiene especies 
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nuevas c ínrere^ancts : esto et lo princíi 
pal , es lo único qu« puede saciar tnt-ra- 
mente nuestra curiosidad. En el presente^ 
poco 6 jiada se encontrará de nuevo : to- 
do fo que contiene estí dicho y repetido 
infinitas veces ; pero sin embargí el asuii» 
to ei de lu3 mis interesantes , y esto bas» 
tara para que se lea sin disgusto. 

El bien estar dei hrimbre es nuestro 
objeto principal , y aunque la felicidad de 
Iní ciudadanos pende principalmente del 
Gntiiemo; con todo, seremos infelices ba-« | 
xo la dirección de unos Miaisiros sabios j 
y vlftuoiOí , siempre que nos faite con- 
ducta , y un . modo pjrtícutar de tratar 
con nuiitros semejantes. El amor pVopio» 
el orgullo , la altanería hacen al gíi-nero 
huininí ,miserab!e y desgraciado; por esto 
es ni-esatio raanítestar que el hombre na- 
da pjsde adq'jirir por sí solo, necesitando 
contin Jj;n;nts del auxilio de los demás , y 
que en fjlt Índole el arte de complacer, 
hdUgar y atraer con su afabilidad , bon- 
dad y buenos oficios , es indispensable que 
ab.irrecido y abandonado , perezca en U 
raiserii y atliccioQ : al contrario aquel que 
sabe arreglar su coti.{jct3 conforme á la 

que 



tas Damas. I95 

que áé él exige la sociedad; y se gobier- 
na según los u3os y costumbres ; goza de 
una vida tranquila, tiene contentos á to- 
dos sus conciudadanos , y recibe de eÜoa 
quanto necesita ; que es lo que se llama 
saí^er vivir en el mundo , y es de lo quí 
se va á tratar. 

Para esto Ja máxima principal, la me-* 
jor , la mas ínteresaüte y general es , 09 
cfender a persona alguna , nA hablar mal 
de nadie , tolerar los defectos de los in- 
cautos , celebrar á los beneméritos y tra- 
tar con mucha atenci.n a lodos aquellos 
con quienes debemos vivir. También e» 
necesario no alabarse m ensalcarse fuera de 
tiempo , ni hablar de SU distinguido na- 
cimiento j porqtie esto es insultar á los 
que no lo tienen, y comprometerse coa 
los que piensan ser mas elevados. Así 
mismo se excusará tratar de escu.iios y 
asuntos literarios delante de los Artesanos, 
para que no piensen que se hace burla de 
ellos; y también delante de los Militares, 
a no ser que se conozca que desean sa- 
ber ; porque de otro modo es una impru- 
dencia q-.ie expone a un contratiempo ; te- 
niendo entendido, que todo aquel que bla» 

zona 
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ar-na de hechos de distinción , y conocí- 
raieiitos elevjd'jí es O)n>¡derado por un 
hombre vana ¿ ioiporttino. 

Cotitiiiuando estai mírimas , se procura- 
rá ri> QsujiCar preiunuou en aquello que 
le refiere , como hacen alguaos q'ie pare- 
ce eitan escuchjn.'losc ; ni se mjaifeicará 
Empefio en sostener su dictamen , por no 
irritar h los que eíCdii persuadidas de lo 
Contrario. Es mucha indiscreción inter- 
rumpir i los que e^tan hablando , y una 
gran irnpjlítica querer decírselo todo sin 
dexar habljr k njdie : e» menester ddr Iti- 
par k qnc cada uno exponga sus concep- 
tm , y espL-rarse h referir el suy>i quaiido 
llegue su tumo ; procurando aplaudir los 
peniamiíntos y producciones de los demás, 
antes de ensalzar el propio ; y no coino 
Suelen hacer muchos ignorantes , que iio , 
saben mis que hablar y aplaudir eterna- i 
niente sus iijcedaJfcs , incomodando y tas- | 
tidiando h la gente sejisaca. I 

Otro de los puntos principales que no I 
se debe perder nunca de vista , es el de- ' 
coro que cada uno debe guardar según sti j 
ed;d y estado; así el Eclesiástico y Reli- I 
gioso procuiaráu rnanitestarse muy circunír ' 

pee- j 
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pectds y contenidos en qualqüíer concur- 
so ; pues sería cosa muy ridicula que se 
pusiesen á hablar , reír , truhanear y chan- 
cearse del mismo modo que los seglares; 
debiendo guardar aquella modestia que sis 
xarácter y hábito les imponen. Tambisií 
deberán evitar el hallarse en sitios donde 
concurran mugeres y jóvenes; porque en 
-tales fonciones harán un papel desayradoj 
á menos que no sean llamados para algu" 
na obra de caridad ó acto piadoso. El 
particular que quiere mantener la estima- 
clon de un hombre prudente, deberá así 
mismo alejarse de algunas concurrencias; y 
principalmente de aquel'as en que asist» 
gente disipada , cuya conducta libre y de^ 
«arreglada solamente engendra desprecio j 
debiendo proctirar hallarse únicamente eo 
aquellas compañías , cuyas conversacionet 
nunca traspasan los límites de una buena 
educación , y prescribe la sociedad. 

Algunos piensan que ]a práctica de es" 
.tos documentos solo se adquieren en la 
Corte y Ciudades populosas; mucho ayu* 
da el trato de los cortesanos ; pero basta 
ser prudente , sabio , circunspecto , acor- 
darse de su Catado , acomodarle al lugai; 

doua 
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(donde se vive y al genia de los qU! »e 
Crícjii, para sobresalir en esta faculta d : cu- 
ya práctica sin etn^jrg^ que se hace á 
algun'is s'jmam^nts difii;íl y extraarJinaria, 
^or no qj::rer u>;irl<i, es al contrarM m ly 
sencilla y natJral , y i'o tiene nws que 
habitiurse k aqjiU'js principios de buena 
crianza y educación , aten.ier at modo co- 
tnn ss p'jrtí la gente de eítim.icion y ho- 
nor, y hacer un eítudio continuo en imi- 
tar sut bii;ms u>f>s y costumbres. 

Ademji , se pnnárk gnn cuidado en 
el modo C'iino se deben tratar los sngetos 
de clases distintas ; pues para el Magistra- 
do se reqijiere un mivio , para el Cortesa- 
no otro , con el Religioso trataremos asun- 
tos miítico; , y con la gente vulgar cosas 
sencillas. Parece que pira esto es indis- 
peniable un perfecto conocimiento de to» 
dos los caracteres ds gente , no tiene du- 
da ; pero debe saberse que para nuestro 
fin no le requiere mi estudio tan profundo, 
la ejtperieticia y un cípírit:» despejado soa 
Suficientes para conducirnos con propiedad. 

Todavía quedau otras tníxímas esencia- 
les, y son: evicar toda espide de rifuí 
y contiendas , tributar respectos á los que 

se 
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ee han hecho dignos de ellos , manifestar-» 
le amable y sencillo con sus iguales , ser 
disimulado y caritativo con los inferiores, 
que es el mejor medio para ser estimado 
de ti dos. Conviene también hablar de ac-' 
tos piadosos con los de esta profesión ; de 
comisiones y negocios con los traficantes, 
de noticias y novedades con los que de- 
sean saber quanto pasa en el mundo , dej 
pintura, escultura, arquitectura, g;ografia, 
astronomía , Stc. con aquellos que tienen 
toda su paíiou á estas facultades : en ñn, 
conviene acomodarse al humor, al espirita 
y á los deseos de nuestros p.tríentes , ve- 
cinos , amigos y generalmente de todos- 
aquellos con quienes tenernos que vivir 4 
tratar. 

La buena fisonomía ; las bellas acetos 
res , el genio alegre y festivo , la viva- 
cidad de espíritu, son qualidades general- 
mente agradables ; pero sí falta un cierto 
ayre de amabilidad, un no se que de ho- 
nesto y atractivo que obliga siempre á ser 
bien recibido , nada se consigue ; por otra 
parte, vemos algunos de cuerpos desagra- 
dables y de un mérito muy inferior , que 
tkaai ciertos mcdos. tan agraciados, que 
1." lie- 
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llevan ta alegría á itonde quiera que s» 
presentan , liendo amados y qusridos de; 
todo el mundo. \ Que mas ? el iiacínnitn>i 
to , las riquezas , la juventud y las maa> 
bellas qualidades no bjstan á aquel que* 
le falta el don de agradar ; el qual sei 
ha! ¡a siempre desabrido y disgustado con 
los demás ', asi como Cítos lo miran en 
Codos tiempos con tedio y aborrecimiento. 
En conclusión , el que quiere vívic 
gustoso y tranquilo debe contribuir por 
todos medios al bieo de sus semejantes, pro- 
curando mantener un temperamento igual, 
manejarse con sabiduría , ser benéfico coo 
todos , tratar bien i qualquiera , no mo- 
lestar i nadie , ser at;.'iito en todos tiem» 
pos y lugares , estar pronto á la voluntad: 
de los amigos , no sostener ninguna opi'- 
nion con ardor , condescender con modo 
a) dictamen de los demás, no traer las 
cosas fuera de tiempo , poner buen aspec- 
to á quantos se presenten, manejarse biea I 
con todos los genios y todos tos espíritus, . 
disimular los defectos de su conducta , y 
prjcurar que todos estén gustosos. Cn fín, 
no ser gravoso á nadie ni incomodar con 
demasidda cerecnoaiá , circuiupéccion , ni. 

fami' 
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ramilIarrdatJ; sino usar de aquella líbertaíf 
que practica ¡a gente de buena educación, 
j? está recibida y autorizada generalmente 
por el uso y costumttres del país dond» 
se habicái 

EL ESCARMIENTO. 

Parábola. 

l_?3li(í un hombre de su casa y tro^ 
pez.indo por descuido , dió una grande 
caída, levEUCose y queriendo pasar despueJ 
entre dos hombres robustos dándole un em- 
pellón el utjo, le arrojó sobre el otro, el 
qual enojado con el paciente , le di<5 un 
empujón y le derribó en el suelo ; pero 
luego conociendo que este infeliz nú ha- 
bía tenido la culpa , se fué con enojo al 
que se lo había echado encima y este po-. 
niendose en defensa emprendieron una dis- 
puta que vino á parar en recíprocas puña- 
das ; viendo esto el bien intencionado caí* 
do 5 se interpuso á poner la paz y akau- 
zaronle con este motivo algunos golpes^ 
que no esperaba ciertimente, entonces di-» 
%q; treí escarmientos he unido en breve 

ratoj 
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rato , y de aquí en adelaníe prometo ha^ 
cer tres cosas ; la primera cuidar de mí 
para no tropezar y caer; la segunda no 
arrimarme tanto a los que puedan maf 
que yo ; y la tercera no meterme Jami^ 
donde no me ]lamei:i.=:Si 

SUENO. 

KJOííaba yo una noche que había, da* 
ii}o en Antiquario , y que había formada 
uno de los mas bellos Gabinetes de I2 
Europa. Mí inclinación dominante era cl 
de IlIS Momiat ( j ) y compraba quanta^ 
podia. 

Hábiejido ."iprendido i distinguir las 
verdaderss Momias de Egypto de las fai 
6as y Contrahechas que componen y ven 
útn los Judiüs , para engañar á los Euro- 
peos; adornándolas de lemas, geroglíficos, 
ó inscripciones , y bañándolas de aromas 
exquiiitos , por cuyo medio se burlan ci- 
tes bribones, de lus sabios mas profundos. 

Era 



( I ) Cuerpo antiguamente embalsama^ 
¿o 2«e í« írflc de Egypto* . t 
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Era tanta mi instrucción en eíta partü 
que no me podían dar dado falso , fuea 
sola en la forma de la cabeza conocía lot. 
legítimos cuerpos Egypcios aromatizadoí 
en fuerza He uti secreto particular, con el 
que se han conservado hasta nuestras tiem- 
pos sus desecadas figuras. 

Todas estaban simétricamente coloccdaf 
en mi Gabinete , y yo ms regocijaba di- 
ciendo : todos estos hablaban tres mil años 
há ; verdad que entonces no imagínabaiT 
que saldrían de las Catecümbas que se ha- 
llan en el Gran-Cayro, para venir á via- 
jar por Europa y llegar hasta aquí á ser-- 
vir de satisfacicii á mí curiosidad. Hs, 
aquí que estoy rodeado de gentes muer- 
tas , que jomas sospecharon que algún dia 
habia de ser yo el dueño y propiiCario 
de sus Cadáveres. Complacíame e=ta idea 
y- me paseaba alegre entre estos cuerpos 
embalsamados , que carecían de nombre , y 
yo tes aplicaba los que me sugería mi 
antojo. 

Haciendo un dia la revista de mis ne^ 
gras y anticuas riquezas , tomó la cabeza 
de una Momia y considerándola atenta- 
mente dixe eu voz baxa: jQui^a serdf 
T.l.N.^ax. X tttí 
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lú '4 De repente , la cabeza hh'i nn mói 
vimJetiir» entre mis manos , y á'ixú : Yo 
soy SeniÍrainÍ5 .. = ¡Tú SemiraTtís ! jFuis- 
te hermosa ' = V tanto q>iti apacig'ié una 
sídiciim, m'jSEranJ.) disnudo ci pecho, y 
dcstrinzadüi ni¡s cabillos ... ^ ■ Hü e^Üfi-" 
cado los soberbioí jardines q'n tjnfo aplau- 
de la rima? = Yo e.i¡fi:jjá h BJiilonia y 
conitruí tnagiiiíic.is obras s'tbre el Tigris, 
y el Eufrates = Vcr.iideratnent; hicistsí 
cosas extr.Kjrdinariaí = Yo Rcyné como un 
gra:ide-hi.imbre , reii.jieíido los tdlent u y 
el Vül'<r q'ie cMos se han apropiado = jY 
ttis expediciones iMüitires ? = HÍ:e mochas 
cutjq-jistas tn Eriopia , y pciutró ha-ta 
les Ínulas =• ¿^■'" diKlj que er^s avara dé 
fdiTij ?== íí ibjd nacido para ser asumo dé 
ella ; hice ftliz la Siríj , y merecí toE 
honores mas subliméis Todas tus ideas i 
fuernii heroicas, y y-i ti respeto ra'irhf^^ 
UiiJ muger parece muy bien en mi truiiíJ 
iiideptndicntí = ¿ Por qtj; ? z= Hor que la 
ttulz'.ra o;itiiral de mi Sixo y el ase. nditn- 
te de Jas mtigeres sobre los honibres 
liace suave ti gobierno. El orgullo parte- 
ce inrivjs en bumüiarse á iiosftras; 3 mas 
de esto, yo amaba las Cieucias y las Ar- 
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í**:» .W protegía ;. .premiaba -y distriLuíi 
nis riquezas entre k>s que .Us. excrtí.m y 
cultivaban =; ¿ f ero es cierto que rehusas» 
te poner en (;l' SoSio á iu hijo ZVmwj, 
negándole el Cetro de que sulo eras de- 
poij^taria ?, :^I¿i cetras que , Jo,, mañtjaba 
no era un depositu^Pero, (perdona sí 
te canso} ¿no es cierto que diste la muer- 
te ál^iao,. .*u Espos-j y tu-^R-ey? =sN(j.^s 
La histeria lo dice. = La historia mica- 
te = ¿ Puti Valtaire ha compuesto schre 
elío üua Ttagedia , y no te hace mucho 
favor ?:^ Lis. Tragedias son puras inven* 
ciones yv.tuu quando se funden en hóchoa 
verdadtros los .alteran , para hacer roas 
patética la ilusión = ¿ Y el mundo- toda 
que te aciisaí^^El mundo se -desengiña- 
rá=^Y quándoí = Q^anJo llegue el dia 
preciso de ia < verdad. = A. estas pálubras, 
la cabeza ccbró tanto peso que no pu- 
die;-do sostenerla , se me cayd en un co< 
fre f d^nde se confundió entre otras mu- 
chas que en él estaban , y yo me desper- 
té disgustado de no poderla distinguir de 
entre todas las demás , pues á esta , se* 
gurnmente podía ponerle su nombre ver- 
cadete , y auQ qam , me buriera podido 
no- «oit 
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cticrEtetier en otra ocaJÍORf con lús -rwí 

poesía. 

I 

Contra los que veneran á Cupido, 

ji Or qué, por qaé , mártal»^ 

Vuestra piedad venera 
Por Dios de los atnoreí 
A una pintura ciega i 

Aquellos que crei'an , 
Que en tus frondosas huertas 
Los DÍosl-s renacían , 
Mas dis'-ulpabies eran. 

Aquellas gentes sancas 
Foiitan en sus mesas 
Sus Deiciades , saciando 
El apetito en ellai; 

Pero vosütros , necíns , 
jQué cncnntrdis en la vuestra j 
Que no cause in-juietudes , 
Recelos y sospecnas ? > 

Algún día os hilaf/a 
Con mu d¡;ha ¡ücierta ; 
y luego en un instante 

Ea 
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\M>tt' disgustos la trueca í ' y 

Si son estos sus lauros t, • 

Si su corona e3 esta, : r. < 
Si engaña de este modo, 
Y de esta suerte premia ; 

j Por qué.,, por qué, mortales/ f 
Vuestra piedad venera 
Por Dios de ios amores 
A una pintura ciega? Oínola^¡ 

k 

HUMANIDADES. ' 



xReflexiones sobre el Espectáculo de /* 
Naturaleza. 

T 

JLfOs prados esmaltados de ñores en' 
un día de primavera , me incitaron á ic, 
muy de mañana ¿ recorrer el campo. Tú» 
du respiraba tranquilidad y sosiega : todo 
conspiraba á difundir en el alma lereni* 
dad : todo excitaba serias rtfiexíones. So- 
la la calandria madrugadora había dexado 
■u nido , y se elevaba en los ayres para 
saludar á la aurora que comenzaba á ra- 
yar : parecía que llamaba al labrador al 
trabajo, y á. todas sus compañeras para 
que vinieseii h. cantar con ella. O pairare» 

el 
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el mas rnaáru^dor ( dixc eR^íín'"?) ) , ^ómA* 
pañero fiel del alva ¡ x\ít pudiera yo Ie« I 
v<3iitarm- t()d<)i tos diss k ta ynz , para ! 
ofrecer conf Ig > el hymn > de la aur-irq , y j 
adJTdr á aqi.-l Sir beréfiío , que rtgocí« 
ja el priuopij cl¿ I4 [Dji'mui , y ^1 Su 
de la t^rdc! i 

Al pain 011* se acercaba el so! al tí- 
e^nrc , Ir tíáí» el firmimeiitíj de variai 
fjX4s de un coljr respljn.ieciente , hí^ta 
cjiíe por iii el a<:pecto matírido del orirD* 
te íe p'rü'S en un rox) subido y unjver* 
ni. 2 ''<*'■ 9''^ *^ abaiid'ifia el hmbre 4. 
va rep )io sensual , y d^x 1 pasar eit un 
suefif} perezuso unís hor.is tan preciosas ? 
Mientras que el sjI comienza la carrera 
q'H le ha lerDÍado I3 iriuno dtl Criador 
j mientras que el cnro de lo? píxa- 
r.)( celebra c-n hyiti ios al Autor de ta 
níriiralez.i , y le tribCi h>meíiíigeí jai 
hutnire n.'i le líarna s,i deber para Duinen» 
tar esta m.'lodia con lus acento» raci-ma- 
Ic) de la pirídaJ , para añadir un gran 
prci-ÍJ h Ijs ofrer-jJii 4e la D't'iral za 1 
uiu-;n !o i los olores ag'-adables q 'c cita 

exhjid, la r*<'p¡>aci n deiicaJ^ de lo* ala^ 

%ati¿*it de 111 cofisoui 

No 
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' No ' pudíendo sufrir mis ojos el roxo 
«acendído del oricr.tej los elevé hicia la 
bóveda de ío^ ciebi. ¡Teatro inmensú 
ítxclanié) de donde los relámpagos arro- 
•jaii su ÍLiego , donde retumban los true« 
nos , donde se deíatan ias temoestadei^ 
dnnde giran á sut anchura; iii:jiinerables 
roundus ! ; Qué mano la que en su palma 
mide esa vasta circunferencia ! j Quá in- 
meniidad la de este Ser, para quien esa 
cxteti.^ion sin lítníces no es mas que un 
punto ! 

Después extendí la vista sobre la tíer-^ 
ra , consideré con un placer secreto esa 
tscena enc.ntadora, esos prados cuhiertot 
át gotas de rocío , que lucían como otros 
tantos líquidos cristales. B:lbs perlas jquá 
brilhute es vue:-tra luz' I Qué poco infe- 
riores sois á aquella piedra orgüllosa que 
adorna la corona de un Monarca! No 
os falca mas que la consistencia y la du-> 
rjcion, ¡Adornos fuj^itivos, el sol os ha- 
rá desaparecer bien pronto ! Si aguarda-j 
mos alguoos instantes , en vano os bus- 
caremos en este prado que hermoseáis 
abora> 

iQüé poderosamente restauran el njua<<,¿ 

do 
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do vegetal csías deítüacinnes nocfurnas | 
jQj¿ pripias son pira dar nuevo vigt-r 
k las yerhds que hahii desecado el sol 
def día precfdeiite I Roci.idas con esiai 
gotas viviñci.lnT,>s , se hace m.is subsist li- 
te su verdor, se abren tus fl^rei, su oluc 
renace y tinna itiieva fuerza. ¡Quá distlii» 
toi mídioi tiene la iábía l'rovi^lcncia pa-' 
ra hacer frtit¡fii;ar la tierra ! Unas Tcceí 
■alíu írnprtuosamente de hf nubes agujt 
abiirtdduces qnt azotm el ISatio, y hacen 
rebosar los rios ; otras se furmaii en el 
3yre icreno y tranquila de la tarde suj- 
ires rocíos , que desLicdeii por grados io* 
íensÍDles , y com''» en silencio ; tan ?ut¡'cf 
qtie la vi=ta mas perspicaz nu puede dii» 
tiu<>u¡rlüs ) y el oído nías ñno no percibí 
su accioi), Uiias y otras sirven ¡gujlmen- 
te t'ifJ fsc;i:i1(r el sciiu de la tierra. 

Si U vista sola de estos venet^^tes el 
tan propii para c-ínipljcerii.)S j qué satis- 
fa :i;¡ >n in .le'jí.Tiis experimentar, qiiandn 
co;isidera'Tiiis las ventajis qoe nos p re por» 
cinuiil j Q 1- p-;c¡.tio tesoro! j Q '^ 
ahmincia de mmjires deliciosos! . , . TC 
tií.i) cit > es para el placer del hombre. 
l^iti ij-jé tía el peregii Ja espesuta de 

su 
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4u - ribete ? ¿Para qué el apio extiende 
sus brazos y penetra la tierra, sino para 
recoger itn tugo á propósito para dar sa^ 
■bor á sus alimentos? El esparrago levan» 
ta su bástago piramidal para ofrecerle loi 
primeros frutos de 3a estación J y la alca* 
chofa extiende su ancha cabeza para rega* 
larie el meollo de los vegeta Íes. Los pim- 
pollns del pepino se arrastran al sol , y 
aunque expuestos al ardor de sus rsyos, 
recogen para el uso del hombre les xugtw 
mas frescos. Las habas se mantienen ñc~ 
mes , semejantes á las tropas ccilocadas en 
érden de batalla. Los guisantes ci mo una 
*ornpafiía de inválidos descansan ít.bie el 
tronco ; sus cascarillas se llenan de gr:!S\ 
de Ja tierra para extenderla en la mesa 
de su seiV-r. JEl tiempo de su madurez 
no es menos notable. No hay citación en 
el año , que no suministre algunos de es* 
tos díliciosos manjares, según e! temple 
del ayrc , y el eftadn de nuestros cuerpos. ■ 
El txámen de esta profusión del Cria- 
dor j no inspira un secreto placer, y un 
vivo rfconfjciii'iento ? Qu; ndo las moma- 
«as (Iju pa'madas, y los valles adornados 
út flore* idltáü ue alegu'a . ¿cómo no 9» 
- . ha 
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lia de exrierímem.ir el dplfyte maf^i 
y agradable ? (^rjanclo el Omnipotente He» 
nade bendiciones á toda su famí'ia, qti3C> 
df> tr,Ju el ¿fií está colmado, de sus fa- 
vores j ciímo 11) le ha de inflamar el al» 
ma efi el amor mu ardiente ' Yo lo con» 
ficío : el g'ízn se apoilera de mi ca razón» 
y no respira mis q le deseos de felicidad 
¿ livs dichasog habicintes de titas lugares 
e.i:n[xstre5. ,,Iji paz sea en vuestr.is pa» 
Vrdrt , y la aatmdjat'ia ea vuestras casas» 
Vivid rcüouncido; á l<»s bentPcíos de vues- 
tro Criador: no olirideis jamas que el 
cielo y la tierra concurren á porfii 
Á cnlmarní» de sus bienes. El Omni- 
;|i.t:iite ius sacó de la nadi , y les di su 
exL'tfncij y su hermosura: crió la mite- 
ri.i de (jue constan los objetos que con- 
tienen , á los q:iáles dio esa infinita mu!> 
tipliciJad de firmas en que toman sü fi- 
gura y su sujitaiicia ; ai-Tnó los cielos 
con un vestido del azul mas dulce ; y 
liermoieá la tierra con una librea del ver- 
de maá alegre : su pincel triZÓ lo mjs pre- 
■ci S3 que tiay en la uaturalcza: su soplo 
'cxtcndii el perfume agradable , que' exhala 
quanto hay de .odui itero en el uui verso." 

jQuéJ 
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i " \^úé ente es el hiirnbre!' ca3a uno da 
cus pas -s 3c imprime sobre algún ra-go da 
la bondad del Criador : esta se pinta ¿ 
ius opSf había á su corazcm, ^ í e! hom^í 
fcre es insensible ? Es pronto en olvidae 
los favores; y su Bienhechor no lo es mé" 
ños en renovarles. Parece que quiere for» 
Bar su reconocimiento, j Üexsría de see. 
virtud una ju^tj sensibilidad í jó esta vir* 
íud haría desgraciado ai que la experímen^ 
ta i Tanto mas dulce es e;£e senümientO| 
quanto es uno mas agradecido- 

El ayre que respiro no ma ha faltada 
munca : esta luz tjue me alu:nbra jamas sa 
ha extinguido ; estos frut'is que me sus^ 
tei.tan se reproducen sin cesar: esa agua 
q le me humedece y apaga la sed , no sa 
■hj agitado nunca : esas ñores , cuya vista 
me alegra , cuyo oli>r me restaura , reiia^ 
■cen todos los años. El Autcr de la na^ 
^üraltz-i no cesa de reparar sus périlidas» 
■En una palabra , todo se reproduce. Sua 
-oj"s vigüantts ven mis necesidades ; sa 
mano benéfica las socorre con abuiidan* 
til . . . íY trndré yo int.ti'mefite rJQS para 
Vrr , nnii .s para recoger , corazón paca 
«t-Qtirl üm qujiidü eJ mundo entero ■ pu^ 
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¿¡ese olvidarlo , se baltaria siemp^e en Bii 

corazón. 

;- Nu eé si experimentaba yo mas satíi* 
facción tn el lisonjero espectáculo de la 
Bátu<'3¡ez3^ y en la viiti de la liberal!* 
«iad de su AiJtor; qiit en el sentimiento 
^e 1.1 dulce emjclon que retentíj en mi 
a!m.i. ¡ Ah ! q-ie yo queri^i elev.ir mij 
«jos ai cielo , y volverli s sobre mí mis» 
■no. E:i eite iiiptnnte deücioso hice mil 
preces : era demasiada mi cor.mocíon pa- 
ra piidjr acertar con las palabras: dexé 
h'iblar .i mi corazón, y conocí quan eto> 
qüente estaba por un torrente de gozv 
puro y viío, de que me hallé inundado. 
Wjrtiles ¿q'ji os detiene? acompañad 
me á ariiiiirar y ben lecir al Criaiior del 
Universa: á ese gran Dios , cuya inmen- 
sa viiti abrjza lo presente , lo futuro y 
lo pasado. I\li corazón sale ya de la dul- 
ce ca!m.) 'f de la suspensión delicia sa y 
agradable en que le puso la atenta rcAe- 
xi>m de las maravillas del Fterno, Mis ' 
labios se dcrspe^jii ya; mi grosera lengua 
empieza á publicar los vivos sentimientos 
del alma. 

Grjn todo , compuesto de todas ]as 
t» . j per- I 



■I 
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perfecciones , cauía de todas ías causas, 
tronco eterno de dnnde parten todas la» 
íarnas (le Ja naturaleza, primer Autor de 
todos los efectos, y de su cade»a infini- 
ta; Criador de esta masa inmensurable de 
materia ordenada en mil formas diversas» 
ift.riífi':e de todos esos globos de Ja noche, 
Mnnarca eterno, enséñame pues en donde 
habitas, 2 En que lugares podré yo en« 
tontrar la morada de mi bien- hechor? 
•¿me sumergiré en los abismos ¿ | pregun- 
'taré ai sol? j los vieotos rugidores ms 
ídirsn domie buscaié á su Criador? ¿Es 
Cite el que «ygo tn la voz de los true^ 
^losí 2 ti* ^^^^ *' ^^^ S€ntad;j sobre los 
•huracanes manda á las tempestades ígosas 
que ¡mpplan si» infiatnadr» carro i.... Ir'ero 
•jqué digo? ¿Dios está lejos de mí ^ No. 
Mortales , proseernaos conmigo : él. está 
"presante , yo entono sus alabanzas. Ei 
Univeiso no es mas que un punto del trd- 
no del Ser ineLble qu¿ con una mirada 
produxo la natnraleza. La sombra de su 
brazo la sostiene j y se diiolverá, si aquel 
Ser suspende un momento su sonrisa. El 
vé arrastrarse t-n el fondo de los abismas * 
las cosáa qne menos se devaí). Sil inaijo 
abraza la inmensiiiad. Mas 
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Mií 2 qiiín soy yo í Lflf trartíiy>Wa4 
hiiLiuns (1= un áéu'ú moftJl no uicrjjaii 
á la IVIig;;i3d eterna. Si el humare ns 
recibuifi e! privilegij de poder admirjr suf 
obras ^ se atreverá siendo átorn j de uq 
mund^ átomo, ú articular entre £[ polvq 
con lengua bilbujiente, U» a-abanzjí de| 
i^l'.íii;;o. I Dónde h:tll¿ri ideas dianas dd 
éi ? ya penetre mi pensamiento hasta e|t 
centro de la tierra; yj se eieve hasta 1« 
bívcda de les cielos, no encuentra en to- 
dj la naturaleza im.Tgenes basraiite nobJef 
para explicar su grandeza. E.-ta no v¿ 
«hio tinieblas i iiidi^eucia tn ti e-plendof 
y ceSMT» del Universo. En tu presencia 
es nuiy baxo Uidít qi'jnto lo» astros ¡ns« 
piran de mas sublime; la ener¿.ía es laii- 
gui.írz; y yelo el er.tusiaiino tn-s ¡cña» 

Gran Dios , á tí á qnien yo cantos 
á tí que me inípiras : á ti q'ie eres mí 
vi^nt* y mi aííjrría, el anhelo y el tesoH 
'ro de mi i.'ma : á ti que la diste el doa 
d¿ la inmnrtalidrd ¿cué nombre te dará 
mi reconocimiento? jAiiJ sino puedo en* 
Ccnir¡r'o b^itante aL:i¿ti!to, permite que te 
lié uno agiübie á mí c&r^zbii • . . • Ye» 
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te Ibmarl ti Amigo del botnhre. i 
Os recuso por Juez de ibís expresíot 
nes , almas frías y voluptuosaí, que coi» 
Oh ■■ sentimiento', es £jtigr,Í3, con un transa 
porte os asiiitais , y que siempre tranqui* 
las en vuestros homeiiíiges , icmeis que un 
impuEso del entusiasmo y uii .vudu , ¿e\ 
aima turbe vuestro reposo. ¿Será scaso 
prchibido el íiifiamarse en utia matiria se* 
mrjaiite ? ¿ser.i únicamente la razón , la 
que tenga ¡el privilegio de tocar el árp^ 
sagrada ; y ei eutuiiasmo del genio ser$ 
culpa ? La culpa sería permanecer en cal-< 
ma, en frialdad. ¿ P(,>r > entura el incienso 
difunde sus suaves perfumes sin abraiárse? 
j Ah ! qué no tenga yo un corcizcn mas 
pi.iro , y 3cent-,s mas etiJrgicüS. QuanJa 
él alrtía se ertcien.-le , y se eleva sobre s'jb 
alas de fuego jah! eiitóncfs e» quanio Itjl 
Espíritus ceifsiiales rcspcnden al hon.bro, 
y ponen acordes con su voz sus arp^ 
de oro, 

É Oygo yn , 6 sueño qiie fiygo sus dis- 
tantes acentos? gLa liarmoiu'a de sus Süi;i(- 
•dos melodiosos atraviesa por ventora U 
inmensidad del espacio para venir á emba» 
iesar mi eidq.§ Si ; sus consonancias vie- 
neo 
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nei) desJe el Cíel-jj l.>i reconozco crt ^ 

dulzura. ¡C^n que dslejtc tJii iiiEenso etn 
bn'agan mi olma ! Yo iite Heno de dulce 
esperanzas. jO Ser Supremo ! oye mis ?o« 
Ce3 : yo te adctro, 
r 

INVENCIÓN DEL 4XEDREZ. 



A 



. L principio del liglo quinto de la én 
christintii hjaia en las Indias un Pn'ncipa 
poderosíiiino , cuyos dominios estaban si» 
tuados á Ejs orillas del Ganges: el qual 
había l'imado el f.tscunjs título de Rey d$ 
las In.lias. Su paJre habia obligado á Ul| 
■gran nú iiero de Suberdijos á que le pa-*| 
gasen tributo , y se sometiesen á m im^j 
perin. El jóveii ¡Monarca ic o¡vÍ.!ii biei» 
pronto de que los Reyes deben ser padret 
de su$ pLiebios: que ei atnr^r de los vasa» 

•JIg* á slis Rey^s es el úuico apoyo sólido 
del truuü: que solo este amor puede unic 
■verdacitramciite los pueblos cmi el PríncífO 
que los grbieriia , y de quien hacet] to>- 

•da la í'aerzj y el priticT : que un Rey sÍO 
vasallos n» tendrá nms que un título va- 
tio ^ ni Ivgrara vetuaja alguna sobre Jos 

demaí 
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demás hambres. Los Erachmanes y Raja- 
leí; esto es, ciertos Fildscfos y los Gran- 
des, presentaron todüs estas cosas al Rey 
de las indias; pero tmbriagstio con la ¡dea 
Je SI' grandeza , que contemplaba eterna, 
despreció sus sabias re presenta clon es. Ha- 
biendo contioLiado estas y las quejas j se 
dio por ofendido ; y para vengar su au- 
toridad , que creyó despreciada por los que 
se atreviaii á desaprobir su conducta , Ins 
hizo perecer entre tormentos. Este exemplo 
atemorizó á todos los demás , y sellaron 
sus labios. El Principe , abandonado á sí 
mismo , y io que era aun mas peligroso 
para él, y mns terrible para sus pueblos, 
entregado á los perniciosos consejas de los 
lisi/njeros y aduladores, de que estaba inun- 
dada su corte, se dixó llevar hasta los úl- 
timos excesos de la depravación. Los pue- 
blos , agobiados baxo el peso de una tira> 
nía insoportable , acreditaron con extremo, 
qtian odiosa les habia Hígado á ser una 
autoridad que solo se empleafai en hacerlos! 
inf.:lice3. Los Principes tributarios , persua- 
didos á que habiendo perdido el Rey de las 
Indias el amor de sus pueblos , habia per- 
dido todas sus fusrzaf f se preparaban á sa- 
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cudir el yugú , y á llevar la guerra i lai 
eicjdoi. Eiiic'iiices un Erachman , ¡LiTiicl'i SÍsj^ 
hÜD tJe Daber , conrnovido de las trútei 
dc.i^ra crias tle su patria , int¿:r.tó hacer al 
Priiicipe abrir los ojis á los t^unestos efec- 
tos que iaa á pcoindt con su conducta; 
per-j eüsefijJ'J piir el exeinplo de loa que 
le habíjii precc.lido , coiMció que su lección 
no Siria útil , sino t>m3nil''>la el Principe por 
si propio, sin advertir que la recibía de 
otro. Con este objeto inventó el j'iego del 
^xedrez , en qLte el rey , aunque eí !a prin- 
cipal lie tas piezis , no pjede atacar , ni 
aui d;f¿n. terse de sus enrmígis sia ei auxi- 
lio de sus vasallos , y de Sd» sütdjdis. El 
nuií»ío j'Jego se liiz'j celebre m;iy pronto: 
el Rfy nyó hjbt.tr de ¿I y q:íÍ3i> aprender- 
lo. Kl Brach lian Sisa fi>í escogido para en- 
seriarlo , y con el piiitexco de ixpÜcjríe las 
regias y de manifestirle con que arte era 
pre.:iso emplear lai otr^s piezas eu defensa 
del rey, le hizo ver y gustar de las ver» 
dade-; que liabú reuíado oir hasta entonces, 
Ei Principe , nacido coa un cipiricu y sen- 
timiei.cos vircuoioi, que las mkximis de los 
cortes mos no h,il>¡an pnJido sufocar ent ;ra» 
socnente , se aplicó estas lecciones <iel Fila* 
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Bofo ; y comprehendiendo qus el amor cta 
los pueblos á su Rey hace toda su fusr- 
Ki , mudó de conducta ; y asi previno las 
desgracias que le amenazahan. Luego , sensi- 
ble y reconocido , dexá al Bríirhmao la 
elección de la recompensa : este pidió que 
se le diesen los granos de trigo que súma- 
te el número de casas del tablero , en esta 
forma : uno por la primera , dos por U 
segunda , quatro por I3 tercera ; duplicando 
asi por las detnas hastd las 64, Admirado 
el Rey de la cortedad aparente de la petición, 
se la concedió al in;taiita y sin examen; 
pero habitíndola calculado sus tccoreros , ha- 
llaron que el Monarca se había obligado á 
una cosa , para cuya satisfacción no bastan 
baii todos sus tesaros , ni sus vastos estadas. 
En efecto , vieron que la suma de los gta-. 
nos de trigo debía valuarse en 16,334 cíj. 
dades , de las quales cada una tuviese 1024 
graneros , que en cada uno de ellos hubiese 
17.1,7^2 medidas, y en cada una de estas 
32,768 granos. El Filósofo entonces se va» 
lió de Ja ocasión para hacer ver al Prin- 
cipe , quaiiÉo importa h los Reyer parar- 
se á reflexionar bien lo que se les pide: 
«outeiier sus liheraltdádes en un justo medio ; 
L -. de 



2i6 Correa de ^H 

y ii'J atreverse 5 cfrecer ni á díír con «• 
crsii en perjuicio de la unrersal cctn:dida(t 
de sus vasallos ; pues el Soberano era eii 
re.iUd;d un padre de familia , el q'ial no 
pjdid clui.iLiccer á un hiJ3 , sin empobre- 
cer ó dcitilcar á los oí rus. He aquí el 
origen de la invención riel Axedrez , y los 
inccrcsantei documentos de Sisa al íncousi- 
derado Rey de las índidí. 



SÁTIRA. 

Contra los mnlos Pactas. 



1 



L'.iiere qui msch ,cam^estfibus abstinet artnisi 
¡ndacfus.juepilx , di se ¡ve , trocbive, quiesciti 
Ne ipisía risum to'.jm impune eorona: 
Qiii tiCi.i! i'trjüs j rameii auáet jingere. 



El que no entiende del manejo de armas. 
Ni £11 la lui hj jam..s se ha exerciíado» 

Temiendo j'jscitnente la censura. 
Nü se atr.-ve á pasar al caüpo Marcio. 
QuieC) en el juego de valnn y trompo 
ti tjuí jugjr no Stibe , está mirando í 
Furque li;s concurrentei no se ttau 

De 



I 

Del 
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De su to5ca ruJcza en mane] a ríos : 
Mas los que el arte ignoran de las Musas, 
Se atreven á baísr versos sin embargo. 

Horac. are. poet. vers. 379, 



A Anto la íldsEracíoíi se ha propagado, 
O el furor de escribir til se ha exteniido, 
Que hasta el hom!?re mas bárbaro y negado 
Versos comp.ine , vano y presutnído. 
El bisofio galán encotillada 
Uaa dedicatoria hace á Cupido, 
A su Dóris cjinpone una quarteta, 
Forixis una occiva , sjcj una quintilla; 
Y , comp'eto eru.ii:o a la violeta. 
Está pensando al tiempo de escribilla 
( j Miren qu2 lindas trazas de poeta ! ), 
Si el sombrero le artpáron á la inglesa, 
Si la elasticidad perdió su hebilla , 
Si se pondrá la medía portuguesa 
O la', inglesa r.iy^da de patente ; 
Si el corte del zapato á la francesa 
Es roas de mnda ó mas sobresaÜejite....» 
¿ Y podrá haber sensato que no ría 
El prurito escritor de aquesta gente ? 

A otros les dá por la bellaquería 
De decic que han sacado ea ua momento- 
%. Una 
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Una égloga , romance ó elegía 

Siibre este, aquel 6 el otro pensamientóí 

Otros dan uii soneto que robaron 

A Ja sombra de un plagio , ve¡nte j ciento f 

Y , qyaiíJn m.is , suponen lo imitaron 

De Argensola , de Ercilla 6 de qjalqulera. 

A qjt'en ni aun por el forro divisároo , 

Otros con mjsa extravagante y fiera, 

A d'iras penas y con gran trabajo. 

De tosco numen, vena chapucera, 

Pueril conuepio y con estilo baxo 

Uní sítira dicen q'ie han compuesto f 

Qje inípecciona Ja bien de arriba /S baxi. 

El objeto qae en ella se han propuesta 

Hi sido iinicamente dar entrada 

Al dfs.ihogo procaz, al vil denuesto 

E iiiiulia desvergüenza , á señalada 

Persona , con sli nontbre y apíUidd....^ 

j Y es aquesta la musa decantada 

A quien aplaude nú ñero crecido 

De gente cuerda? ¡ Vaya, no lo creoí 

L) cierto es que me tiene confundido 

El advertir que quando á H'^racio leo, 

Me eíiiefia q',ie la sitira se escribe 

Sin designar persona : mas yo veo 

Q.ie quaiqjíera á escribirla se apercibe. 

Si') otras reglas ijue U% de su antojo j 

X 
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If que Tos desatinos que concibe 
5(1 fjíiíasia , cíCainpa con arrojo : 
Destroza á su héroe coa furor vehemente. 
Sin perdonar su mordí sea nts en;;] o 
Defccco pers jnal que no presente 
En riciícula forma ; y el dictado 
De sátira ]e pone a un ¡njoÍe;ite 
Libelo infamatorio qrje ha forjado, 

Y no es esto acusarles de caprictio ; 

Q le Horacio estos preceptos ha sentado, 
Mircial y Juan de Owifl as: lo h,ni dicho, 
Virgilio y Juveiial lo propio hicieron, 
j Y se ha de cuasentir de qu.ilq.jier bicho, 
Porquá quatro aturdidos apla' ¡dieron 
Dos malas coplas y de iiisulsa vena, 
Eü que un chi?te indecente produxéfon, 
Qje escriban , sin pagar la justa pena 
A que ellos misraos se h-icen acreedores, 

Y su propia ignorancia les conieiia ? 
gPor ventura , tal plaga de escrítorej 
Füdrá nacer sino de la .indolencia 
Gon que correr se dexan los errores 
Que aborta su engreída insuficiencia ? 
TiJ, sátira y la ley á uu ñn caminan. 
Una misma de entrambas es la cieiiciaj 
Jamas á una persona determinan, 

£1 corregir los daües es su objeto> 
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A ^riTienríjr las cniíumhres sí enramroao {iJr 
Pero nunca vulneran (2} al su¿;etcp. 
]]sia la sátira es, no et otra cosa: 
Sí p f3 qiien escribe es un secreto 
Q li ni hi enteniido, en fu^a vergonzosa 
l3:bi pinerse , y nunca ma? se atreva 
A cfimpon;r en riiiiJ , ni aun en prosa. 
Sin q 1; en lai í-j^axi di Htpocrtne bcb« 
(1 dr A^inipe el iiií^C&r; ci;ya fuente, 
Qiien SH i.iijs al parnaso lleva. 
Necesita giiJtir ; q'ie en s.i corriente 
H I liará A:\ caitülíco tesoro, 
Ei oro fui') , puro y refulgente. 
Ent'nces ya poJrá con cnai decorfl, 
^fií-crar de la tabula al recinto, 
Y de la; M'jUt al sj^radi coro ; 
A¿jirda>iJj cju mis cierta esperanza, 

Re. 



(1) Iiíitn It'gim , satirarum finís idemque. 
prin ■) ■pj.-n : mores lus gentiere mali. 
Jum de On>:n ei sus traduccioms por 
Dn Francisco de la Torre , lib. II f 

(2) Üivcre di tebuí , personis parccre noi- 
t' ; S nt «id; filie tai, nua siac melle 
íilbs. JJem líe. II, Nuni. lóo. J 
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Pegístrar el confuso laberinto 
A que su ciega inepciiud 110 alcanza. 
Pero , volviendo al tema , no hay remedio. 
Todos se juzgan para entrar en danza 
Cin un derecho igua! ; ko hallan el medio 
De íimirarse á su destino ó suerte : 
Su parcial profesión miran con tedio; j 

Préta se hace el campesino fuerte. 
Su Diifete abandona e! abogado, 
El joven militar su tiempo invierte 
En hacer versos , el atolondrado 
Petimetre Jos hace , el frayie , el cura, 
Ei p-ige , el peluquero enharinado 
Adolecen de aquesta calentura ; 
Y el médico , olvidado de Galeno, 
Enferma de pr ética locura. 
j lias S5 ve por ventura, un verso bueno? 
¿Una composición se ve arreglada, 
Jbn que se ponga al vicio ihfame freno, 
O se presente la virtud premiada í 
¿.Vemoá una invención ( en que adelante 
Xií puesía } fíiiij ó delicada? 
l^jda Je eso, Ei furor versificante 
Guoiernd , Jlcv^ , a* rastra 6 precipita 
A q'»a¡qu!t-r hablador , necio ó pedante, 
. 1*11 VAfío )a razón les clama y grita : 
^11 vano a Apolo , ni á las uueve herma 11 al- 
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De tal desárden la vergüenza cTCÍta ; 
Jtiiías SU3 qii^JH son , psro son vanas : 
£1 mil ti iQcurable : y pues quí vemof 
Que ya de puro víejí peyna canas , 
\,\ única alternativa q-je tenemoi 
Es, que CQH sus iandsces nos riamos, 
O Qjs su; disparates despreciemos.= O. A. C\ 



A 

Xipena 



Sohre la Po'ésia Dramática^ 



las hay genero mas difidí en la Po& 
sil , qus el dramático. Sus reglas son in 
finitas , y de^pies de observadís todas , aun 
resta para que un drama guste , cierta vi- 
Teta , ciirtí hsrmii-Jra , cierto no se qué, 
sin el qLial la piezi es fría é insulsa. E>« 
tm qijálidides mas bien consisten en el ge 
nio y felicidad del Autor , que en las otH 
servaciones del arte. Pero siempre deberáq 
guardarse con puntujlldad sus preceptos. Loi 
rnaa notorios san las tres sabidas unidades, 
de tiempo , iugir y acetan. 

Los qus se empjúan en no guarda rías» 
porq'js su pobre ingenio nj pjeds con est: ' 
dura ley , no rairccen refutarse. No ha- 
bí itnas co;i estos. AlgJ:ios sabios se hai 
«mpsítada en hacer sUteuu de lo coutrari 

3f 
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"y con elloS deberáti entenderse estas refle* 
xíniíes. Mr. de la Motte se obstina en ata^* 
car estas antiguas leyes de los Maestros, , 

Estas regias estuvieren olvidadas largos 
tiempos. Dicen algunos , que los Früuce-^ 
ses son los primeros entre las Naciones mo- 
dernas , que las han hecho resucitar : que 
los otros Pueblos han tardado en recibir uo 
yugo que parece tan pesado ; pero con:io éí 
es justo , y la razón por lo comun trlunfaf 
de todo , se han sometido á él Cun el 
tiempo. En Inglaterra los autores advierH 
ten en la portada de sus piezas , que la 
duración de la acción no ha de ser mayor 
que la de la representación , y en esto adelan^ 
tan á los Franceses que han sido sus maestros. 

Todas las Naciones empienzan á mlrac 
Como bárbaros los tiempos , en que esta 
práctica e^a.ign^rada aun de los mas gran^^ 
des genios , tales como Lope de Vega , y Cal-^ 
deron en España , y Shahespear en Ingla- 
terra : confesamos todos la obligación que 
tenemos á los Franceses de habernos sacai 
do de aquella ignorancia (j). 



(t) Muchos FratKeses freteiiden que fU»% 
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Aunqiis nn hubicrd que deci'r Atra crtif 
i los qii nfegiii Ij uecesidid Je ia; uíii« 
Áadts , sino que Corneyl e , Ractne , Molie- 
re , Aiiísun , ¡Vlifey, hi:i r>i,>íer»dio iodos 
cKas leyea del teatro , seria baitante para 

solii jg»! /or ^:js ¿ín áaio en eito re- 
g/flí al Üii\3eTi'>. Nosotrns no somos de 
su parecer. Qitjndo decimoa que debe 
confesarse , que tertemos obligación d 
ellos de b.it¡;rnos sacjdQ de ia amigné 
ignorancia, debe entenderse de los tieni' 
fos en que ¡3 voluntariedad de Iqí 
Amores , á e templo de Lepe de l^ega, 
quiso quebrantar un sistema sabio , q¡ 
otros mucbís babian segui.io antes con 
fucesO' En efecto mu:bas Españoleé 
antiguos bi.'ieron Tragedias , y con re 
glas antes de que ¡os modelos franceses 
pudieran enseriarles- A- aso muchas Tra* 
gtdias españolas han dado causa á las 
tnas acreditadas francesas. Véase sobre 
esto lo que dice Don Agustín de Mom 
tiano y Lujando , en su Discurso pri 
mero sobre laf Tragedias españolas , Jtl? 
\ frecede á la Virginia, 
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fu'spender al qLie quisiese violarlas' ; pero 
el asunto merece mas bien raaones que au- 
toridades. 

^ Q )é cosa es una pieza de teatro ? La 
representación de una acción, j Y per qué 
de una sola , y uo de dos ó de tres? Por- 
qae el espíritu Iiumaiio nti puede abrazar 
muchos objetos ai mismo tiempo , porque 
el interés que se divide se aniquila muy 
presto , porque nos choca desde luego ver 
en un mismo quadro dos acontecimientos, 
y en fin , porque la naturaleza nos ha in- 
dicado este precepto , que debe ser inva- 
riable como ella es. 

Por Ja misma razón la unidad de lu- 
gar es esincial , porque una sola acclcn no 
puede suceder en dos lugares al mismo tiem- 
po, g Si los persooages que veo están en 
Atenas al primer acto, cdmo pueden en- 
contrarse en Persiá en el segundo í ¿ Ha 
habido algún Pintor diestro, que retríte á 
Alexandro en las Indias y en Macedonia, 
íobre un mismo lienzo ? Yo no me espan- 
taría , dice Mr. de la Motte , de que una 
Nación sensata , pero poco rmiga de re- 
glas , se acomodase á ver á Coríolano con« 
denadn en Roma en el primer acto, recibido 

en- 
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tutre Jos Vclscos en el tercero y sítlaniíd 
Ü Roma en el qiinito , &c:. 

En primer lugar , yo no concibo como 
On Pusblo sensato i instruido , no sea ami- 
go de unaí reglas apiyades todas en el 
buen gusto , y tudjs inveiitadjs para su p'a 
eer ; y en segiincío , j quien no conoce qui 
estas son tres Tragedias , y que semejante 
proyecto , aun pueito en bellos versos n» 
leria otra cosa > qoe una pieza disparatada^ 
.íeriificada por on moderno hábil. i 

Si se quita la unidad de lugjr , forzó* 
■amenté S2 destruye la de acción. La de 
tiempo estlk junta naturalmente á las dos aa« 
tece-Jentes; rae parece esta una prueoa bien 
■ensíble, 

Yo cstoj' presente á una Tragedia , et 
tiecir , á la representación de una .iccion. £1 
motivo no es rcro , que el cumplimiento de 
est-i acción única. Se conspira contra Aví" 
gusto en Roma , yo quiero saber lo que vá 
á suceder á Augusto y á lus conjurados» 
Si el Poeta hjce durar la acción quince 
dias , debe darme noticia de todo lo qiw 
haya sucedido en las quince días , porque 
estoy alli para saber todo lo que pasa , y. 
nada debe íucéder iauüL Puei si el Autoo 
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pone I mil ojos quince dlai de aconteci- 
mientos diversos , ve aquí lo meaos quince 
acciones diferentes por pequeñas que puedan 
ser. No es ya únicamente el complemento de 
h acción al que había yo de caminar rápi* 
(Sámente j es una larga historia , que uo se^ 
rá mal interesante por ser mai viva , por- 
que todo será desviado del momento de la 
decisión , que es el solo que espero. Yo 
jio he venido á la Comedía para oir la hii<« 
torta de un héroe , sino solo para ver un 
tolo suceso de su vida. 

Aun hay mas. El espectador no está 
mas qne trei horas en la Comeciia , es me- 
nester pues que la acción no dure mas qua 
las tres hora; : Cinna , Andromica , Bjya- 
céto , no duran mas. Si algunas otras pie- 
zas exigen mas tiempo , es una licencia que 
solo es perdonable en favor de las bellezas 
de la obra , y será mas falta según sea ma- 
yor la licencia. 

Se extiende sin embargo por lo comua 
la unidad de los tiempos a veinte y q-jatro 
horas , y la unidad de !ugar a! recir.to de 
un Palacio- Alguna severidad mayor haría 
impracticable algunos bellos pasages , díg- 
itos de ponerse en el teatro , y una indul- 

geii» 
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geiící.i mís extrema abriría camino á grio» 
des abusos. Si estuviera ejtablecido un.i vez, 
qu2 uní acción tejtraJ pj iísía suceder en 
dos dias , bien preveo al^^unos Autores zm- 
plejn'an eii ella das semanal , y otros do» 
afios , y sicio se red'jXíse el lugar de la 
eicena i un espacio limitado , veriamoi eit 
poco tiempn algunai Piezas como la del 
aiiíii^tjo Julio Ccior de los Ingleses , en que 
Oíio y Bruto están en Ruma al primer 
icC ) , y en Tesalia al qninto. 

Estas leyes observadas , no solamente 
sirven á ahorrar defectos , sino que et'ecti- 
vanieníe aumentan las verdaderas bellezas; 
\r> mismo que las realas de la bella arqai- 
tectíjra, exdt;tamente seg;iidas , componen ne- 
Cisiriamenteun edificio, que agrada á la vis- 
ca. Se vé que con la unidad de tiempo , de 
acción y de lu^ar es bien diíícil que una 
pieza no sea simple. Así se \é el mérito 
de tjdas tas de Racinne , y entre nositros 
la de Moniiaua y otrus , y es el nii=mo 
que pide Aristóteles. Mr. de la M'itie de* 
fenüriido una Tragedia de su composición, 
pretiere á eíta noble sencillez la mu'titud 
de aiioiitiicimientus , que entre Jos iiaeitro* 
4e dicen lances. A él le parece bástante p^' 

ra 
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tS ácreáítár su dictamen el poco eaío qua 
se hace de BTrenlcs , y par la estimacioQ 
cu que está el Cid de Conieilie. 

Es cierto , que el Cid es itiiicho maí 
intsrfsáiite que Bsrenice , pero esta no es 
despreciable , sino porque es una Elegíaj 
mas bien que mía Tragedia sencilla ; y 
el Cid , cuya acción es verdaderümtntá 
tríigica , 110 debe su estimación á la muU 
tuud de los acontecimientos, sin ellos agía* 
daría seguraniínte , y con ellos signe cf^n* 
placiendo , como con la Infanta , que cier^ 
lamente no le haria falta aunque se le 
quitase. 

Mr. de la Motte cree , que piied:a 
desatenderse todas esta; reglas , sten^iiéii* 
dose únicamente á la unidad de interés q>e 
cree haber inventado. Pero esta imtdjd dé 
interés no parece que es ntra cosa q'is U 
de acción. Si muchos personages { dice ) 
están distintamente interesados en el mis~ 
mo acentecimiento , y si ellos son todos 
dignos de que yo entre en sus pasioneSf 
hay entonces allí unidad de acción j pera 
no unidad de interé?. 

Tara responder ¿ Mr. de la Motte bas- 
ta Sü!o leer el discurso del gran Goméis 
Tií.N/23. Z »« 
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\U sobre las íres unidades. Asi se expK'rf 
cd. T» soy iie o ff i nion , yj ¡o be dicha ^ 
que la wúdad de ac;ion consiste en la 
w.idai de Í-itrí£a , y en ta unidad Je pe- 
iigro. Aun qujndo iiu fuf ramos del dic» 
Ibnieu de e-te graiiile hombre , aun hay 
una rnz'^n ñus convincente , esca ti 
l.i experiencia. Léanse Ijs mejores traje-» 
diüs ; en ellas se halbrán siempre períoiia* 
gts principales , iliteicntcmente interesddosj 
pero estQS diversos intereses se rtficren to- 
cios al del principal , y eutoDces hay untdaé 
de acción. 

Si al coiurario estos distintf'S intere- 
ses no se refi^r&Li 2I principal actor , sí 
Lita no son un^s líueas , que vayan h pa- 
ri-r á (111 centro común ; hay dos iRt^re-J 
ses , y dos acciones , que se üaniJii de ifá-I 
tro. Atengámonos , pues , con el grao 
CorncíHe á las tres w.idadiS , en las qua* 
ki Sillo se encuentran ia.h^sjs las demás re* 
glas , I) ma; bien Lis demjs bellezas. 

Mr, de ¡a Motte les Il.im.i frincipiol 
di f.',ntasia , y pretende que auedeii muj 
bieti t'altjr en nuc^trai Tragedias , porqui 
lili se obiervaii en 1j OpsXJ. li>to es que? 
rer rt formar un gobierno regular , pir el 

¿.. exem- , 
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inceitlplo cíe una anarquía. 

La Opera es un espectáculo tan arbl» 
tfario , como magaifico. En él los ojoí 
y los oidos están mas satisfechos , que el 
espíritu, y la necesidad de seguir servil- 
mente !a música , hace necEsarias las 
mas ridiculas faltas. Es necesario cantar 
arias en la destrucción de una Ciudad , y 
baylar en tomo de un sepulcro. En él 
se ven los Palacios de Pluton y del Sol ? se 
miran al mismo tiempo Dioses , Demonios, 
Mágicos , Monstruos y Edificios formadas 
y destruidos á una vuelta de ojo. Se 
toleran estas extravaganciaa , y aun se de- 
sean , porque allí se está en el pnis de 
los Genios , y con tal que haya espectá* 
culos , bellos bayles , una música delicada, 
y algunas escenas interesantes , se debe es- 
tar contento. Sería tan ridículo exigir en 
el Alcestes las miáades de acción , de 
lugar y de tiempo , como qjerer introdu* 
cir danz.is y demonios en el Cinna 6 en 
la Alalia. 

No obstante , aunque las Operas est^n 
dispensadas de estas tres reglas , son 
las mejore* aquellas en que se observa^ 
mas , y se eiiguemrau en muchas del 
Metastasio, AdS' 



!f 
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káimli : qíalqiKfj €x¡^i mi! perfeo> 
c'ym en una Traj^eJia , q-i-; en utij Ope- 
ra- En aquiíU U accaciotí no e^Ca di<( 
v¡J¡.la , fKJiqua el placer un depende de 
1,1 visiialtiai , lú del apjr.ico , tino so!» 
del inccrc; que priieba el alma. Yo ad- 
miro (]i]s ua bi/iabre bjyj sabido llevar 
y conducir eo un solo dia , y en uü solo. 
lu¿3r , un silo acciitt'clmicnto , que con- 
cibe mi espíritn sin dificultad , y tn que^ 
mi corazón se íotvresa por grados. Míew 
tras mas dífíjíl ma parece esta sencillez) 
maí me euc.int:u 

Pur ú'timo : oigjmos á B^ileau , qui 
dice: 
Qji en un lien , qu' en jour , «»» seul fa\ 

acampa 
Ttcnne jns^u' á ¡a fin le Theátre retnpli.. 

NO HA 7^ MAL OUE POR 

bi£Ti no Víüga. 



Nc 



O debe el hambre sfligiise» 
Ni abatir su fortaleza, 
Vnr iüfiírtuair.s qtje ocurran, 
Ni males que le sucedan, 
tuesLü que en J^ vUa humana, 






k^ 
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Sm intermisión alternan 
Los gustos , y ¡03 pesares, 
La alegría y la tristeza: 
Tenga el corazón armado 
Contra toda suerte adversa, 
Y. no permita la entrada 
Eli él ai dolor y pena, 
Que pretendan contristarlo; 
Estando en \a inteligencia, 
Que ('muchas veces loa males. 
Nos anuncian complacíencias, 
Comprobándose el adagio; 
No hay maí que por bien tío venga. 
Prueba 'de esto es el lepr' ro, 
A quien porque 00 cundiera 
Su éóntágio en la Ciudad, 
Lo arrojaron fuera ds etla, 
Y UQOS piadosos pastores, 
Por libertarlo de penas, 
X-e dieron un poco ríno. 
En que una víbora fiera' 
Se había ahogado , á fin 
Pe qiie con él se muriera; 
Bebiólo , y ^ poco rato 
Las escamas de la lepra 
Se le cayeron , dexando 
Sus carnes limpias y buena?; 

,:í Ve* 
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Verlficántlose , que 

fio boy mal que por bien no venga, 

Y así, ninguüij se apure, 
Aunqijc su muger se muera. 
Ni aunque su caucial se acabe. 
Ni aunque en la cárcel se vea. 
Pues puede estar su fürtuna 
Eli su desgracia encubierta; 
Porque si muere su esposa, 
Como que tas venden hechas. 
Busque otra rica y hermosa» ^ 
Que como na tenga suegra, 

"0,1 olvidará al initante. 

Las grai:tas de U primera; 

Verificándose , que 

Na hay mal qui por bien ns venga^ 

Si pierde et cauial . medite, 

Qje mientras é\ vida tenga. 

Lo puede adqijirir mayor; 

Y armándose de paciencia, 
A Job imite á quien puso 
Gl Diablo en tanta miseria. 
Que arrojado á un muladar. 
Quitaba cun una teja 
Los muchos guíanos , q'je 
De sus carnes se alimentan; 
Mds el Señor le c^lmii. 

' ■■ Desi 
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Después de mayor riqueza^ 
Salud , y prosperidad. 
Estimación y opulencia; 
VírificáncJosc , que 
^0 bay mal que por bien no venga. 
Si £11 la cárcel se hall i preso, 
Ftiede suceder qu2 de ella 
Sjlgí para sus ascensos 
Absuelto por su inocencia. 
Como Joseph el antiguo. 
A quien la Divina diestráj 
Por sü castidad , sacó 
De prisión dura y estrecha 
Para redentor de Egypto, 
Elevándole á la esfera; 
Verificándote , que 
T^Q bay mal que por bien m vengai, 
Y por fin en todo caso 
Conviene tener paciencia. 
Resignación y alegría. 
Buen áíiimo y fortaleza. 

RASGO CRITICO. 

Sobre las Doctrinas Filosóficas de Moda* 



A Odas las Tírtudes de loa Espartanos , sq 

ffU^ 
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fíu^alitlatl » SU iDodi ración , 5ii patriíitísmo, 
su dciinrerés , no fueron suficientts pjra que 
los Griegos dixasen de llamarle* bárbaros, 
como á tudas Ids otras naciones txtraii- 
gerss , tal vez , parque no estaban iiisirui- 
dos en sus ítnemis fili>s(ífic'"5 , y estéri'fS 
cavilosidaiies , ó porque nii liabian adoptado 
las extravagancias de su luxo, > Y qi)¿ 
es lo quí há sucedido con iiosotrosí El 
temor de que iins llamen bárbaros otras 
nacignes , no menos altaneras y presuiituo* 
sai qne la Grecia , quizi hi hecho que 
adoptemos peligrosísimas opinione! , y pa- 
raJoxas desCrtbrilaJjS , que no pueden me- 
no! q'ie pervertir tudo el plan de nuestrai 
Me>í ; é influir fuiestam;nte sobre nuestras 
cojtiimhres. Tan triste es hoy nuestra 
sitúa :¡on, Li niirleriia Kuropa tiene co- 
mo ta antigua Grecia sus h ristípos ,' 3Us> 
Arcesllas , sus Carneades , y otros sofistas 
atrevi ;'us , que se sublevan contra la le- 
gislíicion de la naturaleza , y contra los 
prinL'ipios cí-.-nciales y constitutivos , de lo 
j'istu , y de 1l> injijito. La secta aborui 
11 ./Ole de Epícuro , hoy quizá tiene mas 
partidarios en íiuístro Cüiitiiiente , q'ie losqnei 
v^Q eu la Griega Atenas. Los li^ot de 
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Jos malos- Fi'óiofos acá y acullá esparcid 
d^s , han penetrado en las escuelas de la 
juventud , que ansiosa de ilustrarse coa 
ideas nuevas, y brillantes, no hace mar 
que cubririe de densas tinieblas. A las 
sutilezas peripatéticas , que por tan largo, 
tiempo dominaron en las escuelas de Euro* 
pa , haHíiibitituido otro gusto de sutilezas y 
y cavilosidades, no menos vanas , y qui^ 
aá mas peligrosas que aquellas otras. No-. 
se defienden hoy conclusiones desde que» 
el Sol sale hasta que se pone , aguardan-; 
¿o en un. paraje público argum-antantes-' 
contra quienes enristrar la lanzi escolástica^ 
como se practicaba allá en los siglos bár- 
baros , y obligaros ; pero en nuestros tiem- 
pos , estudiantinos recien salidos de las am 
las , todavia con la leche en los labios, 
se burlan á cara descubierta de los escrt» 
tores mas re^petabJes , y beneméritos de la 
antigüedad , cuyas obras nunca leyeron ni 
aun por los rótulos. No se oye ya ha» 
blar sobre cuestiones de ficto et imposibilií 
el criterio, y la-aliaiisis meten' tanto rui- 
do en nuestras ^escuelas , como lo metía 
en otro tiempo el decantado ente dé ra- 
aoH. ¿Mas por esto , vemos gue. io* Jóve- 
. ■-> m% 
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9ts piensen mas acertadamente Hny , 6 qoer 
de orJifiario tengan un gusto d-císiVo por 
lo sóliii'j y lo verdadero i Todo al re- 
véj En el dia lo que mas place es la 
frivola superficialidad , y hablar en fin de 
lodií nij'cfias sin protuii.l¡z«r en cosa al- 
gimj , co'i un tono mas dominante , y 
mon un ayre mas victorioyo , qije el que 
Afectibaii Ijs antigots escolásticos tan ri- 
dículizjios ; pero yo tengo tanto que de- 
cir q laüin pienso en estas cosas , que 
sino tiro la piuma , temo q're baxo mi» 
mano uazcaa ^ y le amonconeii Ic>s volú- 
locues. 

LETRILLA, 

Si saber deseas 
íia fama que tienes, 
Dime crní quien andas. 
Te dir» quien ereSm 



IJl tú. te acompañit 
Con hombres pruientesi 
Honrados y cuerdos 
£o sus pareceres. 



Se* 



SerSs estimado. 

De tudas las gentes; 

Y pues las virtudes 
Imitarse deben, 

JDíwie con quien andas. 
Te diré quien eres. 

Si con los truhacies 
El Pueblo te viere. 
Que son la canalla 
Mas vil de I9 plebe. 
Serás reputado 
Por un mequetrefe; 

Y pues que los viciof 
Cunden como peste, 
Dime cen quien andas. 
Te diré quien eres. 

Si le das tu lado 
Al que de valiente 
Priva , y vá buscando 
Pendencias adrede. 
De caiaberüla 
La fama te adquieres; 

Y pues tal cptnpaüía 
Perjudica siempre, 
Ditr.e con qiiten andas ^ 
Te diré ^uien eres. 

Si CQQ mosqueteros 
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Q-¡t el vino se bíben 
De todas gatitai, 
Al lado te vieren, 
Srrds siispechado 
l*or borracha en cierne; 

Y pues cnmuiiica 
Su vicii c-ti gente, 
Díme eon quien andas, 
Te diré quien eres. 

Si jcasu a la Venuf. 
Inclinación tienes, 

Y el Pueblo te m'ra 
Tratar con- tnUjjeres 
Es fuerza le tenga 
Por incontiiience; 

Y pues este cieno 
Tanta se apetece, 
Dime con quien andas. 
Te diré quian eres. 

Si h los jugadores 
Tu lado les dieres, 
Que buscan los ases 
De copas , y reyes. 
Serás imputado 
De taur perenne; 
I pues su; ardides 
No es oaudu) te ei)«eñenf 



I 
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J)ime con quien andas. 

Te diré quien eres, ' 

Mas si con lus doctos. . : 

Asociar te vieren, ' 

O ya en los paseos, - 
O ya ea sus retretes, ■ ' 
Serás reputado 
Por sabio emiuente; 

X pues los hor.orea ^ 

El hombre apetece, l 

Dime con quien andas ^ •■ 

Te diré quien eres, -J 

LOS ZELOS. 

Traducción de Gesner, ' 

.LíA llama mas deitructora , y la rer- 
pieuce mjs cruel , que las ferias arr-jjtn 
en nuestro corazón , son los zelos. Alexis' 
los experimeocc. Amaba a Dafne, y era 
correspondido. Alexis era moreno , y de una 
belleza varonil í Dafne era . hermosa como ■ 
la inocencia , y blanca crmo la azucena 
que se abre con el rocío de la mañana. 
Eitos venturosos amantes se habtau j'irado 
para sii^mpre la mayor ternuia. V^enus-' 

y 
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y los CjpiJos parecían derrafflir Sobre 
elbs sus dulces fdCoresEl padre de Ale- 
xis acavaba de salir de una peligrosa 
enfermedad. Hijo m¡o le dixo , yo he 
hecho voto de sacrificar seis Orejas al 
Dios de la Salud. Parte , condjce lat 
víctimas i sj Templo. Tenía que cami- 
nar das jornadas largas para llegar al 
Templo de Eiculapío. Alexis derramó uii 
jórrente ds lágrimas al separarse de si» 
«mada Pastora» de li minera misma que 
si tuviera que atravesar mares inmensos. 
Triste y pensativo coiiducíi sus Ovejas 
deiaiite de sí , y como se apartaba de la, 
Cab.ifij , suspiraba por todo el camino, 
como 1^ quejosa Túrcola. Pasaba por los 
mas hermosos prados , y no los veía. La» 
vistas mas risueius se ofrecían á sus ops; 
in^eniib'e á su belleza , no sentía sino 
iii amor , no veía sino á su ammte : la 
miraba k la sombra , á la orilla de los 
arroyuelos , la oía repetir el nombre dei 
Alexis , y le respondía con profundo» sus- 
piros. De esta masera pisjba las senJ^» 
• jlitarias , siguiendo sus Ovejas, y sin^ 
cien^lo q'Jé na tuviesen U ligereza de lof 
CursuSj L[cg6 al Templo p Qt'c<:ci(í las víi 
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timas , consumó el sacrificio , y voló et» 
las atas del amor para ocupar de nuevo 
su amado alvergue, Pero pasando por 
entre unos arbustos, se clavó una espina 
en la planta del píe. El dolor agudü qus 
sintió , apenas le psrmirió llegar arrastrau- 
do ^ la Cabana vecina. Un Pjsior 
bienhechor le recibió en ella , y puso so« 
bre sil herida yerbas saludables. Dioses í 
Qué desdichado soy , repetía stii cesar; 
sombrío y pensativo contaSa suspirando to^ 
dos los minutos. En fin uoa deidad 
enemiga derramó sobre sti corazón el ve- 
neno mortal de los zelos. Dioses ! deda 
murmurando , y arrojando al rededor fe-- 
roces miradas. Dio;es ! que pensamientülj 
Dafne pudiera serme infiel..-. Í Recuerdo in- 
justo , afacrrecibié.,,».,. Pero Dafne es mn- 
ger y es hermosa, g Quis" puede vería, 
y resistirse á sus encantos ? ? No suspira- 
Dafois mucho tiempo h^ce por ella ? Et 
es bello, ? Quien no se enternece á Jcs< 
dulces acentos de su vox? ¿Qi^'e" '^^* 
Ja lira como él ? Su Cabana &sti cerca' 
de la Dafne. No están separadas sino por uns' 
espesura deliciosa,., Lexo^ de mi : ay! lexo* 
Ús iQÍ ene pensamiento , que me despedaza.' 

Aü) 
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Ah ! tú te grabas cadi vaz con mas fi'4 
ror en mi corazón. Tu me persigues día 
y noche. F requinte me «te la imaginacioi» 
deícaniinada de Alexis Je repre«.-nca á ju 
Pastora , encamindti.l:j3e con pasos tímíifos- 
á la sombra cu qus Dafae >uipira,oye lo» 
ecos de sa pena , y desuí 3¡nurci. A-ü éi la 
mira apagar , apenas , coa iangutdas miraias 
los suspiroi , que h.icen pilpitar su pecho,' 
£n otro mom¿uto fa vé durmir baxo una* 
bóveda d: J3z:nin;s : Uáfois la «Igue altjV 
li y¿ , se atreve á acercarte á elb.... 
sus ardiences mira.ias devoran todas su» 

gracias , le ase iioa mano la besa.... 

Dafne no se d.'Spis:rt.i-.....Besa sus m;TÍIljj^ 
besa sus laoios ... Eaa no se despierta,: 

grita Alexis transportado de furor ¡ l'erot 

qu3 [errioics imágenes fomento yo mi»—, 
ipo! i Por qiá soy tan ingeni >so en ator-j 
mentarme con el suplicio mas cruel '4 lu»; 
grjto ! j Vitr quii ya no itnagiuo sino aqiic-^ 
lio que puede herir . su inocencia ? 

Seta dial hibian pasado de este horrí»' 
ble tormento , y su llaga no estaba aun 
ciiterameute curada. Pero nada podía ha" 
serle detener mas. Abraza .1 su bienhe-i 
chor. Resiite á quautas insuiicus puedeü 

ha- 
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hacer la dulce hospitalidad para detener- 
le mas. Perseguitlo por Lis furias mar- 
cha , y á pesar de su dolor corre, 
■vuela. Ya había obscurecido ; pero á la 
claridad de la luua vé de Jexós la Cabana de 
Dafne. Ah ! de ahora eu adelante huid, 
huid de mí , pensamientos odiosos. Allí ha- 
bita la que adoro. Hoy , 6 Dioses ! hoy 
lloraré aua de alegría sobre su pecho. 
Pronunciando estas palabras , apresuraba sus 
pasos. Entre tanto vio á Dafne caminar 
baxo el arco , que conducta á su Cabana. 
Ella es : ó Dafne ! tú eres ! Este es [u 
hermoso ademán , tu ligero paso , tu ro- 
page mas blanco que la nieve. Ella es, 
j5 Dioses ! g pero donde vá á estas horas? 
Para las tímidas Pastoras es peligroso ex- 
ponerse así de noche en el campo. Acaso 
deseosa de verme , viene al camino á sa» 
lirme al encuentro. Apenas acabó de de- 
cirlo , saliíí de los arcos un joven para 
seguirla. Se puso á su lado , y Dafna 
apretó fuertemente con la suya la mano 
del joven. Le dio e'ste ona cestita de 
flores , que pu^o ella dentro de su brazo 
con una gracia encantadora. Después se 
^alexaron de la Cabana al claro de la lu- 
T.1.N.''24. Aa na. 
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uj, Altxls conuenudrí de horrnr estalj^ 
ap.irtado , y temblaba Codo su cuerpo. ¡ Dio» 
Siís inmortales ! j (^ué es lo que veo '4 N<J 
fu? ¡I'jjioii mi pensjmiento. Fuí cierto 
Jo que me agitó coa taüCa crueldad. Una 
divinidad compasiva me io había predicho. 
Desdith-ido ,.I ^ Quien eres tú , Üii>s Ó Dio- 
sa , tú que me has hecho prisentir mi 
deiJifhj ? Vengjrae , ay ! véngame. Cas 
ligj esta pérfida á amis ojos , y lueg( 
desame mi,rir Je dalor. 

Los brazos enlajados D^fne y e! Pas 
tor , seguían cl camino del bosqire de Jos 
Arrayanes , q;je cercaban ti Templo de 
V'eti'ij. La luna aíUTi'jraba sus pas.is , y 
su ademán tie¡nostrabJ una dulce corrcjponi 
delicia. 

Ellos van í>axn la sombra de esfH 
mirtos , decía Altxis furinío , y esta mis- 
ma sumbra ha vist.j sbs mas solemnes JU' 
rameJitos de una ternura eterna. Ya eitin 
en el bosque. Ocultos bjxo la enramadi 
mas cíp;:sa van i sentarse sobre la yerba 
l'cro no 4 yo lus vto otra vez. Su blitn' 
ca ropa briiia al resplandor de la lun^ 
por entre las ramas , y sm vistagos par- 
dos. Ellos se paran. He a^ui un retictí 

Jier^ 
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bermosó, y frescas estas yervesuelas .* 

Pérfidos.. ,.. Reposad. .... Jurad en presencia 
de Diana.,..,. Juraos vuestros culpables amo- 
jres. Arrojen las furias sobre vosotros el 
espanto y el terror, Pero no. E cáche- 
nlos. Los Ruiseñores repiten los niüs dul- 
ces conciertos , y las Tórtolas suspiran al 

rededor de ellos. Entre tanto, Ptro 

ellos no suspenden sus pasos : marchari 
hasta el Templo de la Diosa. Yo quiero 
acercarme, quiero oírlos , quiero escuchar- 
los. 

Entra en el bosque de los Arrayanes. 
Les viú adeliintarse hacía el Templo, cuyaj 
columnas de marmol blanco , alu:nbraJji 
por la luna , herían con su brillo lis 
sombras de la noche. í Y qué.,., . ellos 
se atreverán á quebrantar la inrrHiuidad 
de estas santas muradas? ¿Protegería la 
Diosa la mas negra perfidia I El vio en 
efecto á la joven Pastora subir las gradas 
del Templo , teniendo debaxo del brazo la 
canastilla de fiares , eJia pasó sus pórticos, 
y el j'jven se puso en el primer arco. 
Alexis se acercaba protegido siempre de 
las sombras. Temblando de horror y di 
desesperación , se ^ipoyd contra una co«i 

lUQtl 
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lunilla , y notó claramente i Dafne que 
llL'i^aba á la estatua He Venas. El mar- 
mol de que estaba hecha era tan blanco 
como la leche , y la .'iniorcha de las Sftnj- 
br¿is la alumbraba toda entera. La Diosa 
inclinada hacia atrás , con una magesrad 
arreoatadora , pr.rece evitar las atónítai 
niir.:dai de los mortales , y desde su altu- 
ra sublime arnija una mirada de bondad 
sobre aquellos que inciensan sus altares. 
D.^tfiíe dobla sus rndütas á los píes de la 
Diosa. Di'xa sus guirlandas delante de ella, 
y dice con el acento mas tierno y dolo 
roso. 

Oye , 6 dulce Diosa , prntectcra di 
lis üoiores fieles , oye mi fúplica , recibfl 
favorablemente las ñores que yo me atre« 
vo á ofrecerte ; aun cst^n húmedas del 
rocío de la noch¿ , y de mis lágrimas! 
hoy es el sex'o dia que Alexis esta lexo» 
de mí : ó Di sa bienhechnra , hsccd que 
él vuelva presto á roís brazos , protexel 
en su camino , y trae lo tan tierno y la 
fiel como In era quando me dexó; trae 
lo , y que yo le apriete contra mi pech( 
palpitdiite. Alexis Ij oyó. El notó en 
conces al júveu lí'astür , cuyo rostro alum^ 

bra 
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brababa la luiía : este era d hermano de 
Dafne. Temerosa no había quíriio expo- 
nerse á los peligros de la noche yenda so- 
la al Tcn];>lo de Vemis, Aiexis habien- 
do dexadj la columna que le ncnltaba , se 
praíenta de pronto á los ojis 'de íu amante. 
D^fiie arrebatada del mas dulce transporte, 
Alexis Heno de alegría y de vergüiuza, los 
dos se arrojan enlazados los brazos á los 
piei de la Diosa. 

ODA. 

Üoris rendida. 

kJUefio suave que mi espiritu triste, 
Al mismo claro Olimpo bbantaste, 
Quando el djlce bahido SDaoliento 
De Morfeo , en mi alma fue esparcido ; 
Vuelve , vuelve , que en mi continua miré 
La ilusa sombra , 6 al acabar espire : 
Eí aninaa mesquíoa está ínñamada, 
Y sube en vuelo rápido , y trasciende 
El aura placentera , ya la tierra, 
Las nisbes , y los astros refulgentes 
En tanta altura , quedan int'tíiiores. 
Pues se eleva á regioi^es superigres : 

TU- 
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Lleg.i al Olimp-) , á Júpiter dístíngoe ' 
Sus ray.is , empaliando p'jd;rosfi; 
T.imbieu mira á Mavorte , enardecido 
Horror y estrago , y m"^rte respirando, 

Y al r ib!o Apolo , el plectro allí [dóendd 
La at;nc!0[i dd los Üiosts siisptndicndo ; 

Pero b Madre Venu; , quan diitinta 

Y ti.inudada estaba í Toda triste, 
PalivliJ el rriítro que envidió la rosa, 

Y loS ojos de ligrimas bañados. 
De Adonii , q'JC aun Hora ha parecía, 
Cüi) mas dolor, la muerte, cruda, impía? 

El hijo insano , en su regazo estaba, 

Y el arcu y flecha abandonado había; 
No la m)Ii_n3 risa burladora 
Se vuíj en ¿i , qce lloro snJameute 
Aparecía en su semblante fi.ro. 
Antes altivo y ahora lastimero : 

Con triste ^"¿ji consolar quería 
A la afligida Ve:;iis , qu; cuitosa 

Y en tierno llanto siempre s- miraba ; 
]0 tu Madre Divina! (entonces dixT ) 
jQ.jien seri q'je remedie el triste c?tado. 
En qae yace t;i ¡üiperiu abandonado? 

f. Lloro contino ; aimé ! Será tan sola 
Q'iieri ya nos acompañe? IiifJiz hori 
En guc nació U cíura li;r.uosa Dorh! 
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Eíla ts sobrepiija en hírmosura 

Y resiste mí fl.chi venenosa, 

A mí me hace infeliz y á lÍ eiivíáiosa : 

¿ Yo resistido, que del misma Jjve 
El auima hice arder en ftiego insano 
QuaiiJo Leda le vio tnrnaíNi en Ava 

Y por Europa se vístíá de Toro ; 

I Yo que á L'.icina descender he hecho 
AI mont-^ , de su esfera , ardiendrj el pecho? 

j Y una Mnger ¡o MjJre ! tanto puede ' 
Vuelvan mis flechas , y á tirar probemos, 

Y tanto arda , y tal su herida sea 
Que su tormento á nuestra pena iguale ; 
Por Lisio el corazón sa encienda amantflí 
y asi paguemos su q;ierer constante •: 

Esto dÍ3£o el amjri y fiero y ledo 
Rodeada ds a'egrei z^fiíLllos 
Para la grande empreza se previene ; 
La Míidre Venus , quiere la venganza 

Y viéndola ya cerca , al hijo amado 
CoQ SU bcsi , infundióle ardor sobrado; 

La hermosa Doris reposaba entonces, 

Y amor viendo tranquila su alma dura, 
Vas'i en el arco la dorada ñecha. 
Dispara y j ¿¡y ' Q'^*^ 1^ 1"^ nieve veía 
Enciende en t'uertd y ardorosa llama 
y agita el pscbo qas suspird y ama. 

íQ 
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¡ O festiva iliwion ! Ya te perdístes 
En el ayre , qual clara nubécula, 
Y en vano lloro , y pido que á mí vuelvar. 
Que desprecios , desdenes , y tormento* 
Miro en el alma, que espiríí cuitada. 
Cuii sueño , ver su suerte al bien tornada. I 

L. S,^ 

DISCURSO 

Sobre la Humanidad. 
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jL estudio de la n3turaleza humana es 
sin dula uno de los principales á que no» 
debe nos dedicar ; es útil , á la par que 
los descubrimietnos que en él se han he 
cKi) , por lo común han sido tristes. El 
hombre sensible no paede dcx,-.r de ad 
mirarse si considera , que j-'irajs hi ha-'- 
bido maldad de que nu haya sido capaz 
fsta naturaleza. Qualquiera que igrore es- 
ta ciuncia , no pu:;de sab>:r mucho de 
las contingencias de este m-jndo , cuyo 
estado siempre ha sido derivado de io 
varios humores y pasiones de los hombres,: 
De tudis las pasión ;í q-ie osti^iii la 
aiVMültzx humaaa , k del áiaot ftapio e^ 
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la mas fuerte , y en conseqüencla raiz de 
todas las demás ; ó mas bien podeiifos de- 
cir , que las demás pasiones uo son mai 
que distintos nombres de las varias ope- 
raciones del amor propio ; este dice el 
Duque de la RochefoucauH , hace que el 
hombre sea idólatra de sí mismi » y ti- 
rano de los demás. Observa que es ua 
conjunto de materias opuestas : imperioso 
y sumiso , sincero y falso , tímido y atre» 
vido , piadoso y cruel. Es capaz de sa- 
crificar todo placer , á fin de adquirir 
riquezas , y toda riqueza por gozar de un- 
placer ; aspira ^ su preservación 3 y á ve- 
ces bU'Ca su ruina ; puede adular á quiea 
odia , y destruir á quien ama. Su natu-¡ 
ral es dócil , y naturalmete expuesto á 
caer en el vicio. Las mayores pruebas 
de virtud y vicio , se hallan fácilmente en. 
un mismo stigeto , y aun á veces produ- 
cid.js de u;ia misma causa. El observar, 
6 ácT-.r de observar alguna rancia etiqueta 
6 fútil costumbre , los puede unir con los 
Idz 13 mas eitrechos de la amistad, 6 redu- 
cirlos á un aborrccimieiuo atroz. 

Por lo onuin , y á pesar de las vo» 
Ctís sagradas de la Religión , que les en-- 
^^ se- 
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íeila á amarse recíprocamente , minea Jft 
mirsii u;i'>s ¿ atroj conxi entes raci>>i)aíes^ 
y b.ixo el pie que requere la comnn hu-, 
roaniJad ; antes bien viven dividídüS por I3 
ftierza i'e paldbr.is, y miir.s h-bito?. j Coii- 
iidtirjcioiies verdaderamente pírjii.licíalts h 
lü nz'Mi ! El nrj hab¿r moda en un mis^ 
no clima , á las orillas de tal río , 6 
iiimciiaciiin de tal monte ; el ni tisir la> 
mismas iragiís , ó hí'aliir d(it¡nt> idioma; 
no ser del mismo guito f ni del (nismo mo' 
do de ptiy.íT , son Dtras tjntis ciuia; á 
un m'jttiji aborrecimiento , y auu á guer- 
ras sanguinaria;. 

j Reflexioneie sobre e! tratn común ds Ini 
bombrcs , y se verá q'jaii miserablemente 
emplean lj« ventajas , q^ie el Sét Sjprc- 
nn concedió i sti especie! Ellos ab(/rre- 
ceriu moi talmente á otfj hombre, que ja ' 
más les haya hecho djilo , y pmarán £ 
Ciro q!ie les esti fundietido su perdiciou. 
£1 Senado Romano puJj adular á Nerón» 
y adorar á C.iligiila , al par que las Le» 
gian;3 pudieron inmolar á Pía y Pertínax; 
el discernir quales fijeron lo» mas cirlpa- 
b!es sería materia ardua , aquellos prjc 
amar la iniquidad, ó estos por destruir la 

vir- I 
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ifírtud ! i Tal es ]a fragilidad de los hotn-t 
bres en sacrificar el común mteics á las 
aras ríe su capricho! jY quan variables, 
confundidos y opuestos son estos ! Los Tur- 
cos colocan parte de su devoción en dar li- 
bertad á los cautivos paxarillos , en prestar 
reverencia k ios camellos, y nutrir perros 
indigentes y sin dueño , construirles hos- 
pitales , y asistirlos con el mayor esmeroj 
mas toda esta piedad que pasa con los ani- 
males , se convierte en otra tanta tiranía 
para con los pobres cautivos , cuya suerte 
les hace envidiar la de las bestias; e) iie- 
g.irfe á e;t3s el sustento sería entre ellos 
mucho mas crimen , que dexar perecer na 
christiano ; ^ este lo agoviarin con cade- 
nas , y azotarán enormemente con un zelo 
fanático , y se harán escrúpulo de cargar 
un catnciUo m^s de lo que puede ilevaí 
cómodamente. 

De aquí redunda , que nO debemos alu- 
cinarnos de la exterijridad ríe los hombres 
para j:i2a¡ir)fis , ní por haber observado en 
eJios alguna vírtLid ó vicio dominante. A 
nif-nudo Jcjccbrímos haber sido un detes- 
tabje hipócrita , qL!e abusó de nnestra cre- 
íiuliUüd , aíjLiel á quien hemos venerado 

co- 
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como un »aron justo ; y otras vecei for* 
manios mil co!ice;pto (fe algún infeliz , á 
quieu la indigencia oblíg'í á un exc?so> 
Vosotros , pu:i , que Con una rigiJez i.i" 
soportable j izgjis á vuescrui Símejantes» 
desengañaos , que siendo tantos y tan tl¡j« 
tintr»; I>)i caracteres de los q 'e babit«u el 
mundo , para hacer juicio de taa solo uno 
de ellos , debe presidir el mas rígido exá» 
Hieo : iie>pue3 lo rL-Hexíonarei^ cun la ma» 
yar midurez , y nü us olvidéis de cebar 
UtiJ ojeada snfire vosotros mismos.^ 

Extraída del Ingh-s for B. B^ 

FÁBULA TRADUCIDA. 

El Lean enamorado. 

1 /liando hablaban los brutos. 
*" Humanos idimna;, 

Y mezclados vivían 
Como an Galicia ahora 
En una misma pieza 
Las bestias y personas; 
Vio un ttion en el prado 
A una bella Pastora, 

Y Perdido de amores 
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A su padre pidióla. 
Ofreciendo servirle 
Para guardia y custodia. 
De su casa y ganado; 

Era muy dura cosa 
Conceder la demanda, 
Pues aunque las historias 
Hablan de varias damas 
Entendidas y hermosas 
Casadas con jumentos, 
No se encuentra memoriat 
De que con los Leones. 
Hayan tenida bodas. 

Negarla también era 
Imprudencia no poca, 

Y mii á un pretendiente 
De tanta executoria. 

Que campa en los escudos 
De los que mas blasonan, 

Y presenta sus armas 
En diez cuchillas corbas. 

Pues en este conflicto. 
Cotí astucia ingeniosa, 
Dixo e! Pastor , acepto 
Esta unión que me honra; 
Pero la niña es tierna. 
Delicada y medrosa, 
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Y no ei dflble que junte 
S<it labios á tú bocd. 

Ni meiio3 te dispense 
Caricias amorosas 
Entre sus bellos brazos. 
Si la espjut.m y asjmbrau 
T^í dieotci penetrantes 

Y garras triiichaüüras ¡ 
Por tanto me parecej 
Si apeteces la buda, 
Q.ie debes desp.'>jarte 
De tus armas rtjñusas. 

Convino el León fiíro, 

Y humilde se despí.ia 

Di sui garras y dientes; 
j O amor ! j M.iyorei cosas 
Hace tu pfK'eriu! 
Mas bravas ñeras doma;, 
Burlando á los incautos 
Qje beben tu poiizofia, 
XJe la que i'frece pruebas 
Cumplidas, esc.i histuria: 
Pu-.-s q liando el novio espera 
La msno de Ij espasa, 
Suelta el Pastor lui perros, 

Y de suerte !e acosaü 
Al vedo desarmado^ 
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Que no fue dicha corta 
Escaparse , dexando 
Un trozo de la cola. 

Infieren los Autores 
En vista de esta histüfia. 
Que el León era tonto. 
Yo pienso de otra forma: 
Pudo ser ratiy discreto; 
Porque gentes muy doctas 
Hacen msyores yerros 
Si utia vez se enamoran, 
Que amor y entendimiento 
Es una paradoxa = M. M- M. 

ANÉCDOTA. 



'N Salteador Corso se hsbía hecho t&í 
mible en toda la comarca. Fue puesto eó 
ptijion , y cometida al cuidado y guarda 
de un Soídado Francés. Se preparaban to- 
das las cosas para hacerle morir. El pri- 
BÍoiiero encontró medio de escapar á !a vi- 
gilancia del Soldado. Se salvó y retiró á un 
asilo oculto. El Comandante Francés acusó 
la negligencia del Soldado encargado en ve- 
lar sobre la seguridad del malhechor. Se le 
formó su cauía , y fue condenado a perder 
le vídsi Bi Salteador , que seguramente n3« 
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Ai tenia que temer por su persona , sabe t%* 
ta noticia, dexj precipitadamente sj retiro, 
y corre á Casa del Comandan te. ^Vos no rae 
conocéis , yo estoy informado de que uno de 
vuestros Soldados va á perecer ^ por oo haber 
sabidn guadaros un prisionero , que puede 
seros vuelto qjanlo queráis =¿ Sín'.oj vuelco í 
j Donde eitá retirado ?= Vq lí está delante de 

vuestros ojoi :=gQaJ oigo \ =L3 verdad. 

Yo soy et preso , cuya seaceticid y muert 
habéis pronunciado : yo vengo á padecer es 
ta sentencia , de que podía muy bien lí« 
brarme ; no sufrirá de modo alguno que u; 
inocente sea cstigado por mi causa. El 
Oficial Francés , tocado vivamente de es« 
ta acción subiime , grita. =:Tú no morirá», 
*e perdono :■ vayan al momeuto á dar liber- 
tad al Soldado } pero traca de recoger el 
fruto de tu generosidad: tú eres muy ca 
paz de ser hombre de bieri , y sabe qu 
ctra vez pueds no tenga voluntad de con 
/cederte ctra indulgencia. 
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